Historia del Gran Tamorlan, e itinerario y enarracion del viage, y relacion de la embajada que Ruy Gonzalez de Clavijo le hizo por mandado del... rey Don Henrique el tercero de Castilla. Y un breve discurso by González de Clavijo, Ruy et al.
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HISTORIA 
D E L G R A N T A M O R L A N 5 
E I T I N E R A R I O Y E N A R R A C I O N D E L 
V I A G E , Y RELACIÓN D E L A E M B A J A D A QUE R U Y G O N -
ZÁLEZ D E C L A V I J O L E HIZO POR M A N D A D O D E L 
M U Y PODEROSO SEÑOR R E Y D O N H E N R I Q U E 
E L TERCERO D E C A S T I L L A : 
Y UN B R E V E DISCURSO FECHO POR GONZALO 
Argote de Molina para mayor inteligencia 
deste Libro. 
S E G U N D A IMPRESIÓN, 
A QUE SE H A AÑADIDO L A V I D A D E L G R A N 
T A M O R L A N S A C A D A J>E LOS COMENTARIOS , QUE ESCRIBIÓ 
D O N GARCÍA D E S I L V A T F I G U E R O A , D E S U 
E M B A J A D A A L R E Y D E T M R S I A . 
M 
•te— w as" 
E N M A D R I D : 
En la Imprenta de don Antonio de sancha , 
A S O P E M . D C C . L X X X I I . 
Se hallará en su Librería en la Aduana Vieja. 

ni 
EL EDITOR. 
U N a de las cosas que liicleron mas conocido 
el corto rey nado de Don Enrique Tercero 
fue la embajada que este Rey envió al de 
Persia Tamurbec , llamado comunmente el gran 
Tamorlan por su valor y gloriosas hazañas: y asi, 
como parte no poco considerable de los sucesos de 
aquellos tiempos, ha parecido conveniente incluir 
en este tomo , por ser sumamente rara y curiosa, la 
Historia del gran Tamorlan , e Itinerario y enarra-
m n del V i age y y Relación de la embajada, que Ruy 
González de Clavija le hizo por mandado del muy po-
deroso Rey y Señor Don Enrique Tercero de Casti-
lla, Publicó esta obra Gonzalo Argote de Molina, 
poniendo al principio zw breve discurso fecho para 
mayor inteligencia de este l ibro: en Sevilla , año de 
1582.fol. Como este erudito Sevillano en su discur, 
so trató con su acostumbrada diligencia del Autor, 
y de la obra que dio a l u z , no nos detendremDs en 
este particular. Pero ya que á las noticias que juntó 
del gran Tamorlan sacadas de Pedro Mexia , y de 
Paulo Jovio , hemos añadido las que nos dexó ele-
gantemente escritas I Don García de Silva y Figue-
'i- 3, 
i Habla de Don García Don go , dice que escribió un Compen-
Nicoks Antonio en su Bihliotheca dio de l a H is to r ia de España 
nova •$. ^ 6 . y además de los Co- impreso en Lisboa , después déla 
mentarios de que hablaremos lúe- muerte de su Autor, en 1628. 
IV 
roa en el libfo 5. de los Comentarios de la embajada 
que de parte del Rey de España Don Felipe Tercero 
hizo a l Rey Xaabas de Per si a , ano de i¿ ) i8 . será 
bien que demos alguna razón de ellos , especialmen> 
te no habiéndose publicado hasta ahora en Castella-
no ., y siendo muy dignos de que no se sepulten en 
el olvido. 
E l Rey Don Felipe Tercero , que había reciba 
do algunas embajadas del Rey de Persia Xaabas ^  db 
vio primero la suya con Fr. Antonio de Govea Obis-
po de Sirene^en el año de i¿ ) i2 . En el siguiente es-
cogió para el mismo fin a Don Garcia 3 á quien en-
cargó entre otras cosas procurara,, que el Persa per-
severase en la guerra contra el Turco ^ para que en-
treteniéndole por aquella parte ^ no hiciese ningún 
progreso en el mar mediterráneo > y escusase tam-
bién con esto la guerra que el mismo Rey podria 
hacer en O r m u z , viéndose con las fuerzas desen> 
barazadas. 
Aunque la orden se dio á Don Garcia en San 
Lorenzo á p. de Agosto de 1^13. sin embargo pa-
rece que no se puso en execucibn el viage hasta el 
año de 1 (518. Desde que el Embajador se hizo á la 
vela en Lisboa empezó a formar su Itinerario con 
tanta puntualidad y extensión ^ que apenas se halla-
rá otro que se le iguale ., y con tanto conocimiento 
de la Geografía antigua de los parages por donde 
transitaba, especialmente de la Persia;, como se ma-
V 
nlfiesta en todo el discurso de la obra por las inves-
tigaciones que hace de las poblaciones antiguas; se-
ñalando sus sitios según los describieron los Geógra-
fos Griegos y Latinos, que llevaba por compañeros^ 
y copiando los monumentos que á pesar del tiempo 
se habian conservado. Pudiéramos referir ^ si no te-
miéramos alargarnos, los encarecidos elogios con 
que celebraron justamente el mérito de Don Garda 
ios Caballeros 2 Chardin y 3 Wicqfor t j no obs-
a En varios lugares de su V i a - f o r sus largos servicios : ; : Ojala 
Pe á Pers ia . todos los que viajan estuviesen do-
3 Es tan singular el elogio que fados de todas Jas qualidades que 
de los Comentarios y del Autor ha- eoncurrian en este Caballero , fues 
ce Wicqfort en el Prologo á su tra- además de su dignidad que le sub-
duccion , que no debemos omitirle: ministraba todas ¡asposibles como-
dice pues: Este no es solo un libro didades p a r a v ia jar , habia leído 
de viages , sino también de negó- todos los Autores antiguos que tra-
' iiacion y de historia. Se hallarán taban de la Pe rs i a , y les traía con-
eon la Geograjta de muchos países sigo p a r a cotejar sobre los mismos 
muchas luces de política , j mucho lugares lo que habian dicho , con h 
conocimiento de cosas sucedidas en que por síveía.Estaba muy instrui-
«riente , que con dificultad se ha- do en la historia de los antiguos Re-
Hartan en otra parte. L a s memo-, yes de aquel país,y en la de ¡os 4 .6$ . 
rías sobre que se ha formado^ se predecesores de Scha A lbas , de ta l 
compusieron por una persona que suerte que se hacia admirar en l a 
estaba dotada de todas las quali- corte de este Rey ; y aun enseña-
dades necesarias as i p a r a negó- ha d los mismos Persas cosas que 
ciar, como p a r a observar las part í - ellos ignoraban de su historia, Te-
tularidades de lo que veía , y p a r a nia un gran juicio que aplicaba d 
conocer las causas de los sucesos meditar sobre todos los objetos que 
que contaba. T a l fué Don G a r d a veía , ya de la naturaleza , yd de 
de Silva y F'igueroa , Cabaüero las costumbres ó de ¡a poütica , y 
CasteUano de ¡os de mas a l ta cali- además de esto una fe l i z memo-
dad, de edad entonces de 57. años, r i a ,y una gran discreción : vfrtu-
e¡ qua¡ habia obtenido empkos con- des muy necesarias á todos los que 
siderables en ¡acorte deCastiüa,'/ se hallan en países estrams. 
habia aun merecido etros mayores 
VI 
tantc para dar una idea de sus Comentarios > aunque 
no recibieron la ultima mano de su Autor, se pondrá 
el contenido de los cinco primeros libros según se 
halla en el MS. que posee Don Eugenio de Llaguno 
Amirola , Caballero del Habito de Santiago. 
E P I T O M E 
DE L O QUE C O N T I E N E N LOS LIBROS D E ESTOS 
C O M E N T A R I O S . 
LIBRO PRIMERO. 
.>.> Contiene el viage del Embajador desde Lis-
3 * boa á Góa. 
L I B R O S E G U N D O . 
Jy La descripción de la ciudad de Góa , costum-
. „ bres y religiones de sus moradores., y su gobierno. 
L I B R O T E R C E R O . 
„ Viage del Embajador desde Góa á OrmuZj 
„ descripción de Mazcate , costa de Arabia, isla de 
„ Aseca , y muy en particular la de la de Ormuz^y 
z, su ciudad. 
L I B R O Q U A R T O . 
„ Va continuando su viage la tierra adentro, 
y, describiendo la compostura de ella , el Reyno y 
„ ciudad de Lara y los Caravasares y los Aduares 
y, de los Turcomanes., su historia y costumbres,, y 
VI I 
^ Pasa , con relación de la ciudad de Xiras., de 
sus mezquitas, palacios , y elogios de personas se-
ñaladas que'en ella habia. Y prosiguiendo su jor-
nada adelante , hace luego descripción del rio Bra-
miro j y muy en particular de las antigüedades de 
Chilminara > que fué la antigua y famosa Perse-
polts j, con las imágenes de los personages que aun 
quedan enteras y letreros. Su entrada y recibi-
miento que le hicieron en Ispahan corte de Per-
sia j su población , moradores y colonias ^ los al-
cázares y el Maydan., y Bazar, prodigiosa agilidad 
de dos Volatines ^  la puente nueva. Religión délos 
Gaóres , Taurisinos., y Julphatinos > relación de 
los Christianos á la latina , Armenios de Naxivan* 
Fortaleza de Ispahan, el convite que los Goberna-
dores le hicieron en ella al Embajador. Tienenle 
por de edad de i ao. años, y por brujo ; y por-
que pasa el Embajador de Ispahan á Caxen de Me-
dia , el recibimiento que por orden del Rey le hi-
cieron en ella. Fiesta de carneros y toros, y de las 
contiendas que generalmente se hacen en oriente 
_ entre diferentes animales. Descripción de Gaxen. 
^Continuación del viage. Descripción de C ú m , 
monte de Gia , Tarabat ; de la ciudad de Sabá, 
Entrada y recibimiento del Embajador en Casbin. 
La solemnidad con que se llevó el presente , y 
dio su embajada al Rey. E l convite que el Rey le 
>, hizo a él y al Embajador ó Chaus del Turco. El 
„rio 
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VIII 
3y ánimo del Rey enagenado de nuestras cosas 3 y 
por qué. Coloquio que tubo con el Rey , banque. 
te y regalos que le hizo. Dilación de la audiencia 
que pedia. Despedida del Chaus del Turco. Acude 
el Embajador á la plaza del May dan en donde h^ 
bla con el Rey. Enfermanse sus criados en Cas-
bin de epidemia,, y del temple de Casbin. Audien-
cia tan pretendida por él,, en que habló al Rey de 
las cosas del Reyno de Ormuz ., de la ocupación 
de Baharén, del Mogostán ., y Fuerte de Goma-
rán y é isla de Queyxome ^ y de como el Rey de-
xó al Embajador en medio de la plática sin respon-
delle palabra. Ocasión de la venida de ciertos In» 
gleses á Persia , y relación de quienes eran Anto-
nio y Roberto Sirley j y de sus embustes. Las cau-
sas, origen y suceso de la guerra en que se perdie-
ron el año de i d 14. el Fuerte de Comorán é isla 
de Queyxome ^ y la embajada de Roberto Sirley, 
j> y Fray Redempto de la Cruz Descalzo de parte 
del Rey de Persia a España, y discurso sobre el 
comercio , y de los malos oficios que los Ingleses 
hadan al Embajador. Dase noticia de quienes son 
los Cosacos, y del estado de aquella coluvie de 
hombres , y República, y de la ciudad de Casbin 
cabezera de Media. 
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L I B R O Q U I N T O . 
Por todo él describe el Imperio de los Re-
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yes de Persia , y llegando á lo mdividuo trata 
del sitio y postura del mar Caspio , y haciendo 
digresión habla de las Aras de Alexandro Magno^ 
y de las inscripciones Griegas que hoy se ven en el 
Cinde en donde el rio Indo desemboca en el océa-
no. Habla de la Carabana que de Persia va ca-
da año al Catayo , y prueba que el Catayo no es 
la China. De los Ordus de los Tártaros , quienes 
fueron ellos > y en que han parado. Vida , hechos 
y conquistas del gran 'Tamorlan, y por ocasión 
prueba que no hay estrecho de Anian $ ni pasage 
por el mar del Norte. Y va refiriendo cuentos de 
arbitristas y embusteros que en su tiempo habia 
en Madrid. Descripción de Hyrcania ^ provincias 
de Starabat j Mazandaran, y Ghilan ^ ciudades 
de Ardebil^, Tauris., y Soltania, Reyno de Sirvan., 
rios Araxes y C y r o , ciudades de Sumachia y Der-
vento , del Gurgistan , ó Georgianos, que son los 
„ antiguos Albanos, Iberos , y Colchos,, y Ama-
» zonas: ciudad de Phaso y la Cyrcasia , Ervan Me-
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tropoli de Armenia , y como en el año de 1 6 i 6, 
se defendió contra un exército de 2oog. Turcos, 
Ruinas de Arthaxata. Coy , fuentes y rios de Ara-
xes , y Euphrates , y del paso de los exércitos de 
los Romanos. Ciudades de AleppO , Antiochia ^ y 
^lugares vecinos que fueron derribados. Orfa que 
antiguamente fue Edessa, Amida que los Turcos 
llaman Caramit., Carras , ó Harrau , Nisibe^ Me-
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„ redin, que fue la antigua Mart inopolis, Atra^ K i -
3) 
3> 
y» 
nive y cabezera de los Assyrios., Seleucia. Otra des^  
cripcion mas particular del nacimiento de Tigris y 
de su curso,, y del de Euphrates s Thebe , paso de 
Aleppo á Bagdad y conjetura de donde fue la ciu, 
dad de Palmyra y por las inscripciones Griegas 
que en sus ruinas se hallan. L o que son las Ara., 
bias y y sus limites. Sitio de Raba > que se presume 
yy ser Reblatha. De Ana > e ingenio que sus morado^ 
yy res tienen para sacar agua del rio Euphrates y y 
y y ' 
yy 
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y y Escritores de las victorias de los Romanos contra 
sy los Parthos declinando ya el Imperio. Descripción 
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del fuerte de Cercussio en medio de él „ é impe-
dimento de piedras que asimismo en él se hallan. 
Del Canal que abrió Trajano por una legua de 
un rio á otro > y va prosiguiendo el curso del Ti . 
;ris: y quéxase de la cortedad y confusión de los 
de Bagadadj y qué fue Ctesiphonte. Sitio de Baby-
lonia , su destrucción y sus ruinas. Junta de Eu-
phrates y Tigris. Camino de Bagadad áBazora., su 
descripción ^ y la de la isla de Baharen. Fuente de 
agua dulce en el mar. Catifa aldea. Descripción 
de Susa,, y Rey no Susiana. Rios Pisitigris., y Coas-
pe y ciudad de Oeza. 
Fue continuando D. García estos sus Comen-
tarios diurnos j estendiendoíos aun por otros tres 
libros _, y dando particulares noticias de los suce-
sos de aquel tiempo en Oriente i y de su negocia-
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don con aquel Rey y de su vuelta á G o a , y em-
barcación para España con los acontecimientos de 
cada un dia,, y casi hasta el de su muerte > que su-
cedió en su vuelta á España á z z , de Julio de 
1^24. á las ocho horas de la noche en el mar de 
Loanda en 3 5. grados de Norte,, ciento y diez le-
guas de las islas de Flores y Cuervo. Echaron su 
cuerpo á la mar en un caxon cargado de piedras^ 
y ando en calmerias al rededor de la nao dos días: 
y habiéndose después juntado en Madrid los refe-
ridos Comentarios 3 y los demás papeles concern 
>, nientes á la embajada _, se han sacado de su origi^-
¿, nal los tres libros y dibuxos que van en este voW 
^ men. Lo demás 110 se ha podido executar^, no por 
falta de buena voluntad , y deseos de ayudar á la 
República literaria y sino por envidia de los hados 
3> enemiga aun a mayores empresas. 
Hasta aqui la nota del MS . en que solo se hallan 
los libros 3. 4. y 5. 
E l Caballero Wicqfor t _,bien conocido por su 
tratado del Embajador > publicó en París en casa de 
Bupuis el año de 1677, LyAmbassade de Don Gar -
sias de Si lva Figueroa en Per se, contenant la poli-
ttque de ce grand Empire , les mosurs du Roy Schaeh 
Abhas y & une Relation exacie de tous les lieux de 
Per se & des Indes y ou cet Ambas sadeur a esté l es-
pace de huit annees q ü i l y a demeure, traduite del 
EspagnoJ, 
3) 
m 
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E l M S . de que se valió Wicqfor t para su ver-
sión j carecía igualmente que el nuestro de los libros 
i . y 2. y tal vez de los dibujos de los monumen-
tos hallados en las ruinas de Persepolis , que omite 
el tradudor. Tampoco se hallaria ia historia del gran 
Tamorlan } y otras noticias que á ella se siguen en 
nuestro exemplar. Sin embargo contenia la narra-
ción de la vuelta del Embajador á Ormuz y su de-
tención allí hasta que en 15. de Abri l de 16 ip . 
se embarcó en Góa. Aqui dice que faltaban al-
gunas hojas al MS . pues no se referia la llegada 
del Embajador á Góa, ni las causas de su deten-
ción en esta ciudad ^ si que partió á 15?. de Diciem-
bre de 1620, y que después de haber navegado has-
ta Mozambique j y padecido furiosas tempestades^ 
se vio obligado á volver á Góa y pasar alli el hibier-
no ^ de donde no pudo salir hasta Marzo de 1612, 
y en fín desembarcó en el puerto de San Sebastian 
en Agosto de i<5l4» Aqui encontramos una insigne 
contradicción con lo que se sienta en la nota sacada 
de nuestro MS. pues en ella se supone que avia muer-
to el Embajador en el mar ; y la traducción France-
sa concluye diciendo, que quiso desembarcar en 
aquel puerto , para ir desde allí á Madrid por tierra. 
Esto es lo que nos ha parecido necesario decir 
para dar á conocer una obra casi ignorada , y cu-
yo mérito se reconocerá por la vida que publica-
mos ahora de Tamorlan. Ojalá se hallara entera pa-
ra que no careciésemos nosotros de ío que los es-
trangeros han procurado disfrutar en su lengua. A lo 
menos, ya que no es posible conseguir enteros los 
Comentarios, seria siempre muy apreciable el que 
se imprimiesen los tres libros que se conservan en 
nuestro MS. traduciendo de Wicqfort lo que habia 
de mas en el suyo. 
En orden a la ortografía se ha conservado la del 
original, especialmente en los nombres propios , y 
solóse han corregido bs manifiestos descuidos del 
copiante. 
AL MUY ILLUSTRE SEÑOR 
A N T O N I O P É R E Z . 
D E L C O N S E J O D E SU M A G E S T A D , 
Y SU S E C R E T A R I O P E L E S T A D O . 
MUY ILLUSTRE SEÑOR. 
E N t r e tanto que no llega á nuestra noticia la his-
toria del Tamorlan , que Joan de Barros nos 
prometía, por cumplir con la afición que los 
ingenios virtuosos tienen á la noticia de la vida dq-
te Principe , saqué á luz este Itinerario escripto 
por R u y González de Clavíjo , cuyo original vino á 
mis manos, haciéndole al principio un breve discur-
so para declaración del. Y deseando darle dueño que 
en valor y grandeza de ánimo no fuese inferior á tan 
gran Principe , cumplióse muy colmadamente mi di-
seo enriqueciéndole y adornándole con el nombre de 
v. m. tan estimado de todos los Príncipes 9 y escogi-
dos entendimientos de aquesta edad. Cuyo generoso 
pecho , excelencia de ingenio , liberalidad y hidalguía, 
obliga á que todos procuren y deseen tener á v. m. 
por señor. Suplico á v. m. le reciba debaxo de su fa-
vor y amparo con m i voluntad. N . S. la muy ilustre 
persona de v. m. guarde, y estado acreciente muchos 
años. De Sevil la. 
M U Y I L L U S T R E SEÑOR. 
B. las m. de v. m. su servidor 
G o n z a l o A r o o t e de M o l i n a . 
D I S C U R S O 
HECHO POR GONZALO ARGOTE 
D E M O L I N A 
SOBRE E L ITINERARIO D E R U Y G O N Z Á L E Z 
P E C L A V I J O . 
E S c r i b e Gonzalo Fernandez de Oviedo , Cronista de los 
Reyes Católicos en su Historia general de España , tra-
tando de la vida del R e y D o n Enrique de Casti l la, 
tercero deste nombre , que como después de la porfiada guer-
r ra que tubo con el Duque de Alencastre , sobre la sucesión 
deste Reyno , gozase de una dichosa paz por casamiento con 
la Reyna Doña Catalina , hija del mismo Duque y nieta del 
R e y D o n Pedro , hallándose poderoso con grandes riquezas, 
obedecido y amado de sus Reynos y temido de los estraños: 
10 deseando la amistad y comunicación de los Príncipes del uni-
verso, procuró tener sus Embajadores en las cortes de los R e -
yes Christianos sus vecinos , y en las del Preste Joan , Señor 
de la India or iental , del Soldán de Babilonia , del gran Tur-
co Bayaceto, y del gran Tamurbec , por común nombre 11a-
15 mado el Tamorlan : de cuya causa su nombre fué conocido 
en todas las naciones , y lo fuera mucho mas, si su temprana 
y lastimosa muerte no dexára huérfana á España de tan ilus-
tre R e y . 
Entre otros envió el R e y D o n Enrique por Embajador 
20 al gran Tamorlan y Turco Bayaceto á Payo Gómez de So-
tomayor, y Hernán Sánchez de Palazuelos, Caballeros de su 
casa. Los quales se hallaron en aquella sangrienta y famosa ba-
talla que entre estos dos grandes Príncipes se dio , donde el 
Turco preso y puesto en una jaula de fierro , sirviendo de po-
yo de estrivo al Tamorlan , fué exemplo al mundo de la in-
constancia y poca firmeza del. Recibió el Tamorlan con mu-
cha benevolencia á Payo Gómez de Sotomayor y Hernán San-
A chez 
fe D i s c u r s o 
chez de Palazuelos. Y teniendo noticia del poder y grandeza 
del R e y D o n Enrique , les dio muchos dones, y envío con 
ellos á un Caballero grande de su casa que habia nombre Ma^ 
homad A l c a g i , con un rico presente de joyas y mugeres, con 
una carta que refiere la Crónica que Luis Nuñez de Toledo r 
Señor de Villafranca dio á su Magestad , que está en la Real 
Librería de San Lorenzo , que dice asi: 
E L R E Y T A M U R B E C , E L H O N R A D O , 
TABOR B E R M A C I A N , A L R E Y D E L ^ S CIUDADES Y LU-
G A R E S D E CASTILLA Y D E LEÓN E ESPAÑA. 
„ Dure su tiempo y buena fama en bienes famosos , en 
,,noblezas generales y en gracias cumplidas. Hagole saber, que 
^ l a su carta llegó á nos en paz y en seguridad , que la tra- 10 
9,xo Payo é Fernán Sánchez , é fizónos saber por su ditado 
, , l o que pertenece á deudo de amorio é acrecentamiento de 
,, la buena creencia. N o es duda, que la su enviada á nos pro-
„ nuncia carrera muy buena, pura nobleza de la su condición 
, , 6 verdadera , de la su señoría en paz é en mostramiento del 15 
, ,su R e y no , de antigüedad é señal de la nobleza de amor por 
?, firme postura. Pido á Dios del cielo que mantenga la fer-
jjinosura de la su realeza por via reglada, é dure la su seño-
j , ria gran tiempo de dias é noches , por el Profeta saludado-
,,nes. Por ende hacérnosle saber , que el hijo de Osmin pasa- 20 
j , ba según que le pertenecía é desbarajaba i haciendo manda-
„miemos no buenos, para desconcertar é ir contra los Prín-
„ cipes é Señores , é no quiso creer lo que nos sobre esto le 
,, enviamos á decir , é no hubo dello temor, é movimos con-
„ tra él los pendones caudales, por el poderlo de Dios alto, 25 
,, é nos movimos nuestras huestes de buena andanza, á ir con-
,, tra él á las partidas de los Reyes Christianos, é en esto afor-
,, tunóse la quexa de la batalla , é entre nos e él encendiendo-
„se el fuego de la pelea , é llevárnoslo con el poderlo de Dios 
„ alto por la grande su defendimiento , ca non hay otro de- 30 
„ fendimiento, salvo Dios el poderoso é el sabidor de todo , é 
„ cativamos al dicho hijo de Osmin. E Don Anr ique tu A n -
„ dian é á un Orcaja su hijo , é fueron presos en el nuestro po-
„der, 
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, der , é destrulnios su hueste del todo , é hecímoslos pasar por 
" las armas, é tragar las espadas, é las nuestras armas morder: 
" é hecimos á los vestiglos comer los sus cuerpos; é los que 
„dellos escaparon fueron desnudos é descalzos en tribulación, 
e „ é desamparados, é apoderamos graciosamente por la gracia de 
„ Dios alto á todos los Reyes Christianos en sus ciudades y cas-
„ t i l los, como saben estos mensageros.** 
Entre los otros dones que el Tamurbec envió con Payo 
Gómez de Sotomayor y Hernán Sánchez Palazuelos Maho-
10 mad A lcag i en presente al R e y D o n Enrique , fueron dos 
Damas hermanas, ganadas del despojo de la batalla del Tur-
co , que en Castilla se llamaron Doña Angel ina de Grecia y 
Doña María Gómez. Fué Doña Angel ina una de las mas her-
mosas Damas de aquel siglo , y por tal la celebran los Auto-
15 res d e l , entre los quales Micer Francisco Imperial , Caballero 
Ginovés que residía en Sevilla , le hizo unas canciones que sé 
ven entre las Trobas de Alfonso Alvarez de Villasandino , que 
están en la Librería de San Lorenzo el R e a l , que dicen asi: 
Gran sosiego é mansedumbre , 
fermosura é dulce ayre , 
honestad é sin costumbre 
de apostura é mal vexaire, 
de las partidas del Cayre 
v i traer al R e y de España 
con altura muy estraña, 
delicada é buen donayre. 
Ora sea Tarta ó Griega , 
en quanto la pude ver, 
su disposición non niega 
grandioso nombre ser, 
que debe sin duda ser 
muger de alta nación , 
puesta en gran tribulación, 
depuesta de gran poder. 
Parecía su semblante 
dec i r , j ay de mí cativa! 
conviene de aqui avante 
A 2 que 
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que en servidumbre v i v a , 
¡ oh ventura muy esquiva! 
¡ ay de m í ! ^ por qué nací t 
d ime , < qué te merecí ? 
^por qué me faces que viva? 
Grecia mia , Cardiamo , 
oh m i SSengil Angel ina , 
dulce tierra que tanto a m o , 
do nace la sal rapiña , 
^ quién me partid tan aína 
de tí et tu señorío, 
é me traxo al grande rio 
do el sol nace, é do se empina ? 
D e l linage desta Dama no he hallado otra memoria en las 
historias mas de las armas que se ven en su sepulcro , que 
son un león de oro en campo a z u l , en la capilla mayor de la 
Iglesia de San Joan de Segovia , con letras que dicen asi: 
A Q U Í Y A C E D O Ñ A A N G E L I N A D E G R E C I A , 
H I J A D E L C O N D E J U A N , N I E T A D E L R E Y D E 
U N G R I A , M U G E R D E D I E G O G O N Z Á L E Z D E 
C O N T R E R A S , R E G I D O R D E S T A C I U D A D . 
Parece por etse sepulcro y por muchas escrituras , que 5 
en los descendientes desta Señora han quedado , haber sido ca-
sada con Diego González de Contreras , Regidor de Segovia, 
y haber sido padres de R u y González de Contreras, al qual 
(según refieren los Caballeros que del descienden, de los qua-
les son el Licenciado Jerónimo Contreras, Regente que fué 10 
en la Rea l Audiencia de Sevilla , y Juan Alonso de Contre-
ras , del Hábito de Calatrava , del Consejo supremo de su Ma-
gostad , y el Licenciado Jerónimo de Contreras, Oydor de Na-
varra) un Príncipe Griego escribid una carta que deciaasi: 
C A Y -
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C A Y R E D O N Z V B E 27 
A TI RODRIGO M I PRIMO SALUD JEN E L PODEROSO. 
H e sabido de gente de tu tierra que vives no en tan-
„ to'deleyte como á tí conviene según tu linage : vente coa 
„ t u s parientes á mí , que lo que el poderoso me dio bas-
^ tara para todos, tú en tu ley , y yo en la m i a , é trayrás 
r „ contigo á los hijos de Christiana , nuestros pr imos, que allá 
", también están. E l poderoso te guarde y te me dexe ver . " 
Son estos Caballeros del apellido de Contreras linage 
ilustre y antiguo en este Reyno , porque del he hallado me-
moria en él año de 1168. en una escritura de composición 
io que Mart in Fernandez de F i ta hace con el A b a d de Santo 
Domingo de Silos sobre el lugar de Mercadillo , en la quaí 
es confirmador García Martínez de Contreras ; y en el año de 
11 jo . en el archivo del Convento de Üclés, en el cajón de 
Castroverde, en una dotación que hace el R e y D o n Alonso 
15 oétavo á D o n Mart in Pérez de Siones, Maestre de Galatrava, 
de la heredad que tiene en la villa de Masa , y del la es con-
firmador Mart in González de Contreras. E n el año de 1211. 
en el Catalogo de los Obispos de Burgos fué él duodécimo 
dellos D o n García de Contreras, que murió á 18. de Marzo 
20 del dicho año. Y en el año de 1273. en e^ mismo ^bro fué 
el décimo octavo Obispo de Burgos D o n Martín González de 
Contreras ocho años hasta dos de Diciembre del dicho año 
que murió. Sus armas son tres bastones azules en campo de 
plata , como se ven en la Santa Iglesia de Toledo en la ca-
25 pilla y sepulcro de D o n Joan de Contreras , Arzobispo que 
fué de aquella Santa Iglesia , reynando en Castilla el R e y D o n 
Joan el segundo , y como se vían antiguamente en la capilla 
mayor de Santa Cruz de Segó v ía , de la Orden de los Piedi -
cadores , sepulcro antiguo de los de este linage. 
30 Otros Caballeros hay en la villa de Arevalo del apellido 
de Ungria , que se precian traer su origen de hijo segundo de 
Diego González de Contreras, é de Doña Angel ina , en quien 
quedó el apellido de Ungr ia , con las armas de su madre del 
león de oro en campo a z u l , que hoy usan. 
Cuen-
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Cuentan los Caballeros del linage de Sotomayor, descen-
dientes de Payo Gómez , que como llegase á Sevilla con Do-
ña Angel ina y Doña Maria , y de alli partiese á la corte , don-
de el K e y D o n Enrique estaba, llegando á la villa de X o -
dar , que hoy es de D o n Alonso de Carvajal , y en aquella r 
sazón era de Luis Méndez de Sotomayor su primo , Señor de 
aquella villa y de la del Carpió , como consta por una pie-
dra que está en la torre de la fortaleza del Carpió á cinco 
leguas de Córdoba , que edificó Garci Méndez , que dice asi: 
E N E L N O M B R E D E DIOS A M E N . E S T A O B R A 
M A N D O H A C E R G A R C I M É N D E Z D E S O T O M A -
Y O R , SEÑOR D E X O D A R , E F I Z Ó L A M A E S T R E 
M A H O M A D , E F U E O B R E R O R U Y G I L , E F I -
ZÓSE E N L A E R A DE M . C C C . L X I Í I . A N O S . 
C H R I S T U S V I N C I T . C H R I S T U S R E G N A T . 
C H R I S T U S I M P E R A T : 
como fuese recebido y hospedado en aquella vil la con gran- 10 
des fiestas , é teniendo puestas sus tiendas junto á una fuen-
te de aquella villa , tubo amores con Doña M a r i a , una destas 
Damas Griegas que en el testamento de Payo Gómez es lla-
mada Doña Maria Gómez , en la qual tubo hijos , de quien 
suceden Gómez Pérez das Marinas de Junqueyra , y Antonio 15 
Sarmiento de Redondela ¡ y otros Caballeros. Corresponde á 
la memoria de aquestos amores aquel cantarcillo antiguo que 
d ice: 
E n la fontana de Xodar 
v i á la niña de ojos bel los, 
é finqué ferido dellos 
sin tener de vida un hora. 
D i c e n , que por esta razón el R e y D o n Enrique le quiso 
prender , y Payo Gómez se fué huyendo á Galicia , y de alli 20 
á Francia \ hasta que después fué perdonado , casándose con 
Doña Maria Gómez por orden del Príncipe D o n Joan. 
Era Payo Gómez de Sotomayor , como consta por su tes-
tamento , Mariscal de Casti l la, y Caballero de la Vanda , Señor 
de la fortaleza de Lantañoo con toda su tierra, y de las villas 25 
de 
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de San Tomé y Puerto novo y de Vil lamayor y del Puer-
to del C a r r i l , y Señor de la fortaleza y villa de Rianjo , y 
tierra de Postomarcos , y de quince feligresias en el juzgado 
de Noya , y de seis feligresias en el juzgado de tierra de Quin-
ta , y Señor de la fortaleza Dainsua , y tierra de Tabeyros y 
de Ce la y Sobran. Fué casado con Doña Mayor de Mendo-
za heredera de D o n Lope de Mendoza, Arzobispo de San-
tiago , que primero , siendo D o n Lope Obispo de Mondoñe-
do , fué casada con Pero González de A v i l a , y quedando del 
jo viuda , casó segunda vez con Payo Gómez , el qual tubo en 
ella hi jos, al mayor Suero Gómez de Sotomayor , Mariscal de 
1 Castilla , de quien desciende D o n Enr ique de Guzraan y So-
tomayor , Señor desta casa , y D o n L o p e de Mendoza Inqui-
sidor de Toledo. Tubo mas otros hijos en esta Señora , y otros 
jr en Doña Maria Gómez. Yacen sepultados los dos Mariscales 
padre y hijo en el Monesterio de Santo Domingo de Ponte-
vedra en la capilla de Saníto Tomás , y sobre los cuerpos se 
ven ricos sepulcros de alabastro con sus vultos y letreros, y 
Doña Maria Gómez fué sepultada en otro Monesterio á tres 
20 leguas de Pontevedra. Vense alli sus armas, que son en cam-
po de plata tres faxas jaqueladas de oro y roxo , y por medio 
de cada faxa otra faxa negra. 
Fué Payo Gómez hijo de Diego Alvarez de Sotomayor, 
y de una hija de Juan Marino Chariño, Señor de la fortaleza 
25 y villa de Rianjo tierra de Postomarcos , uno de los cien C a -
balleros que el R e y D o n Alonso ultimo deste nombre armo 
de su mano , y Diego Alvarez fué hijo de Ferran Yañez de 
Sotomayor, y nieto de Payo Sorred de Sotomayor , de cuyo 
linage el Conde D o n Pedro hace memoria , y yo mas en par-
30 ticular en la historia del Obispado de Jaén. 
N o fué ingrato el R e y D o n Enr ique al regalo y presen-
te que el Tamurbec le h izo, antes correspondiendo á la grande-
za de la Real casa de Castilla , le tornó á enviar de nuevo su 
embajada con Fray Alonso Paez de Santa Maria , Maestro 
35 en Santa Theologia , R u y González de Clavijo su Camare-
ro , y Gómez de Salazar su guarda, con los quales le envió 
sus cartas y presente , y con él partieron de Madrid en 21. de 
Mayo del año de 1403. y volvió R u y González de Clavijo 
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á España en 24. de Marzo año de 1406. en el qual viaje le 
sucedió lo contenido en este libro que escribid de su propia 
mano. 
Donde llegado R u y González de Clavijo á la villa de Ma-
drid su patria, reedifico costosisimamente la capilla mayor del 
Monesterio de San Francisco della , donde fué sepultado en 
un rico y suntuoso sepulcro alto de marmol , con un vulto de 
alabastro en su memoria, con letras en torno del que dicen asi: 
A Q U Í Y A C E E L H O N R A D O C A B A L L E R O R U Y 
G O N Z Á L E Z D E C L A V I J O Q U E DIOS P E R D O N E , 
C A M A R E R O D E L O S R E Y E S D O N E N R I Q U E * 
D E B U E N A M E M O R I A , E D E L R E Y D O N J U A N 
SU F I J O , A L Q U A L E L D I C H O SEÑOR R E Y O V O 
E N V I A D O P O R SU E M B A J A D O R A L T A M O R -
L A N , E T F I N O D O S DÍAS D E A B R I L A Ñ O D E L 
SEÑOR D E M I L Y Q U A T R O C I E N T O S 
E D O C E A N O S . 
Vense sus armas en este sepulcro, que son á quarteles en 
campo roxo , media luna de oro , y en campo de plata tres 10 
fexas de sangre : su apellido es ilustre y noble en este Reyno, 
y antiguo desde la famosa batalla de Clavijo : fueron sus casas 
en la vil la de Madrid , donde es agora la capilla de D o n Gar-
cía de Vargas y Caravajal, Obispo de Placencia: su sepulcro fué 
pocos años después (po r no dexar heredero de su casa) qui- 15 
tado de la capilla mayor , y puesto en el lugar, donde él es-
taba , el cuerpo de la Reyna Doña Juana muger del Rey Don 
Enrique el quarto de Castilla , donde agora se vé en un r i -
quísimo sepulcro de alabastro. 
E l sepulcro de R u y González de Clavijo v i trasladado en 20 
el año pasado de 1573. en medio de la Iglesia de San Fran-
cisco , y en este año de 15 Bo. le v i quitado de a l l i , y arrima-
do á la pared junto al pulpito , premio que dá el mundo á los 
que mas confian en su vanidad. 
Entre las otras cosas que Gonzalo Fernandez de Oviedo s5 
escribe del Tamorlan d i ce , que tenia un anillo con una pie-
dra de tal propiedad , que quando alguno decia mentira en 
su presencia , la piedra mudaba su color , y que teniendo R u y 
Gon-
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González de Clavljo noticia deste ani l lo, hablaba al Tamorlan 
muchas cosas de las grandezas de España por metáforas , y co-
mo lo que le decia era verdad , y el Tamorlan via la piedra 
en su verdadero color , admirábase de las cosas que le decia: 
e entre otras refiere haberle dicho , que el R e y su señor tenia 
tres vasallos de linage que trahian en campo seis mi l Caba-
lleros y de espuela dorada , por los Maestres de Santiago , A l -
cántara y Calatrava ; y que tenia una puente de quarenta mi-
llas en largo , sobre la qual pacian docientas mi l cabezas de 
jo ganado, por el espacio de tierra que hay, donde se esconde 
el rio de Guadiana hasta el lugar donde torna á parescer: que 
. tenia un león y un toro que se mantenían cada dia del pasto 
de doce vacas, por alusión del nombre de las famosas ciuda-
des de León y Toro : que tenia una villa cercada de fuego y 
15 armada sobre agua, por la villa de Madrid abundosa della, por 
muchas fuentes, y cercada de muro de pedernales: que te-
nia tres canes que peleaban en campo por docientas lanzas 
castellanas, por las tres villas deste nombre Can de R o a , Can 
de Muño , y Canes de Zuri ta. 
20 Refiere mas , que queriendo el Tamorlan satisfacer á R u y 
González en otra cosa de mas admiración, hizo traer delante 
del un vaso de oro, en que tenia sembrada una gran mata 
de romero , y aquella planta le mostró por la joya de mas es« 
timacion de sus riquezas ; y como R u y González de Clavijo 
«5 le dixese, que con las ramas de aquel árbol calentaban los hor-
nos en Castil la, el Tamorlan , viendo que asi lo despreciaba , le 
dixo : Pues a l lá lo tenéis en tan foco , no sabrás las grande-
zas del. ' 
Dexanos la antigüedad memoria destas cosas, que aunque 
30 parecen indignas de Historiadores graves , el lugar y materia 
de que se trata, permite escrebirlas como las hallamos : conse-
jas llamaron nuestros padres á cuentos semejantes , que el vul-
go tiene tan recebidos , que por mí no perderán un punto 
de su crédito. 
B V I -
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V I D A 
D E L G R A N TAMORLAN 
E S C R I T A POR P E R O M E X I A , 
C R O N I S T A D E SU M A G E S T A D , 
E N E L C A P I T U L O XXVI I I . ( P A R T E S E G U N D A ) 
DE SU SILVA DE VARIA LEGIÓN. 
G R a n d e s y excelentes Capitanes hubo entre los Griegos 
y Romanos, y también Cartaginenses y otras nacio-
nes , é asi como fueron sabios é virtuosos en las guer-
ras y batallas, asi fueron también dichosos en que hubiese Au-
tores é Historiadores que cumplidamente escribiesen sus haza- 5 
ñas. Y habiendo pasado cerca de nuestros tiempos un hombre., 
que con qualquiera de los antiguos se puede igualar, y aún 
hacer ventaja á algunos dellos : tubo tan mala dicha en que del 
se escribiese , que para decir yo algo de l , he andado mendi-
gando y buscando que escrebir , y al cabo no puede ser si 10 
no poco y confuso , por faltalle lo que á los otros sobró, en 
tener quien escribiese del. Y este es el gran Tamorlan que 
con haber comenzado de ser un boyero , y otros dicen, que 
de un pobre soldado , llegó á ser tan grande en señorío é 
visorias , como aquel gran Alexandre , ó muy poco menos 15 
que él. Fué pues este varón excelente cerca del año del Se-
ñor de mi l y trecientos é noventa años. Según algunos dicen, 
descendía del linage de los Partos , gente que tan temida fué 
en tiempo de los Romanos , y que estaba yá olvidada. Fué 
hijo de muy baxos é humildes padres , pero de muy buena y 30 
gentil disposición: hombre muy suelto y ligero : hábil y de gran 
juicio y entendimiento , que siempre desde pobre , y después 
de rico , tubo muy altos y grandes pensamientos. Fué muy 
esforzado é animoso , é luego desde muy mozo se inclinó á la 
guerra y arte militar, y diósele tan bien , é usaba y entendíala 55 
tan-
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tanto , y era tan dispuesto para ella , que apenas se podía juz-
gar, qual era mas en é l , la destreza y esfuerzo , ó su habilidad 
y prudencia. C o n las quales habilidades y virtudes, y con las 
que adelante se dirán, gano' en poco tiempo la mayor reputa-
¿ cion, que nunca hombre pudo ganar. Los principios deste hom-
bre, según cuenta Baptista Pulgoso, pasaron desta manera. Que 
sieátto hijo de un hombre que guardaba ganado, criándose entre 
los mozos que tenian el mismo oficio de su padre , los otros co. 
mo é l , en sus juegos y burlas , lo eligieron una vez por R e y : 
10 y entre burla y juego él hizoles jurar á todos que harian lo que 
él les mandase , y le obedecerían en todo. Y hecho el jura-
mento , mandóles á todos, que vendiesen sus ganados, y dexa-
sen tan pobre y baxo oficio , y se diesen á la guerra y armas, 
é lo tomasen por Capitán. Hizose as i : y de la burla vino la 
11 cosa á veras, y en pocos días juntó quinientos ganaderos y hom-
bres del campo , con los quales la primera cosa que hizo fué 
robar y saltear ciertas carabanas de mercaderes que pasaban 
por aquella comarca , é partió la presa tan igual é justamen-
te con sus compañeros , que con grande fé y amor lo servían, 
20 y se llegaron otros de nuevo. L o qual sabido por el R e y de 
Persia, envió un Capitán con mi l de caballo á lo prender, y 
deshacer. E l dióse tan buen recabdo , que viniendo el Capitán 
contra é l , anduvieron tratos, é de enemigo lo fizo compañe-
ro é subdito , é juntó con la suya la gente d e l , é comenzó á 
25 acometer cosas mayores. Ofrecióse luego discordia entre este 
Rey de Persia é un hermano suyo , y el Tamorlan tomó la 
voz de su hermano , é bastó su favor e industria para darle la 
visoria , y hacello R e y destruyendo al otro. Después haciéndo-
lo el R e y nuevo Capitán de la mayor parte de su exército, 
30 fingiendo que le quería conquistar nueva tierra é señorío , jun-
tando gentes, incitó á muchos del pueblo, que se alzasen. E l 
se reveló contra é l , y le quitó el Reyno que le había ayuda-
do á ganar, é llamóse R e y de Persia, lo qual no debió de 
pasar sin grandes trances y avisos , y hechos muy señalados. 
35 Acabada esta empresa dio libertad á su patria é gente de los 
Partos, que muchos años hablan servido á los Sarracenos y R e -
yes de Persia : sacándolos de aquella servidumbre, se hizo R e y 
y señor dellos. Viéndose pues yá con muy grandísimo y esco-
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gido exército comenzó á conquistar las comarcanas naciones, 
é asi andando el tiempo después conquistó y gano á la Asiría,' 
á las Armenias , y Babilonia , á Mesopotamia , la Scitia Asia, 
tica, la A lban ia , la M e d i a , y otras provincias, y grandes é muy 
fortisimas ciudades. E n las quales conquistas , aunque no las e 
hallamos escritas, cierto es, que pasaron grandes y fuertes bata-
llas , muchos y muy señalados aélos de fortaleza , grandes ar-
dides y avisos: porque todos dicen deste excelente Capitán, 
que fué tan sabio y diestro en gobernar su gente , que nunca 
hubo en ella motin n i rebelión notable. E ra muy justiciero, 10 
e liberal en estremo , honrador de los que lo seguían, y por 
eso amado y temido. Trahia su gente tan dotrinada y diestra, 
que al punto del tiempo sabia cada uno lo que habia de ha-
cer , y se ponia en su lugar : con traher, como adelante dire-
mos, en su exército número de gente , qual jamás otro tru- 15 
xo. Su real parecía la mas hermosa ciudad del mundo , todos 
los oficios andaban por su orden : habia asimismo en él abun* 
dancia de mercaderes , y de otros mantenimientos y cosas ne-
cesarias para la vida de los hombres. Nunca consintió hurto, ni 
latrocinio, ni fuerza , y si acaescia cometer algunos, los casti- 20 
gaba severisimamente. Y por esto trahia su real tan proveído, 
como en la mayor paz del mundo la mejor ciudad del. Ha-
cia que sus soldados se preciasen de esforzados y virtuosos, y 
de muy diestros y sabios. Trahialos muy bien pagados y hon-
rados , muy lucidos y aderezados , pero muy castigados y su- 25 
getos. Siendo pues yá R e y y Emperador de muchas provin-
cias y Reynos en As ia , movidos por su fama , vinieron infini-
tas gentes á lo servir , allende de sus subditos. D e manera que 
con mayor gente y exército que tubo Dario ni Xerxes ( porque 
todos dicen que con quatrocientos mi l hombres de caballo , y 30 
seiscientos mi l de pie) vino á conquistar á As ia la menor , y las 
provincias della. L o qual sabido por el gran Turco Bayaceto Se-
ñor della, é Príncipe y Capitán de los Turcos, que á la sazón te-
nia puesto cerco en la ciudad de Constantinopla , habiendo con-
quistado primero muchas provincias de Grecia .- seyendo el mas 35 
temido y rico R e y que habia en el mundo , como quando de-
llos hablamos, diximos : dexó luego el cerco de Constantino-
pla , y pasó en As ia con toda su gente , y juntó toda la mas 
y 
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v meiof que pudo juntar - .que, según dicen los de caballo, 
eran tantos como los del Tamor lan , y los de pie muy gran 
número, toda esta gente muy diestra y muy buena,y la mas de-
lia exercitada en las guerras que con Christianos había tenido; 
Y como buen R e y y Capitán , viendo que de otra manera a 
tan gran exército no podía resistirle su tierra , determino de 
le salir al encuentro , y darle la batalla , confiando en la virtud 
y esfuerzo de su gente , y aún también <¿n la multitud que hatf 
bia , que aunque no era tanta como la de su enemigo , era, 
jo como está dicho , muy mucha y muy diestra, é defendían sus 
casas y libertades. E saliendole al camino en los confines de 
Armenia la mayor , hallo al Tamorlan del mismo proposito de 
pelear con él. Y ordenando pues cada uno de los Capitanes 
sus gentes , el primero dia que pudieron juntarse , haciendo ca-
jr da uno lo que muy sabio y esforzado Capitán debía , comen-
zaron la mas brava y cruel batalla, que yo creo que ha habido 
en el mundo , considerando el numero de la gente , y la bon-
dad y experiencia della , y el esfuerzo é habilidad de los C a -
pitanes. Y peleando la mayor parte del dia crudelisimamente, 
20 se mataban los unos á los otros, sin se poder vencer, ní co-
noscer de qual parte inclinaba la vidoria: hasta que al cabo, ven-
cidos los del Turco mas de la multitud que de la fuerza, mu-
riendo grande parte del los, que afirman que murieron aquel 
dia docientos mi l hombres de su parte , fueron destrozados, é 
25 volvieron las espaldas. E l Bayaceto peleando é sosteniendo el 
ímpetu de los contrarios, é con mucho ánimo deteniendo y 
animando los suyos, cargando gran golpe de enemigos , cayó 
con el su caballo , donde no pudiendo ser socorrido , fué pre-
so y tomado vivo. Y asi llevado en presencia del Tamorlan , el 
30 qual gozando todo lo posible de la vióloria , le hizo hacer muy 
alertes cadenas, y una jaula donde dormía de noche ; é asi apri-
sionado , cada vez que comía le hacia poner debaxo de la me-
sa como á lebre l : y de lo que él echaba de la mesa le hacía 
comer, y que de solo aquello se mantubiese. E quando cabal-
35 gaba, lo hacia traher , é que se abaxase é pusiese de manera, 
que poniéndole el pie encima, subiese él en su caballo. Y en 
este tratamiento lo truxo y tubo todos los días que vivió. E asi 
lo trahia por toda As ia la menor , sojuzgándole, y conquistan-
do-
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dolé su t ierra, porque lo viesen en aquel estado los que I0 
habían visto poderoso y en gran trono. E l que esto leyere, 
no es razón que lo pase sin grande consideración ; porque 
cierto es grande documento y exemplo, para tener en poco los 
grandes poderes y mandos deste mundo. Pues un R e y tan gran,, 
d e , tan temido y poderoso , que solo el trance de un dia 1q 
pudo baxar á tan v i l é baxo estado , que en la mañana se vie-
se señor de infinitos hombres , y temido y obedescido de todos, 
y á la noche se viese esclavo , compañero igual con los perros 
de su señor : y que le viniese esto por mano de hombre que 10 
hubo tiempo que no tenia mas que un cayado de pastor,© 
según otra opinión , una sola espada : y que este pudo venir 
en tanta grandeza , que no hallase en su tiempo igual en el 
mundo en poder y señorio : y el otro que habia nascido el ma-
yor de todos, un dia bastase á hacello el mas abatido é baxo: 15 
cosas son estas que habían totalmente de apartar á los hombres 
de los mundanos deseos, y amar y procurar á solo Dios. Vol-
viendo á nuestro cuento: habiendo el Tamorlan señoreado la 
tierra del Turco , dio' la vuelta caminando para Egipto , y fué 
allanando á toda Siria , á Phenicia , y á Palestina , y á Judea, 20 
y todas aquellas comarcas, tomando por combate insignes ciu-
dades , y entre ellas Smirna y Ant ioquia , T r i p o l , á Sebastía, 
á Damasco y otras , asolando y destruyendo algunas dellas. L t a 
gando yá cerca de Egipto , el Soldán d e l , y Señor de Arabia 
y otras provincias , le salid á resistir , é con muy grueso exér- 25 
cito peleo con él , y siendo desbaratado escapó huyendo. E l 
Tamodan le tomara á Egipto , como habia hecho todo lo de-
más , si no que tan grande exército fué imposible pasarlo por 
los desiertos , é no tubo en tanto conquistarlo , quanto la sa-
lud y conservación de su gente ; pero todo lo demás de aque- 30 
Has comarcas metió debaxo de su señorio. D icen del Tamor-
lan que se holgaba quando hallaba resistencia y fuerza : é por 
mostrar mas su poder y esfuerzo , y prudencia é avisos, como 
le acaesció en la ciudad de Damasco , que habiéndola él en-
trado por fuerza , los mas esforzados y mejores se retraxeron 35 
á una fortaleza tan fuerte , que se tenia por imposible ser to-
mada : y puesto que ellos venían en trato con é l , él no qui-
so si no tomarlos por fuerza , ó que se diesen á merced. E 
vis-
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rísto que 110 se podia combatir por su alteza y sit io, hizo en 
breves dias edificar otra fortaleza junto á la otra , mas alta y 
mas fuerte que ella. Y tal maña y diligencia puso , que nun-
ca le pudieron estorvar su edificio , y desde alli con ingenios 
r é instrumentos de guerra los combatió y apretó de tal mane-
ra de noche , y también de d i a , sin darles un solo momento 
de descanso , que los tomó y entró por fuerza de armas. E n 
sus conquistas y combates tenia esta costumbre : quando asen» 
taba sobre alguna ciudad, el primero dia luego que llegaba, ha-
10 cia que su tienda se pusiese blanca, por la qual siguiíicaba^y 
era yá sabido , si aquel dia se entregaban, que les otorgaba las 
vidas y hacienda. E l segundo dia hacia poner colorada la tien-
da , si aquel dia quisiesen darse , hablan de morir todas las ca-
bezas de casas, y los demás eran perdonados: pero si el se-
15 gundo dia no se querían dar , al tercero hacia poner un pave-
llon negro , que era cerrar la puerta á la clemencia. Y los que 
aquel dia , ó de ahí adelante eran tomados, no escapaba hom-
bre ni muger de qualquier edad que fuese á vida , é la ciudad 
se metía á saco , y le hacía poner fuego, é la destruía total-
jo mente. Por lo qual no se puede negar que este hombre no 
fuese muy c rue l , puesto que tubíese muchas virtudes y exce-
lencias. Pero es de creer que lo permitía Dios por pecados de 
los hombres , y para castigar con la mano de aquel aquellos 
Reyes y gentes. Y aún esto paresce que él mismo lo d ixo, y se 
25 tenía por tal. Porque escribe el Papa Pío , que habiendo pues-
to cerco sobre una muy fuerte ciudad j no habiendo querido 
entregarse en primero ni segundo d ía , que eran los términos 
yá dichos de recebir á misericordia , llegaron al tercero : los 
de la ciudad, confiando que usaría alguna piedad , abrieron 
30 las puertas, y echaron delante las mugeres é niños , todos con 
ropas blancas é ramos de olivas en las manos, dando todos vo-
ces que rompían el cielo , pidiendo misericordia, que no hu-
biera á quien no moviera á ella. E l Tamor lan, como los vio 
asi venir , ninguna muestra hizo ni sentimiento de piedad ,an -
3 5 tes con su serenidad y semblante acostumbrado , que era de 
fiereza y crueldad , mandó á un esquadron de gente de caba-
l l o , que saliese á ellos , y sin dexar ninguno á vida , los mata-
sen á todos. Y después mandó derribar la ciudad por los el-
míen-
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mientes , é que no quedase en ella cosa enhiesta. Andaba 
acaso en esta sazón en el exército del Tamorlan un mercader 
natural de Genova , como otros muchos andaban : y tenia tra. 
to y comunicación alguna vez con él , el qual pareciendole 
muy cruda cosa la dicha , se atrevió á decirle , que por qué 5 
usaba de tanta crueza con los que tan humildes se le entrega-
ban á su misericordia. D i c e n , que el Tamorlan con la mayor 
ira y alteración del mundo , encendido el rostro, y los ojos que 
parecian que fuego le salla por ellos, respondió : „ T ú debes de 
„ pensar que yo soy hombre como los otros , muy engañado 10 
„ estás en ello , que no soy si no ira de Dios , y destruicion del 
„ mundo : y no parezcas mas ante m í , si no quieres llevar eí 
,, pago que merece tu atrevimiento." E l mercader como le co-
noscia la condición, desvióse luego de a l l í , é nunca mas fué 
visto. Habiendo pues conquistado, como tenemos dicho, infinL i^ 
tas tierras , muerto y vencido muchos Reyes , no hallando 
en toda Asia resistencia alguna , cargado de infinitas riquezas, 
é llevando consigo muchos de los mas principales de las tierras 
que dexaba sojuzgadas : las quales llevaban todos los mas de 
sus bienes que podian , porque eran de los que luego se en- 20 
tregaban , se volvió á su tierra. Donde después de llegado hi-
zo edificar una muy grande é suntuosa ciudad , y poblarla de 
los que díximos que de diversas provincias trahia. Los quales 
como venian con sus tesoros, y eran hombres honrados é prin-
cipales , é muy muchos en número , é con la ayuda que el Ta- 25 
morían les hizo , en muy breve tiempo constituyeron é hicie-
ron la mas hermosa y rica ciudad del mundo. Y como era de 
tantas e tan diversas partes, el trato della fué muy general é 
muy grande, y por eso comenzó á ser muy frequentada é abun-
dosa de todas cosas. Estando asi el Tamorlan en esta prospe- 30 
ridad é alteza , como era hombre, acabáronse sus dias é murió, 
dexando dos hijos no de tanto valor como su padre , según pa-
resce. Pues asi por la grande discordia que hubo entre los dos, 
como por su flaqueza é poquedad , no fueron para conservar 
^1 estado que heredaron , antes los hijos y nietos de Bayaceto, $$ 
que era el gran Turco su prisionero , sabiendo la muerte é 
la discordia de los,hijos , pasaron en A s i a , é con su diligencia 
y ánimo, hallando aparejo en las voluntades, recobraron los bie-
nes, 
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nes, é Reynos de sus pasados. A s i acaeció por otros estados 
é Reynos que el Tamorlan habia conquistado. Y asi de tal 
manera sucedió el negocio, que hoy no hay memoria del ni 
de su señorío , ni hombre que venga de su linage que acá lo 
e sepamos de cierto. Aunque Baptista Egnacio , grande inquirí-
dor de antigüedades, escribe que quedaron los hijos del Tamor-
lan con las tierras é provincias que su padre poseía de la par-
te del rio Eufrates, y después en sus sucesores hasta Usanca-
sano R e y , con el qual peleó Mahometo Tu rco , y que de los 
10 herederos deste Usancasano , según muchos afirman , se levan-
tó el primer Sofi , de donde viene el estado y Reyno del So-
í i , que hoy es grande enemigo del Turco. Que sea asi esto ó 
no cierto, las cosas deste hombre, si algún grande ingenio las 
hubiera escrito , hermosa y excelente historia fuera de leer: 
15 porque en tan grandes casos , grandes hechos y cosas debie-
ran pasar. Pero yo no he leído mas de lo dicho , ni creo que 
haya mucho más escrito. D e manera que sabemos asi á vulto 
lo que pasó * pero los t iempos, las maneras y modos como 
pasó , que es lo que mas gusto é provecho podia hacer al lee-
so tor, no se sabe. Una cosa afirman todos , que el Tamorlan nun-
ca vio las espaldas á la fortuna , nunca fué vencido , ninguna 
cosa acometió que no la llevase , ni pensó , ni quiso , que no 
la alcanzase , ni le faltó esfuerzo ni aviso para lo procurar. Por 
lo qual torno á decir que lo osaremos conferir é igualar con 
25 qualquiera de los muy famosos y antiguos. 
Esto que tengo dicho saqué de Pulgoso en sus coleda-
neas , y del Papa Pío en la segunda parte ó libro de su Geo-
grafía , y de Platina en la vida de Bonifacio nono , y de M a -
theo Palmerio en las Adiciones á Eusebia , y de Cambino 
30 Florentino en la historia Turquesa . 
S I -
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E S C R I T A POR P A U L O IOVIO, 
OBISPO D E N O C H E R A , E N SUS ELOGIOS 
T R A D U C I D O S P O R E L L I C E N C I A D O 
G A S P A R D E B A E Z A . 
i L Tamorlan , Señor de los Tártaros, que por su inaudita 
crueldad y fiereza y fuerzas monstruosas fué llamado 
terror del mundo y ruina del Levante , subió de lugar 
baxo por grados al mas alto punto de la mi l ic ia , y á ser Ca-
pitán y R e y . Ayudóle principalmente el gran favor de los sol- 5 
dados, que adulándole le llamaban Temir Cuthlan , que en 
Tártaro quiere decir hierro dichoso. Dicen que el Tamorlan 
era hombre baxo de Samarcanda , ciudad cabo el rio Laxarte, 
cercana á la provincia Sogdiana , la qual ciudad vemos de Quin-
to Curcío , que fué conocida en tiempo de Alexandro Mag- 10 
no. Dicen algunos Persas, doctos en historia , con quien yo 
he hablado , que el Tamorlan adornó y acrecentó estrañamen-
te á Samarcanda su patria con las riquezas y despojos del Le-
vante , á quien sugetó. Tenia gesto bravo , ojos sumidos, siem-
pre amenazadores, cuerpo grande , tan nervoso y recio, que 15 
flechando un gran arco Tártaro , hacia pasar la cuerda tras la 
oreja ( cosa que pocos podian hacer ) y con la flecha pasaba un 
mortero de azófar que se ponia por blanco. Dicen algunos 
Autores que tenia una pierna coxa, y que asi andaba feamen-
te. Fué alzado por R e y principalmente por el autoridad de 
su nombre , y juntó tan gran exército de inumerables gentes, 20 
deseosas de robar y guerrear, que se creyó que faltarían vi-
tuallas á los hombres, y campos con hierba para tantas bestias 
y camellos. Fueron en su exército los Sogdianos , Aracosios, 
Ba¿lrianos y Hircanos , á todos los quales los Bárbaros llaman 
hoy de un nombre Zagatays. Fueron con él las Hordas de 25 
Tártaros , que moran dende el rio Laxarte , hasta el rio Vol -
ga , y dende el rio Volga hasta la ciudad de Mosca. 
Son 
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Son Hordas esquadrones ó manadas de Tártaros, que no 
teniendo asiento cierto , andan siempre de una parte á otra, 
por desiertos de infinita grandeza , hasta el monte Imao. Y los 
antiguos los llamaban Amaxobios , porque viven en carros, cu-
í biertos de fieltros contra el frió. Las mas poderosas Hordas 
son la Casania , y la Sciabania , y la N o g a y a , conocidas de 
los Moscovitas por el trato que con ellos tienen. Todas estas 
obedecieron al Tamor lan, porque las mas remotas obedecen 
al gran Can del Catay , Príncipe potentísimo que reyna en la 
10 China , y en la costa del mar Océano. 
A l z ó el Tamorlan sus vanderas: y pasó su gran exército 
á nado por el rio V o l g a , aunque en furiosa corriente y mul-
titud de aguas es el mayor rio después del Danubio , y del 
N i l o : mas después partiéndose en siete brazos, entra en el mar 
1^  Caspio turbio y menos furioso , y allí tiene vado mas fácil. 
Hallándose pues buen vado la gente , pasó sin daño por 
abaxo del Citracan , lugar famoso por su trato. Llegaba la gen-
te á un mil lón de infantes y caballos, y habia gran cantidad 
de ganado mayor y menor , el qual pasaron parte en las ccr-
20 vices de los caballos, parte en barquetas que de repente h i -
cieron , las quales pasaban mas fácilmente , porque la caballe-
ría estaba en medio el rio quebrando la furia de la corriente, 
y cada hombre de caballo llevaba á las ancas un infante. D e l 
rio Volga , llamado antiguamente Rha , el Tamorlan tiró por 
25 los montuosos valles de los Hiberos y A lbanos , y llegó al es-
trecho paso de las puertas de Derbento , que tiene unas puer-
tas de hierro y torres de piedra de labor antigua : y no se 
sabe, si los Persas que lo guardaban, huyeron de miedo de ene-
migo tan poderoso , ó si echados por fuerza se pusieron en 
30 cobro. C o n esto la multitud infinita del exército del Tamorlan 
pasó y entró en Armenia por el mesmo camino , por donde 
casi cien años antes Hye lon y Absaga pasaron a Syria , tra-
yendo los Christianos guerra con los Egypcios sobre el Rey-
no de Jerusalén. Quando estos pasaron no se entendía, si eran 
35 amigos ó enemigos , porque eran Idólatras, y ni tenia.n la re-
ligión Christiana, ni la seda Mahomética. Pero aunque el R e y 
Balduino les envió presentes, y les rogó que fuesen sus ami-
gos , no aprovechó , antes tomaron la seda Mahomética. 
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Tomo el Tamorlan algunas ciudades de Armenia la ma-
yor , y saqueo' y quemo á Sultania , morada de los Reyes de 
Persia , y tomando á mano derecha pasó el rio Eufrates cabo 
Arsen^a , y entró en Capadocia sabiendo que Bayaceto , Se-
fíor de los Turcos, alzando el cerco de Constantinopla , venia 
á Capadocia con gran exército á defender su frontera. Llega-
ron estos dos mayores Reyes del mundo con dos portentisi-
jnos exércitos al monte Estela , lamoso por la memorable vic-
toria del gran Pompeyo , y calamidad del R e y Mitridates. Es- . 
te monte sale del Antitauro , y debaxo tiene un gran llano y ,s 
campos estendidos, apropiados para pelear , y llaman los Tur-
cos Casovas , que quiere decir campos de Anseres : porque 
estas aves acuden alli ciertos tiempos del año para pasar á ma-
nadas á Europa con sus capitanes. Queriendo pues estos gran-
des Capitanes pelear, y determinar con una buena ó mala ba- u 
tal la, quien había de v iv i r , y ser Señor de As ia , á ninguno 
faltaron ardides. Porque el Tamor lan, confiando en las armas 
de que particularmente usan los suyos , mandóles que comen-
zasen y prosiguiesen , y acabasen la batalla con flechas: y que 
él haría, que dende la mañana hasta puesta de sol no les fal- 30 
tasen , si peleasen valerosamente. Para esto había ordenado que 
muchos camellos andubiesen por los esquadrones, dando ma -^
nojos de flechas á los infantes y caballos. D e la otra parte Ba-
yaceto , no ignorando la manera de pelear del enemigo , pro-
veyó lo que se pudo proveer , y habiendo animado á los suyos, 35 
mandó decir á la gente de caballo, que recibiesen con ánimo 
la primera rociada de flechas con los escudos sobre las cabezas, 
y que luego baxasen las lanzas y arremetiesen á los enemi-
gos , cuya canalla deslucida y desarmada parecía, que facílmen 
te podría ser alanzeada y muerta á cuchilladas. Hicíeronlo asi 30 
Jos fortísimos Caballeros Turcos, y menospreciando sin pavor 
las flechas , arremetieron con tropel furioso y bravo ímpetu á 
los Tártaros , que estaban muy cerrados , y haciendo gran car-
nicería en los que no tenían yelmos ni corazas , apenas les die-
ron lugar para dexar los arcos y desembaynar las cimitarras. 35 
Pero era tanta la multitud de los flecheros Tártaros , por to-
das partes esparcidos , que aún la retaguarda Turquesca era 
derribada con una perpetua y espesísima lluvia de flechas; por-
que 
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que los Tártaros , conforme á su costumbre , tiraban las ñechas 
hacia el cielo , para que cayendo con mas fuerza pasasen las 
cervices y ancas de los caballos: y asi ni las largas y plegadas 
adargas de los Turcos de Europa , ni los redondos escudos de 
los de As ia , bastaban á resistir las flechas que les herian. N u n -
ca dende que hay memoria de historias, mayor número de gen-
te peleo' con mayor alboroto , n i con mayor fuerza y rabia por 
hacerse pedazos. Ninguna gente peleó con mayor pertinacia 
y obstinación , porque llevándose á veces los unos á los otro-s, 
10 á veces los otros á los otros , y acudiendo los que venian de-
trás , y rempujando á los delanteros, la vióloria estubo muchas 
horas dudosa , á modo de mar tempestuoso, á quien la furia de 
los vientos arrebata de una parte á otra. Pero yendo baxo el sol, 
la v isor ia se mostró por los Tártaros , aunque con mucha san-
j í gre. Y Bayaceto , siéndole muerto el caballo de muchas fle-
chas , y habiendo visto derribar sus vaoderas, fué preso y guar-
dado para escarnio, y para hartar la soberbia del Tamorlan , cu-
ya crueldad fué tanta, que aunque Bayaceto era poco antes un 
R e y tan famoso , y aunque le hizo todas las injurias del mun-
so do , nunca se hartó. Porque quando queria subir á caballo ha-
cíale baxar las espaldas para que sirviese de escalón, imitando, 
según es verisímil , lo que Sapor R e y de los Partos hizo con 
Valeriano Emperador de R o m a , á quien con semejantes afren-
tas hizo morir. Pero la voluntad de Dios que á Bayaceto tru-
35 xo á este estado , ordenó que viviese mucho en su miseria: y 
asi siendo trahido por Asia en una jaula de hierro, fué un mise-
rable espeftáculo de su fortuna. Pero la inexorable y bárbara 
condición del Tamorlan fué un singular exemplo de justa severi-
dad. Porque como un Ginovés , que era muy su privado, por 
$0 ser gran conocedor de piedras, con las quales el Tamorlan hol-
gaba mucho , le hablase sobre la miseria de Bayaceto, y le di-
xese blandamente que usase de clemencia con é l , y se acorda-
se que en riquezas y viólorias habia sido Príncipe clarísimo en-
tre los Reyes Mahometanos , el Tamorlan arrugando la frente 
35 puso los ojos en él, y reprehendiéndolo díxole: , , Y o no castigo 
„ á este como á hombre soberbio por su potencia y nobleza, 
„ sino como á traydor mal hombre , que mató cruelmente á su 
», hermano mayor, y doyle por ello la pena que merece." H a -
1 bien-
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hiendo el Tamorlan vencido esta batalla , en que dicen qile 
murieron mas de ciento y quarenta mi l hombres, cogió los 
despojos y repartidlos justamente entre los suyos , los quales 
banquetearon tres dias larga y espléndidamente, porque ha-
bían sido muertos casi innumerables caballos , d estaban tan 
debilitados de heridas , que no podían ser de provecho : y por 
esto matábanlos para honrar los banquetes , porque los Tarta-
ros comen ordinariamente carne de caballos, y quando les fal, 
ta , abren á los caballos una vena tras la oreja , y bebiendo su 
sangre, sustentan la hambre. E l Tamorlan habiendo pasado el 10 
monte Tauro , entro' en tierra de Diarbeca con tanto estrépi-
to de armas y terror de los hombres , que no había ciudad que 
ne se le rindiese. Porque el primer día que llegaba á vista de 
Una ciudad, hacia que le armasen un pavellon blanco, significan-
do, que si se rindiesen, usaría de clemencia, y dexaria á los mo- js 
radores la vida. E l segundo hacia que le armasen un pavellon 
colorado , significando que si se detubiesen, los pasaría todos á 
cuchillo. E l tercero armaba un pavellon negro , significando 
que lo había de meter todo á fuego y sangre. Porque con 
horrible voz decía, que era la ira de D i o s , que venía á cas- 20 
tigar los hombres pecadores de aquel corrupto tiempo. N o hu-
bo en Diarbeca, ni en tierra de A l e p e , ni en Syria ciudad que 
no le abriese las puertas. Solo se detubo algo en Damasco en 
combatir su castillo ; porque como estubiese edificado fortisi-
mamente á nuestro uso por un ingeniero Florentín , detubo 25 
el ímpetu de tan gran vencedor. Pero el Tamorlan haciendo 
cortar madera en el monte Líbano , lo cercó con una trinche-
ra tan alta , que los flecheros Tártaros estaban mas altos que 
las almenas , y tirando flechas mataron á todos los defensores. 
Después habiendo por mano de sus Capitanes rompido cabe 30 
Damiata la gente del Soldán del Gayro , y teniendo con áni-
mo insaciable los ojos en el Reyno de Egypto , y en las r i -
quezas de la gran ciudad del Cayro , el temor de la sed lo hi-
zo parar , porque había de pasar por desiertos faltos de agua. 
Por esto poniendo fin á sus visorias , como en su exércíto ca- 35 
yese gran pestilencia , volvióse cargado de despojos á Samar-
canda , donde murió año de nuestro Señor de mi l y quatro-
cientos y dos años. Pareció antes de su muerte una grande 
y 
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y amarilla cometa , que parecía que significaba muerte de tan 
gran Rey . Aunque muchos creyeron, que significó la muer-
te de Juan Galeazo Vizconde , potentisimo Duque de Mi lán, 
que murió en el mismo año : y parece que fué orden del cie-
lo que dos hijos herederos destos dos Príncipes hubieron una 
misma fortuna } porque degenerando del valor de sus padres, 
no pudieron defender el Imperio , y brevemente dos tan grai> 
des estados, si son para comparar , se acabaron y perdieron. 
D E F A E R N O C R E M O N E S 
TRADUCIDO E N C A S T E L L A N O . 
. E l Capitán excelente , 
el nuevo Xerxes guerrero , 
el vencedor del Or ien te , 
e l espanto bravo y fiero 
. de toda la humana gente: 
E l que los campos henchía 
de esquad roñes y soldados, 
el Tamorlan que trahía 
gente y pueblos espantados, 
este rostro y ser tenía. 
Cuya venida espantaba 
la ciudad que mas segura 
con muro y torres estaba, 
y el suelo y la tierra dura 
de puro temor temblaba. 
Los montes, los despoblados, 
los valles y las regiones, 
todos los tiene ocupados 
la fuerza ; los esquadrones 
de sus bárbaros soldados. 
Sugetó con cruda guerra 
con su acostumbrado estilo , 
todo aquello que se encierra 
entre e l Caucaso y el N i l o , 
que es Asía y toda su tierra. 
Pasó el agua que corría 
por Oronte con estruendo, 
hí-
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hizo por Tigris su v ia , 
á fuego y sangre metiendo 
quanto se le defendia. 
Como en tiempo tempestuoso, 
quando entre dos vientos dura 
el combate temeroso, 
sale de la nube escura 
el rayo ardiente K furioso : 
Que el fuerte muro almenado # 
la torre y soberbia casa, 
el alto templo sagrado , 
por donde quiera que pasa.| 
todo lo dexa asolado : 
D e aquesta suerte allanaba 
este hombre , y destruía 
los pueblos por do pasaba f 
á fuego y sangre metía s 
muro y torres derribaba» 
A l gran R e y de As ia temido ^  
Bayaceto derribado , 
y en cruda guerra vencido, 
lo tubo preso y atado , 
en una jaula metido. 
Mas quando aquesto trataba , 
quando con soberbia guerra 
todo el mundo amenazaba» 
quando del toda la tierra 
de puro temor temblaba , 
Su grandeza , su locura , 
su desiño y pensamiento , 
ved quán poco tiempo dura , 
ved en quán breve momento 
le acabó una calentura. 
V e d su Reyno , ved su estado, 
ved lo que ganó en la guerra: 
ved bien de quanto ha ganado 
quán poco espacio de tierra 
lo tiene muerto encerrado. 
Vt 
V I D A Y HAZAÑAS 
D E L G R A N T A M O R L A N 
CON L A DESCRIPCIÓN D E LAS TIERRAS 
D E SU I M P E R I O Y S E Ñ O R Í O , 
ESCRITA POR RUY GONZÁLEZ 
D E C L A V I J O , 
C A M A R E R O D E L M U Y A L T O Y PODEROSO SEÑOR 
D O N E N R I Q U E T E R C E R O U E S T E NOMBRE, 
R E Y D E C A S T I L L A Y D E L E Ó N , 
CON U N I T I N E R A R I O D E LO SUCEDIDO E N L A E M B A J A D A 
QUE POR D ICHO SEÑOR R E Y HIZO A L D I C H O P R I N C I P E , 
L L A M A D O P O R O T R O N O M B R E T A M U R B E C , 
AÑO D E L N A C I M I E N T O DE M I L Y C U A T R O -
CIENTOS Y TRES. 
E L gran Señor Tamurbec, aviendo muerto al Emperador 
de Samarcante y tomadose el Imperio , onde comenzó 
la su señoría , según adelante oiredes , y aviendo después 
conquistado toda tierra de Mogalia , que se contiene con este 
5 dicho Imperio y con tierra de la India menor : otrosí aviendo 
conquistado toda tierra é Imperio de Orazania, que es un gran 
señorío , é aviendo conquistado é metido so su señorío tierra 
de Tagiguinia , con tierra y señorío de una tierra , que es lla-
mada R e y : é aviendo otros! conquistado é puesto so su se-
ío ñor lo toda la Persia y Media con el Imperio de Taurls é de 
Soltania : é otrosí aviendo conquistado tierra y señorío de Gu i -
lan con tierra de Darbante , é conquistado otrosí tierra de A r -
menia la menor é tierra de Arsinga y de Aseron é de A u -
D . ni-
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ñ ique , é puesto so su señorío el Imperio de Merd i é tierra 
de Curchistan , que se contiene en la dicha A r m e n i a : otrosí 
avíendo vencido en batalla al Señor de la India menor, q t0. 
madole gran partida de sus tierras: é aviendo otrosí destruido 
la ciudad de Damasco, é tomadas é puestas so su señorío Jas 
ciudades de A lepe é Babylonia y Baldas, y aviendo destruí, 
do otras muchas tierras é señoríos, é vencido otras muchas ba-
tallas , é fechas muchas conquistas , vino sobre el Turco Ildrin 
Bayacit (que era uno de los grandes y potentes Señores que 
en el mundo se sabía) á la su tierra de Turqu ía , é didleba- 10 
talla cerca de un castillo que es llamado A n g u r í , é vencidlo 
é tomóle preso á él e á un su fijo , en la qual batalla se acaes-
cíeron Payo de Sotomayor , é Hernán Sánchez de Palazuelos, 
Embajadores que el alto y poderoso señor D o n Enr ique, por 
la gracia de Dios R e y de Castilla é de León , que Dios man- i í 
tenga, enviara, por saber la pujanza que en el mundo avia el 
dicho Tamurbec y Turco Ildrin ^ porque viesen las sus mag-
nificencias y poderío de gentes que tenían ayuntadas el uno 
contra el otro , y se acaescíesen en la batalla que en uno que-
rían aver , de los quales dichos Payo é Hernán Sánchez ovo 20 
noticia el gran Señor Tamurbec , y por amor del dicho alto 
señor R e y de Castilla fizóles mucha honra , tovolos consigo» 
y fizóles grandes combites, é dióles ciertas dádivas, é ávida no-
ticia del alto é famoso R e y de Castilla y de la 'su gran seño-
ría é franqueza que sobre los Reyes Christianos avia, y por 25 
aver su amorío , desque la batalla fué vencida , ordeno de le 
enviar un Embajador é sus letras, é cierto presente por poner 
su amorío. C o n el qual Embajador fué un Caballero Checa-
tay , que avia nombre Mahomat A lcag í , con el qual envío sus 
dones y presente y sus letras bien solemnes. E l qual Emba- 30 
jador vino al dicho señor R e y de Casti l la, y didle sus letras 
que el dicho señor Tamurbec le enviaba , é su presente é jo* 
yas é mugeres que le envió según su costumbre. Y el alto 
señor R e y , recibidas las dichas letras y presente , é oídas las 
buenas razones que el dicho Tamurbec le enviaba á decir por 3 f 
las' sus letras y Embajador , é amorío que le mostraba , orde-
nó él otrosí cierto presente y Embajadores al dicho Tamur-
bec , por acrecentar en el amorío que le mostraba, y ordenó 
de 
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de enviar por sus Embajadores en la dicha embajada á F rey 
Alfonso Paez de Sánela Maria , Maestro en Teología, é á R u y 
González de Clavijo , é á Gómez de Salazar su guarda , con 
los quales le envió sus letras y presente : é porque la dicha 
s embajada es muy ardua, y á luenes tierras, es necesario y com^ 
plidero de poner en escrito todos los lugares é tierras por do 
los dichos Embajadores fueron , é cosas que les ende acaesci©^ 
ron , porque non cayan en olvido , y mejor y mas cumplida-
mente se puedan contar.y saber. 
io E por ende en el nombre de D i o s , en cuyo poder son 
todas las cosas, é á honor de la V i rgen Sánela Maria su madre, 
comencé á escrebir desd» el dia que los Embajadores llega-
ron al puerto de Sanóla Maria cerca de Cádiz , para entrar en 
una carraca en que avian de i r , y con ellos el dicho Embaja-
j j dor que el dicho Tamurbec envió al dicho señor R e y . 
Lunes , que fueron veinte y un dias del mes de Mayo del 
año del Señor de mi l é quatrocientos y tres años llegaron los 
dichos Embajadores al puerto de San£la Maria , y este dia ficie-
ron llevar alguna vitualla que aili tenian á la carraca en que 
20 avian de i r , demás de otra que avian fecho llevar de Sevilla 
y de Xeréz , y algunos de sus ornes con ella. 
Luego otro dia martes siguiente, que fueron veinte y dos 
del dicho mes , partieron de aqui en una barca, y con ellos 
Micer Julián Centur io, patrón de la carraca en que avian de 
25 ir , y llegaron al puerto de las Muelas , que es en par de Cá-
diz , onde la dicha carraca estaba. E miércoles siguiente partió 
de aqui la dicha carraca , é facía buen t iempo, y en anoche-
ciendo llegaron en par del cabo que se llama Despartel. 
Otro día jueves siguiente llegaron en par de Tanjar , é en 
30 par de la sierra de Barbaros, é en par de Tarifa é de X i m e -
na , é de Cepta é de Algecira , y de Gibraltar y de Mar-
bella á tan cerca , que les podían bien ver estos dichos luga-
res estando baxo de la sierra del estrecho , é fueron este día 
á par de la sierra de la F i . 
35 Viernes siguiente que fueron veinte y cinco días del dicho 
mes de M a y o , quando amaneció el dia claro , fueron á par de 
Málaga , é echaron ancla en el puerto , y estovieron ahí el di-
cho dia viernes que hí llegaron , y sábado y domingo é ta 
D s nes 
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nes é martes, por quanto el patrón ovo de descargar ciertas 
íarras de aceyte é otras mercaderías. E la dicha Málaga tiene 
la villa llana , y de la una parte está junta con el mar , y ¿¿j, 
tro de ella al un cabo tiene un castillo alto en un otero con 
dos cercas, y de fuera de la villa está otro castillo mas alto r 
que le llaman el Alcazaba , y del un castillo al otro van dos 
cercas juntas unas con otras, é baxo en el otro cabo de la vi-
lla é en par del mar de fuera de la villa están unas tarazanas, é 
luego cerca dellas encomienza una cerca que va junta con el 
mar de torres y de muro. Y dentro desta cerca están muchas 10 
huertas fermosas, é encima destas huertas y de la villa están 
unas sierras altas en que hay casas , é viñas , é huertas ^ e n -
tre el mar y la cerca de la vil la están unas pocas de casas, que 
son lonjas de mercaderes, y la vil la es muy poblada. 
Miércoles siguiente , que fueron veinte y nueve dias del di- 15 
cho mes dé Mayo , partió de aquí la dicha carraca , é fueron á 
par de la sierra de Málaga , que es toda labrada de viñas é de 
panes é de huertas, y pasaron á par de Velez Málaga , un cas-
tillo alto que está en esta sierra , é pasaron á par de A l m u -
ñecar, que está baxo fácia el mar , é fueron en anocheciendo 20 
á par de la Sierra Nevada. 
Otro dia jueves fueron en par del cabo de Pa los , que es en 
par de Cartagena , é otro dia viernes fueron en par del cabo 
de Martin , que es una sierra alta que es ya de Cataluña. 
E sábado, quando amaneció, fueron en par de una isla que 25 
llaman Formentera , y es despoblada y á ojo de la isla de íbi-
za , y estovieron alli este dicho dia sábado y domingo y lunes 
y martes, andando de una parte á otra , que non podian do-
blar el cabo para tomar el puerto de Ibiza, por quanto avian 
el viento contrario , é el dicho martes en la tarde tomaron el 30 
puerto , que fué á cinco dias del mes de Junio , é el patrón 
fizo descargar de las cargas que levaba , y cargar cierta sal, 
é estovieron en el dicho puerto el dicho dia martes que hí lle-
garon , y miércoles y jueves y viernes non podian salir del 
puerto, por quanto avian el viento contrario , é miércoles, que 35 
fueron trece dias de Jun io , partieron de aquí , y fizo calma el 
dicho jueves y viernes, tanto que andovieron bien poco. 
E esta dicha Ibiza es una isla pequeña, en que ha cinco 
le-
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leguas en luengo é tres en ancho. Y el dia que llegaron los 
Embajadores, tomaron tierra , y el Gobernador que ende es-
taba por el R e y de A ragón , mandóles dar posada en que es-
toviesen, y envióles ornes y bestias en que viniesen á la vi-
lla , é la dicha isla es toda la mas della montañas altas de mon-
tes baxos é pinares : é la vil la es poblada en un otero alto que 
está junto con el mar , é tiene tres cercas, y entre cada cer-
ca mora gente , y tiene un castillo en lo mas alto de la villa 
fácia la mar , é tiene altas torres é cerca sobre s í , y la Iglesia 
jo de la villa está á par del castil lo, é tiene una torre alta que 
se contiene con el dicho castillo , é cerca la villa é castillo de 
partes de fuera una cerca sola. E en esta isla ha unas salinas 
en que ha mucha sa l , que se face en ella muy fina cada año 
del agua del mar que entra all i . E estas salinas son de gran 
15 rendición, que cada año vienen alli muchas naos de Levante 
á cargar de sal. E en la cerca de la vil la ha una torre en que 
están fechas unas casas , que llaman la Torre de Av icena , y 
dicen que desta isla fué natural Av icena , é en la cerca y tor-
res della están pedradas de engenios quel R e y D o n Pedro fi-
20 zo lanzar , quando la tovo cercada. 
E sábado siguiente, que fueron diez y ocho dias del dicho 
mes de J u n i o , á hora de nona fueron en par de la isla de Ma-
Uorcas, á tanto que los pudieran bien devisar , y domingo si-
guiente fueron en par de una isla que es llamada la Cabrera, 
25 é tiene un castillo pequeño ; é lunes é martes andovieron su 
viage , é non mucho , que avian viento escaso , é el miércoles 
en la tarde fueron en par de la isla de Menorcas , é entraron 
en el Gol fo de León , é jueves y viernes y sábado pasaron el 
Gol fo de León , é fizóles estos días buen tiempo , y domin-
30 go que fué dia de Sant Juan , fueron en par de una isla que 
ha nombre Linera , é es del señorío del Vi r rey de Aragón. 
Lunes quando amáneselo, fueron entre dos islas que han 
nombre la una Córcega , y tiene un castillo que ha nombre 
Bonifacio , é es de un Genoves , é la otra isla ha nombre Cer-
35 deña , y tiene un castillo que ha nombre Luecigosardo , y es 
de Catalanes. Y estos dos castillos destas dichas dos islas están 
fácia el mar el uno en derecho del otro como en guarda , y el 
paso de entre estas dos islas, que es estrecho y peligroso , es 
lla^ 
q0 V i d a de l g ran T a m o r i a n 
llamado allí en aquel paso las Bocas de Bonifacio. 
Martes siguiente en la tarde fueron en par de una isla que 
es llamada Ponza , y es deshabitada , pero otro tiempo fué po., 
blada , é ovo en ella dos Monesterios , y hay en ella grandes 
edificios de muy grande obra que fizo V i rg i l i o , y en derecho 
desta isla á la mano izquierda parescieron unas montañas al, 
tas, que eran en la tierra firme, que son llamadas Montecar-
z e l , é tiene un castillo que es llamado Sant Fe l i ces , y es del 
señorío del R e y Lanzalago, é un poco adelante pasaron á par de 
otras montañas que eran eso mesmo en la tierra firme, é ayuso iq 
dellas parescid una villa que es llamada Taracena, y es del se-
ñorío de Roma , y de alli á Roma avia doce leguas , é entre el 
mar é la villa parescieron unas huertas é arboles altos , y entre 
estas huertas é la villa estaba un Monesterio que avia sido de 
Monjas , que las avian llevado de alli Moros de la Berbería. i j 
E miércoles andovieron su viage ; é jueves siguiente, que 
fueron veinte y siete del dicho mes de Junio , en anochescien-
do fueron en el puerto de Gaeta , y echaron ancla á raíz de 
la villa á tan cerca , que pudieron poner plancha en el muro 
de la ciudad. Y los dichos Embajadores tomaron tierra, y fue- 20 
ron á posar en una posada que era cerca de Sant Francisco 
fuera de la ciudad , y estovieron alli diez y seis dias, por quan-
to el patrón é algunos mercaderes de la carraca ovieron de 
descargar algunas mercaderias que traían, y cargaron aceyte. 
Esta dicha ciudad de Gaeta , y el puerto della es bien fer- 25 
moso , ca luego en la entrada del puerto es angosto , é de den-
tro mas ancho , y es cerrado todo en derredor de altas sierras, 
en que hay castillos é casas bien fermosas, é muchas huertas, 
y á la mano izquierda como orne entra en el puerto , está un 
cerro alto , é encima del está una torre como atalaya muy 30 
grande , que dicen que fizo Roldan , y asi la llaman la Torre 
de Roldan : y en par deste cerro está otro junto con é l , y 
en este está poblada la ciudad , y la puerta y casas della di-
cen en ladera fácia el mar á do está el puerto , á tanto que 
llega fasta cerca del agua, é luego está el muro en que bate 35 
el mar. E del miíro salen dos torres con su muro que entran 
en el agua , que puede aver de la una torre á la otra quan-
to una ballesta podria echar un v i ratón. é de la una torre á 
la 
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la otra echan una cadena, quanto es necesario , é tras aquella 
cadena están las galeras y fustas en tiempo de guerra , y en-
tre el otero en que está poblada la ciudad , y entre el otro 
otero en que está fecha la torre de Roldan , va fecha una tor-
e re con altas torres é petril y almenas, que van fasta la dicha 
torre de R o l d a n , y cerca el otero en que está la ciudad , y 
e l otero en que está la torre de R o l d a n , es para guarda de 
la ciudad. E non ha recelo de partes de la mar , por quanto 
lo cerca de las dos partes, é tiene muy altas peñas que non 
|p ha recelo en tiempo de guerra tomen alli puerto ningunos na-
vios , é luego desta cerca de la ciudad encomienza otra que 
va muy grande pieza junto con el mar , y dentro desta cerca 
está un otero alto que es cercado de dos partes del mar , y 
es poblado de muchas viñas y huertas y olivares, y entre es-
3 j te otero y la cerca que va junto con el mar , va una calle po-
blada con muchas casas y tiendas. E en esta calle está una Igle-
sia muy devota en que han las gentes muy gran devoción, 
que es llamada Sandia Maria la Anunciada , y delante desta 
está otra Iglesia muy devota que es llamada Sant An tón , y 
20 encima desta Iglesia de Sanóla Maria está un fermoso Mones-
terio de Sant Francisco , y como se acaba esta calle, sube la 
cerca la cuesta arriba deste otero , y va fasta el otro mar , asi 
que esta cerca rodea todo en derredor este otero. E esta cer-
ca es fecha, porque en caso que algunas fustas lleguen a l l i , les 
25 sea defendido la salida , porque non venga daño á la ciudad. 
E en cabo desta cerca, do se junta el uno y el otro que cer-
ca estos oteros, está una Iglesia que es llamada la Trinidad, 
é cerca della están unas torres é casas como alcázar , é cerca 
desta Iglesia está un alberca fecha en una peña , é está tan pro-
30 prio como si fuera fecho á fuerza , partido lo uno de lo otro, 
y entra en fondo la dicha alberca por la peña ayuso bien diez 
brazas, y es en luengo bien cincuenta pasos, y es tan angos-
ta que non puede entrar salvo un orne ante otro, y dentro 
está fecha una hermita que es llamada San6ta C r u z , y decían 
35 que está por escriptura alli en la ciudad que aquella abertu-
ra se ficiera el día que Jesu-Christo recibió pasión. E dentro 
desta cerca es poblada de muchas fermosas huertas e casas é 
azoteas, y de muchos naranjales é limonares e cidrales, é d® 
vi-
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viñas é olivares, y paresce muy fermoso de ver. E fuera des, 
ta cerca á raíz del mar va una calle muy fermosa de casas | 
palacios é huertas, y mucha agua que va por ellas que cerca 
el puerto como en derredor., y va esta calle asi poblada fasta 
el lugar que es llamado M o l a , y de la ciudad alli ha dos leguas. 
E esta calle es muy poblada y toda empedrada , é encima des-
ta calle están unas sierras eso mismo pobladas de aldeas y ca-
sas , y todo esto paresce de la ciudad , y es tan placentero de 
ver que es maravilla. E todo fueron ver los dichos Embajado-
res mientra aqui estovieron , é adelante del dicho lugar de Mo- u 
la páreselo' una villa é un castillo alto , é otros lugares asaz 
en una montaña , y en cabo desta sierra en que estaban estos 
lugares, á la entrada del puerto á la mano derecha estaba una 
torre muy alta como atalaya, que es llamada la torre del Ca-
reliano : é estos dichos lugares avian sido del Conde de Fon- i j 
d i , y agora son del R e y Lanzalago , que se los avia quitado 
por ocasión de la su guerra , é del R e y L u i s : é las casas de la 
ciudad de Gaeta son muy fermosas de ver de partes de fuera, 
por quanto dicen en ladera fasta el puerto , y son muy altas 
y con ventanas fasta el mar , y lo mas fermoso de la ciudad 20 
es una calle llana que va á par del mar , y las otras calles son 
angostas y altas, malas de andar. E en esta calle mayor es el 
meneo desta ciudad , y en esta ciudad se tratan muchas mer-
cadorias de cada año , y quando el R e y Lanzalago avia su guer-
ra con el R e y Luis perdió todo el Reyno , salvo esta ciudad, 25 
y de aqui salió y cobró todo su señorío. 
Estando el R e y Lanzalago en esta ciudad , y siendo casa-
do con Madama Gostanza , fija de Monfrey de Charamete, 
partióse della , é casóla él mismo por fuerza con un su vasa-
llo fijo de Micer Lu is de C a p u a , y decían que el Rey mis- 30 
mo estando en la dicha Iglesia de la Trinidad les tomó las 
manos, y los casó á ojo de muy gran gente que alli estaban, 
y les fizo sus bodas , é decían que el R e y mesmo tomó por la 
mano este dia de sus bodas á la dicha su muger , y que dan-
zó con ella. E la dicha su muger decia muchas cosas y feas 35 
por plaza y calles, é decían que esto facía el R e y por consejo 
de Madama Margarita su madre. E después el R e y casó con 
la hermana del R e y de Ch ip re , que llamaban Doña María, y 
el 
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el R e y non ovo fijos en Madama Gostanza su mnger , como 
quiera que la tovo un año y medio : pero el que agora caso' 
con ella ha fijos della , y el R e y Lanzalago ha una hermana 
que llaman Madama Joane la , y caso con el Duque de Ster-
l ic , que es el Duque de Babera , é alábanla por muy fermosa 
muger. 
E viernes, que fueron trece dias del mes de Jul io , á ho-
ra de medio dia la dicha carraca fizo vela , é partió de aqui 
de Gaeta , y anduvieron este dia su viage. 
10 Y otro dia sábado siguiente pasaron por cerca de una is-
la que es llamada Iscla , y á par de otra isla que es llamada 
Procheda , é son deshabitadas , é eso mismo pasaron este dicho 
dia á par de otra isla que es llamada Trape , y es habitada, y 
del señorío del R e y no de Ñapóles , y en ella ha una buena 
15 villa , é fueron éste dia en par del cabo de la Minerva , que 
es en tierra firme, y otrosi fueron en par de dos montes a l -
tos , y en medio dellos está una ciudad que ha nombre Ma l -
fa : en estos dos montes parescieron sendos castillos , y en es-
ta ciudad de Malfa dicen que está la cabeza de Sant Andrés. 
20 E este mesmo dia sábado á hora de vísperas, vieron des-
caer del cielo dos ramos como de fumo , que llegaron fasta 
el mar , y el agua subió por ellos tan aína, é tan rescio con 
grand ruido, que las nubes finchó de agua , y escuresció y anu-
bló el cielo , y arredráronse con la carraca quanto, pudieron, 
25 ca decían que si aquellos ramos acertaran á tomar á la carra-
ca , que la podrían anegar. 
Domingo siguiente en amanesciendo pasaron por entre dos 
islas despobladas , rasas sin montes, que son llamadas la una 
A r c u , y la otra Fírucu , y luego un poco adelante á la mano 
30 izquierda páreselo otra isla de una sierra alta que es llamada 
Strangol, y tiene una boca por do salía e l fumo é fuego , é 
en la noche salió grandes llamas de fuego por la dicha boca 
con grandísimo ruido , é vieron otrosi á la mano derecha otra 
isla que es llamada L ipar , y es poblada , y está por el R e y 
35 Lanzalago : y en esta isla está el velo de la bienaventurada 
Sancb Águeda , é aqui en esta isla solia arder;, y por ruego 
de la bienaventurada Sanóla Águeda cesó de arder esta isla 
y otras islas que son cerca della que solían arder } y quando 
E ven 
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ven que arden las otras islas, porque non renga el fuego de-
llas á esta , que sacan aquel velo , y que luego cesa aquel 
fuego. 
Lunes siguiente en la mañana pasaron entre unas islas des-
pobladas que son llamadas la una Salinas , y la otra Strango-
l in , y la otra Bo lcan i , é salia gran fumo dellas , é facían gran 
ruido , é otrosi pasaron á par de otras dos islas que son des-
pobladas , é llaman á la una Paranea , é á la otra Panarin. 
E martes siguiente, que fueron diez y siete dias del dicho 
mes de Jul io , anduvieron entre estas dichas dos islas que non 10 
podian salir dellas por calma que facía. E en la noche estan-
do entre el las, á tres horas de la noche fizo gran tormenta, 
é ovieron un gran viento contrario que les duró fasta la ma^ 
nana. 
E miércoles todo el dia á hora de medio día rompió las i j 
velas de la carraca, y anduvieron á árbol seco de una parte á 
otra , de manera que se vieron en gran peligro. E duro la di-
cha tormenta martes y miércoles fasta dos horas de la noche, 
é las dichas bocas, señaladamente la de Strangol y Boleante, 
con el gran viento lanzaba grandes llamas de fuego y fumo 20 
con gran ruido , y durante la tormenta fizo el patrón cantar 
las letanías, é que todos pidiesen misericordia á Dios. E aca-
bada la oración andando en la tormenta parescio una lumbre 
de candela en la gabia encima del mástil de la carraca , y otra 
lumbre en el madero que llaman bauprés, que está en el cas- 25 
tillo de abante : é otra lumbre como candela en una vara de 
espínelo que está en la popa j é estas lumbres vieron quan-
tos estaban en la carraca , que fueron llamados que las vinie-
sen ver, y duraron una pieza, de sí desaparecieron , é non ce-
saba en todo esto la tormenta, y á poca de hora fueron dor- 30 
mir , salvo el nauchel y ciertos marineros que avían de guar-
dar. E estando el nauchel y dos marineros que velaban des-
piertos , oyeron á par de la carraca un poco arredrado voces 
como de ornes, y el nauchel preguntó á los dos marineros, si 
oyeran aquel ruido , ellos dixeron que sí , y en todo esto la 3Í 
tormenta non cesaba. E á esta hora vieron otra vez las dichas 
lumbres tornadas onde primero estaban , é entonce desperta-
ron á la gente de la carraca, é vieron las lumbres, y contó-
les 
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les el nauchel lo que oyera , y duraron estas lumbres quanto 
dura una Misa , é luego cesó la tormenta. E estas lumbres que 
asi vieron decian que era Fray Pero González de T u y , que 
se avian encomendado á é l , é otro dia amanecieron cerca des-
tas dichas islas, é á ojo de la isla de Sicilia , con buen tiem-
po seguro. 
E anduvieron entre estas dichas islas fasta el jueves siguien* 
t e , con grandes calmas que facia. 
E viernes en la tarde fueron en par de la isla de Sicilia, 
10 e á ojo de una torre que es llamada la torre del Faro , que 
. está á la vuelta de la entrada de Meci i ia , á la entrada del 
puerto , é con la gran corriente que sale por aquella boca del 
Faro , é por poco viento que facia , non pudieron este dia en-
trar por aquella boca para ir á tomar el puerto de Mecina , é 
15 en la noche crescio' el viento , é un piloto que avia venido de 
la ciudad de Mecina para meter por aquella boca la carraca, 
fizo facer vela , y en llegando en par de aquella torre del F a -
ro , tocó la carraca en tierra , y saltó el t imón de caxa , é 
ovieron de ser perdidos , salvo el viento que era poco , é e l 
20 mar andaba baxo , é ficieron de manera como en un punto la 
carraca fuera cobrada, á metida al largo : é desque fueron á 
lo largo surgieron dos anclas , é estovieron asi fasta el dia ; é 
desque fué el dia vino la creciente , é creció el viento , é fi-
cieron vela , é fueron en el puerto de Mecina : é en derecho 
25 desta torre del Faro está la tierra de la Calabria , que es tier-
ra firme , y entre la tierra de la Calabria é la isla de Sicilia, 
en aquel derecho de la torre es tan estrecho el mar quanto 
Una legua , y en esta torre del Faro está siempre un faron que 
arde de noche , porque los navios que alli fueren acierten en 
30 aquella entrada. E la tierra de la Calabria en aquel derecho 
paresció labrada y sembrada de panes, é muchas huertas é vi-
ñas. E esta ciudad de Mecina es junta con el mar , é el su 
muro va junto con el mar , de muchas torres é bien fechas, y 
las casas della son bien fermosas é altas de cal y de canto, é 
35 de partes del mar parescen fermosas , por quanto acatan las 
ventanas de las casas fácia el mar , é son altas, é las calles ma-
yores della van á luengo á raíz del mar , é tiene bien cinco 
ó seis puertas que salen al mar , é en cabo de la ciudad están 
E 2 unas 
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unas tarazarías, y el derecho fuera de la ciudad está un Mo-
nesterio de Monges negros que es llamado Sant Salvador é 
consagran é dicen sus horas así como los Griegos , é en la ciu-
dad ha un castillo bien fuerte. 
E lunes siguiente , que fueron veinte y dos dias del dicho 
mes de Jul io , íicieron vela é partieron de aqui , é ovieron 
buen tiempo , é páreselo' á la mano derecha la isla en que es-
tá la boca de Mongible , é fueron á par de la tierra de la Ca-
labria , é páreselo' una villa que ha nombre R e g o l , e entraron 
en el golfo de Venec ia , é anduvieron en él martes é miér-
coles é jueves. E viernes siguiente en la tarde fueron en par 
de Mondón , una tierra firme del señorío de Venecia , q 
eso mismo fueron en par de una isla que ha nombre Sapien-
cia , é á par de otra isla que es llamada Benetico , é de otra 
que es llamada Cerne , é pasaron á par del cabo de Galo , é k 
parescid eso mismo una tierra firme que es llamada Coron. 
E sábado siguiente fueron en par del cabo que es llamado de 
Maria Matapan , é del cabo de Sant Ange lo , que son tierra 
, firme del señorío de Venecia , é á hora de medio dia fueron á 
raíz de una isla poblada que es llamada C e t u l , é pasaron por ío 
entre esta isla é una roca alta que es llamada el Lobo , y en es-
ta isla de Cetu l páreselo' un castillo pequeño de torres altas, 
fecho en una alta peña de fácia el mar , é ayuso junto con el 
mar estaba una torre en guarda de la sobida del castillo, é un 
poco adelante á la vuelta de la dicha isla en un llano de fácia 25 
el mar parescid un gran pedazo de muro é torres derrocadas, 
é dixeron que alli fuera el templo que Páris derrocara quan-
do robara é Elena , é quebrantara el ídolo al tiempo que el 
R e y Priamo su padre lo enviara facer guerra en la Grecia, y 
en cabo desta isla pasaron entre tres rocas , que son llamadas 30 
Tres Dos y A s . 
D o m i n g o , que fueron veinte y nueve dias de Julio, 
á hora de tercia fueron en par de una isla despoblada que es 
llamada Cequi lo , é son unas altas sierras do crian falcones, y 
la dicha carraca quiso pasar entre esta dicha isla é una roca al- $5 
ta que estaba á par della , é en aquel derecho avia gran cor-
riente , que los echaba á tierra, y quandó quisieron doblar, non 
pudieron tomar la vuelta tan alna que la dicha carraca non 
pa-
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pasó tan cerca de tierra , que unos falcones pequeños que cria^ 
ban en una peña sonaban , é vieronse en peligro , de manera 
que el nauchel é algunos mercaderes é marineros se desnuda-
ron en jubones, y quando fueron longados entendieron que 
e Dios les avia fecho mucha merced. 
E lunes siguiente fueron entre dos islas pobladas que son 
llamadas la una N i l l o , y la otra Ante-ni l lo , y solian ser del 
Ducado de Arcipielago , é agora son de Venecianos , y estas 
islas son muy abastadas de ganados. E martes é miércoles es-
10 tuvieron entre estas islas que non podian andar su viage por 
calma que facia , é jueves siguiente fueron en par de tres islas 
pobladas que son del Ducado del Arcipielago , que son llama-
das la una M o , y la otra Centuriona , é la otra Christiana: é 
á hora de medio dia fueron á par de otra isla que es llama-
j j da Nexja , y esta es muy grande , y cabeza del Ducado. 
Viernes fueron tres dias de Agosto , quando amáneselo 
fueron en par de una isla poblada que es llamada Cálamo, é 
páreselo en ella muchas labranzas de pan , é fueron junto con 
ella una gran pieza , fasta que llegaron á una isla que es Ua-
30 madá Lango , é es poblada del señorío de la isla de Rodas, é 
tienenla Caballeros de la Orden , é á la mano izquierda pasa-
ron á raíz de una tierra firme de la Turquía que es llamada 
Nisari é Lucr io , é tan juntas son estas islas , y la tierra de la 
Turquía, que non osaron pasar con la dicha carraca entre ellas 
25 de noche, fasta que fué el d i a , por recelo de non tocar, é 
eso mismo pasaron juntamente entre otras islas del señorío de 
la isla de Rodas , que son de frente de la Turquía , que les 
dicen Píscopia , é Sant Nicolao de Carqu in i , é Pimía. Y este 
dicho dia en la tarde fueron en la ciudad de la isla de Rodas, 
30 é surgió la carraca en el puerto. 
E desque en el dicho puerto fueron los dichos Embajado-
res , enviaron á la ciudad á saber, si el gran Maestre estaba 
al l í , é viniéronles con nuevas que el Maestre con ciertas ga-
leas é con gran pieza de su gente , é otrosí ciertas carracas é 
35 galeas de Genoveses, de que era Capitán Mosen Buchicate, 
eran idos en una conserva facer guerra al Reyno de A l e -
xandría. 
E sábado siguiente los dichos Señores Embajadores descen-
die-
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dieron en tierra , e fueron al gran palacio de Rodas á ver el 
teniente que alli avia dexado el gran Maestre, por fablar con 
él. E el dicho teniente é los Freyles que alli estaban , d ^ 
que supieron que los dichos Embajadores iban , saliéronlos i 
rescebir , é dixeronles que como quiera que el gran Maestre 
su señor non era a l l i , que por honra del señor R e y de Cas-
tilla , que todas las cosas que les cumpliesen las farian de bue, 
na mente. E por quanto los dichos Embajadores dixeron , qUe 
avian voluntad de descender en tierra por saber algunas nue^ 
vas del Tamurbec, é de se avisar en lo que avian menester: l0 
mandáronles aposentar en una posada de un Caballero de la 
Orden , en que estaba una Iglesia de la bienaventurada Sano 
ta Catalina , y ellos vinieron alli el domingo, que fueron cin-
co dias del mes de Agosto , y estuvieron fasta jueves á trein-
ta días de Agosto , y en todo este tiempo non pudieron ayer i f 
nuevas que ciertas fuesen , salvo tanto que contaban algunos 
que venian de la dicha armada , y de las partes de la Suria, 
y eso mesmo pelegrinos que venian de Jerusalén, que el Ta-
murbec queria venir en la Suria para conquistar al Soldán de 
Babylonia , y que le avia ya enviado sus Embajadores: con los 2@ 
quales decian que le enviaba decir , que él que tratase en su 
tierra la su moneda, é tomase por devisa las sus armas, é le 
diese cierto tributo de cada año , é que si el Soldán de Baby-
lonia non lo quisiese facer , que el gran Tamurbec non guar-
daba ál si non quanto saliese el verano , é lloviese algún po- 2j 
co , por quanto non o viese mengua de agua , que luego seria 
alli en la Suria , é que con este recelo estaban todos los Mo-
ros de Jerusalén é de su tierra -, y estas guerras contaban por 
oidas, por lo qual los dichos Embajadores las non ovieron por 
ciertas. E en este tiempo que alli estuvieron vinieron quatro 30 
carracas grandes é dos naos de la dicha armada, que eran de 
Genoveses , é contaban nuevas de la dicha armada. E decían 
que la dicha armada y Señores della que avian ido luego de-
rechamente al Candelor , un castillo de la Turquía , y que lo 
cercaran , é estuvieron sobre él doce dias, fasta que lo acorrió 35 
el Señor del Candelor , y que pelearan con los de la armada, 
y que les tomara quince caballos , y que se perdiera cierta 
gente de Franceses'y de Genoveses, y que partieran de allí, 
y 
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fueron á R ipu l i una vil la que es en la Suria , y que la com-
batieran , y que los de la vil la que les tenian acogido un rio 
que pasa cerca della , y desque los vieron fuera de las fustas, 
que soltaran el rio : y fizo mucho daño en el los, que por fuer-
r za les ficiera acoger á las fustas, y que después desto los Se-
ñores de la dicha armada que ovieron su consejo cómo avian 
de facer , el qual consejo fué desta manera : que por quanto 
los de las carracas y naos que alli tenian eran mas prestados 
que las galeas, que fuesen adelante , é ficiesen la via de A l e -
10 xandria , y desque fuesen cerrar, que esperasen alli nueve dias, 
y que las galeas y Señores de la dicha armada que irías, en 
tanto á correr á Barute , una vil la de la Suria que es puerto 
de Damasco á dos jornadas. E las dichas carracas ficieron la 
via de A lexandr ia , y las galeas y Señores del armada fueron 
j¡l á Barute , y entráronlo , y quemaron la vi l la. E las dichas car-
racas desque fueron cerca de Alexandria , esperaron los dichos 
nueve dias, é porque en estos dias non pudieron saber nue-
vas de las galeas, y por quanto se les perdían los caballos que 
en ellas traian por mengua de agua , é otrosi porque avian po-
•20 ca vitualla , volvieron á Rodas. E antes que los dichos Emba-
jadores de aqui partiesen, eran ya llegadas estas dichas carra-
cas á Rodas , y por quanto los dichos Embajadores en todo 
este tiempo non pudieron saber otras nuevas ciertas del gran 
Tamurbec salvo estas, ovieron su acuerdo de ir á Carabaquí, 
25 un lugar que es en la Persia, donde el Señor suele hibernar, é 
all i sabrían ciertas nuevas del. 
E esta dicha ciudad de Rodas non es muy grande, y es-
tá en un llano junta con el mar , é es isla , y tiene un casti-
l lo bien grande y es apartado sobre sí , é tiene su cerca y bar-
30 rera asi de partes de la ciudad , como de partes de fuera. E 
dentro ha un apartado sobre s í , é cerrado de muro é torres, 
é alli es la fortaleza é el palacio del gran Maestre e de sus 
Frey les , é alli dentro está su Convento é una fermosa Igle-
sia , é un grande hospital do acogen los enfermos, é de aquí 
35 desta fortaleza non osan salir los Freyles para ir á parte nin-
guna sin licencia de su mayor , é el puerto que esta ciudad 
tiene es bien grande , é bien guardado junto con el muro de 
la ciudad , é ha dos como cimientos muy grandes de recia 
obra, 
é 
io 
40 V i d a d e l g r a n T a m o r l a n 
obra , que llaman molles que entran por el mar , entre me 
dias de amos á dos es puerto do están las fustas, E en el iU " 
de aquellos molles están fechos catorce molinos de viento 0-
de fuera de la ciudad ha muchas casas y huertas muy (¡#2 Q 
sas, é muchas cidras é limas é limones , é otras muchas fruta ' 
é la generación de la gente desta ciudad e desta isla son Grie! 
gos, e usan la Iglesia Griega casi todos los mas: é esta ciudad 
es una grande escala de mercadorias, que vienen alli de muy 
muchas partes, ca ningunos navios non pueden ir en Alexaií 
dría, nin en Jerusalén, nin en la Syria , que non vayan á esta 
is la, d á lo menos pasen á ojo della. E la tierra de la Tur-
quía está tan cerca desta isla , que se paresce muy bien , é en 
esta dicha isla,de Rodas ha otras villas é castillos sin la ciu-
dad de Rodas.. 
Viernes,fque fueron treinta é un días del mes de Agosto, 15 
los dichos Embajadores arrendaron una nave para ir fasta'en la 
isla de X i o , de que era patrón un Genoves que avia nom-
bre Micer Leonardo Gent i l . E partieron de aqui de la isla de 
R o d a s , como quiera que facia tiempo contrario } é este cami-
no desde la isla de Rodas á X i o es peligroso , por quantola 20 
tierra de la Turquía está á la mano derecha , y han de ir jun-
to con e l l a , é de la otra parte ha muchas islas pobladas, e 
dellas despobladas, é es peligrosa para andar por alli de noche, 
é mas para con tiempo contrario. 
E el dicho dia viernes que partieron , e sábado é domin- 25 
go é lunes é martes ovieron viento contrario , é anduvieron 
volteando de una parte para otra , que non podian doblar un 
cabo de la tierra de la Turquía. 
E miércoles siguiente , que fueron cinco dias del mes de 
Setiembre , fueron á par de la isla de Lango , é por quanto 30 
non podian pujar adelante por tiempo contrario , surgieron en 
el puerto de la villa desta isla de Lango , é estovieron alli to-
do este d i a , y tomaron agua y refresco de viandas. E esta is-
la de Lango es del señorío de la isla de Rodas , é la villa es-
tá poblada en un llano junto al mar , y tiene un castillo pe- 3^ 
queno , é entre el castillo y la villa está una grande laguna del 
agua de la mar , que entra dentro en una puente por do en-
tran al cava el castillo , é al derredor de la vil la están muchas 
huer-
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huertas é viñas é casas : en esta dicha.isla están siempre cien 
Freyles de los de Rodas , é un teniente que tiene ei castillo 
é la villa. 
Jueves siguiente seis dias de Setiembre partieron de aquí, 
í y anduvieron todo el dia muy poco , por el viento ser con-
trario , é otro dia viernes anduvieron eso mismo muy poco, por 
e l viento ser contrario , é por non poder tomar vueltas salvo 
cortas por las muchas islas , y por la tierra de la Turquía ser 
cerca , é anduvieron todo este dicho dia volteando, que non 
10 pudieron pujar salvo muy poco , é á hora de medio dia sien-
do á cerca de una isla que llaman la isla de las Bestias , eres-
ció el viento contrario , é lanzó la nao á la costa de la isla, de 
manera que ovieron de ser perdidos , é echaron ancla , é es-
tovieron todo el dia alli , é esta isla es despoblada , y sin agua 
1^ y sin montes. 
E domingo siguiente á hora de medio día partieron de 
aqu i , é anduvieron todo este dia entre unas islas despobladas, 
é á par de una isla poblada del señorío de Rodas que es lla-
mada Cálamo. 
20 Lunes en la mañana amanescieron bien cerca de donde les 
anocheció, é á hora de medio dia fueron á par de una ciu-
dad que estaba en la tierra de la Turquía que ha nombre la 
Palada nueva , é en aquella ciudad decia que estoviera el T a -
murbec , quando venció al Turco é robó la Turquía. 
25 E martes en la mañana fueron juntos con una isla pobla-
da del señorío de Rodas que es llamada el Berro , é por quan-
to el viento era contrario, por non perder lo que avian anda-
do , surgieron é echaron ancla en el puerto desta isla é toma-
ron agua. E esta dicha isla del Berro avia una villa y castillo 
30 muy fuerte é alto , é de muy grandes ediheios , pero estaba 
mal parado , é teníala un Frey le de Rodas : é la gente desta 
isla eran Griegos , é decían que Turcos de la Palada avian des-
truido é fecho mucho mal en aquella isla , é que aún aquel 
año avia venido alli una galeota de Moros de la Palada que 
35 les avian llevado mucho ganado , é los ornes que segaban los 
panes. 
E jueves partieron de a q u i , é viernes en la mañana ama-
nescieron en par de una isla despoblada que es llamada M a -
F drea, 
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drea , é en ella ha pastos para ganados y agua dulce. E fue. 
ron este dia á par de otra isla que es llamada el Forno , q ^  
par de otra isla que es llamada Tatanis , que es poblada de 
Griegos , é fueron otro dia par de una isla grande que es lla_ 
mada X a m o , y es poblada de Turcos , é fueron otrosi a ojo 
de otra isla que es llamada Micarea , é es poblada , y es de una 
Dueña , é arma en ella ^ina galea , é parescieron en ella mu-
chas labranzas: é parescieron este dia otras muchas islas gran-
des y pequeñas. 
E sábado siguiente , que fueron quince del dicho mes de 10 
Setiembre , é domingo siguiente andubieron en estas dichas is-
las que non pudieron andar su viage con calma que fizo, é 
en la tarde fizo un poco de buen viento que duró poco, é 
lunes en la mañana fueron en par de un cabo de la tierra de 
la Turqu ía , que es llamado Cabo Xanto , é páreselo de alli 15 
la isla de X i o . 
E martes en la mañana á hora de Misa tomaron el puer-
to de X i o , é este dia tomaron tierra los dichos Embajadores, 
e ficieron sacar de la nao todas las cosas que llevaban. 
E la dicha X i o es una villa pequeña , é la isla eso mesmo ¡20 
es pequeña , é es de Genoveses, é la villa está llana á raíz del 
m a r , é ha dos arrabales, uno de una parte é otro de otra, é 
en ella ha muchas huertas é viñas: é acerca della está la tierra 
de la Turquía , tanto que se paresce muy bien. 
. E en esta isla ha aldeas é castillos, boxa en derredor cien- 25 
to é veinte mi l las, é en esta isla nasce el almástiga en unos 
arboles que parescen lantiscos , é la villa es bien fuerte de mu-
ro é de torres,! pero que está llana. Estando aqui los dichos 
Embajadores ovieron nuevas en como el fijo mayor del Tur-
co , que venció' el Tamor lan, era finado , el que avia de here- 30 
dar la Turquía , é que otros sus hermanos avian guerra en uno 
sobre el señorío de la tierra. 
E los dichos Embajadores quisieran partir de aqui de X i o 
luego , pero non fallaron fusta presta , é estovieron aqui en es-
ta isla de X i o el dicho dia martes que llegaron , é miércoles 35 
é jueves é viernes é sábado é domingo , fasta otro domingo 
siguiente., que fueron treinta dias del dicho mes de Setiem-
bre , que afretaron una nave pequeña Castellana, de que era 
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patrón un Genovés, que avia nombre Micer Boquira de Mar-
ta. E este dicho dia domingo salió la dicha nave del puerto 
á la media noche , é ficieron vela , y fueron de aquí , é o vie-
ron buen viento en popa , é quando fué el dia claro fueron 
c en par de una isla poblada, que era á la mano derecha entre 
la tierra de la Turquía , que ha nombre Metel la , é otrosi fue-
ron á par de otras dos islas'pobladas que parescieron á la ma-
no izquierda , que han nombre Pixara y Antipixara , é en la 
tarde fueron á cerca de un cabo de la tierra de la Turquía, 
10 que ha nombre el cabo de Sanda Maria , é en anocheciendo 
cresció el viento á tanto , que rompió las velas é las echó al 
mar. E por quanto la Boca que decían de Romanía, era cer-
ca , é el viento crecía , é la noche era entrada , é por recelo 
de non poder fallar la Boca para entrar , acordó el patrón de 
15 voltejar con la nave fasta que fuese el dia : é á la media no-
che un poco antes levantóse una gran tormenta, é quando fué 
el d ia, falláronse cerca de la isla de Merd i á la entrada de la 
tierra de la Turquía , é ovieron su acuerdo de ir á la isla de Me^ 
tellln por adobar alli sus velas , é tomar algún piloto , que non 
20 llevaban ninguno. E antes que llegasen al puerto páreselo en 
la dicha isla de Metel l in un castillo que ha nombre Mollenos, 
é luego adelante páreselo otro castillo que llaman Cuaraca , é 
á hora de medio dia fueron en el puerto de la villa de Me-
tellin , é estovieron alli e l dicho dia martes que hí l legaron, 
25 é miércoles é jueves é viernes adobaron sus velas, é tomaron 
piloto. 
E la villa de Metel l in es poblada en un otero alto que es 
junto con el mar , é cércala de las dos partes, é á cada parte 
tiene un puerto , é la villa es cercada de buen muro alto , é 
30 de muchas torres , é de fuera tiene un gran arrabal : é esta is-
la ha trecientas millas en derredor , é ha aldeas é castillos en 
ella asaz , é al derredor de la villa tiene muchas huertas é vi-
ñas. E n esta isla acerca de la villa avia muy grandes ediricíos 
de casas é de Iglesias, é paresce que otro tiempo fué muy po-
35 blada esta Isla : é al un cabo de la ciudad en un llano acerca 
de las fuentes é huertas estaban unos grandes palacios caldos, 
é en medio dellos estaban fasta quarenta marmoles blancos en-
fiestos puestos como quadra , é decian que encima de aque-
F 3 Uos 
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líos marmoles solia estar una quadra en que facían consejo Ios 
de la ciudad : é la gente desta isla es Gr iega , é solian ser del 
Imperio de Constantinopla , é agora es de un Genovés que 
ha nombre Micer Juan de Catalus , é su padre ovo casado 
con una fija del Emperador de Constantinopla , é de que ago-
ra es Señor desta isla contaban una muy grande maravilla y 
decían, que agora puede aver veinte años, que temblara aque-
Ha isla una noche, é que este Señor y su padre é su madre é 
otros dos sus hermanos, que dormían en un palacio del castillo 
é que cayera aquella noche , é que murieran todos salvo este 10 
que escapó en una cuna en que estaba, é falláronlo otro dia 
en una viña que al pie del castillo estaba , ayuso de unas pe-, 
ñas muy altas, que fué una gran maravilla escapar. 
E quando los dichos Embajadores á esta isla llegaron, fa, 
liaron al Emperador de Constantinopla el mozo que andaba ie 
echado del Imperio , según adelante vos será contado , que 
avia casado con una fija del Señor de Metel l in , é que facía 
con él su morada lo mas del tiempo en aquella is la, é que 
agora poco avía, yerno é suegro avian partido de allí con dos 
galeas é cinco galeotas para tomar la ciudad de Salonique , que 20 
es del Emperador viejo de Constantinopla : é la razón que los 
moviera ir sobre aquella ciudad, era esta: Que este Emperador 
mozo vivía con el Turco Murat , é estando en una ciudad de la 
Turquía que ha nombre Solombría, llegara allí Mosen Buchica-
te , Gobernador de Genova , con diez galeas, é que tomara al 25 
dicho Emperador de allí por fuerza , é lo llevara á Constantino-
pla , é que lo ficiera amigo con el Emperador su tío con tal 
condición, que le diese esta dicha ciudad de Salonique , en que 
viviese, é la razón de la discordia que entre estos dichos dos 
Emperadores es , adelante en su lugar vos será contada. E Mo- 30 
sen Buchicate desque los ovo avenido , tomó consigo al Empe-
rador viejo, é truxolo en Francia á demandar ayuda al Rey , é 
quedó con el Imperio el Emperador mozo por Gobernador, 
fasta que él tornase de Francia. Estando el Emperador viejo 
en Francia, el Emperador mozo tenia acordado, quando el Mu- 35 
rat é el Tamurbec querían en uno aver su batalla, que si el 
Turco venciese al Tamurbec , de entregar al Turco la ciudad 
de Constantinopla, é se la atrebutar ; por lo qual el Empera-
dor 
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dor viejo desque fué tornado en Constandnopla , é supo lo 
que su sobrino tenia acordado , ovo grande saña d e l , é man-
dóle que non paresciese mas ante é l , é que saliese de su tier-
ra , é dióle la isla de Estalimen , é quitóle esta dicha ciudad 
, de Saionique , é por quanto primeramente le avia prometido 
la ciudad de Saionique , é agora non ge la daba , avianse mo-
vido él y el dicho su suegro por la tomar , si pudiesen : é el 
dicho Micer Juan , Señor de la dicha isla , avia enviado una 
galeota al dicho Mosen Buchicate , en que le enviara un E m -
10 bajador, con el qual le enviara decir , que bien sabia en co-
mo el Emperador viejo prometiera por ante él al Emperador 
su yerno la ciudad de Saionique , en que viviese , é que ago-
ra que ge la non quería dar , salvo la isla de Escalines, por-
que le enviaba rogar , que desque de Alexandria partiese le 
K quisiese venir á ayudar á tomar la dicha ciudad , con aquella 
-armada que alli tenia , é que en la dicha Escalines lo espera-
ban : é estando los dichos Embajadores en esta isla de Mete-
l l in , llegó la dicha galeota que avia ido en la dicha embaja-
da , é non se pudo aprender con que venia , salvo tanto que 
20 Buchicate era venido con la dicha armada á Rodas , é que 
* partiera de a l l i , é non sabian para donde. 
Sábado , que fueron seis dias de Oftubre , al alva quando 
amanescia , ficieron vela , é partieron de a q u i , é tornaron por 
la via que llevaron quando alli á Metel l in l legaron, é vinie-
'15 ron entre la tierra de la Turquía é la dicha isla de Mete l l in , 
fasta que llegaron al cabo de Sanóla Maria , que es en la tier-
ra firme de la Turquía, E domingo siguiente por la mañana 
falláronse allende del dicho cabo , que lo avian ya doblado, é 
paresció á la mano izquierda una isla que es agora deshabitada 
30 que ha nombre Ten io , é paresció otra isla mas allende poblada, 
que es del señorío de Constantinopla , que ha nombre N e m -
bro. Este dia fizo tiempo contrario , é viniendo escaso cresció 
todavía fasta la noche , aunque anduvieron muy poco este dia, 
é como quiera que la dicha isla del Tenio estoviese cerca , é 
3 5 avian voluntad de tomar alli puerto, non pudieron por el vien-
to ser contrario , é la corriente que alli era , é á la noche sur-
gieron las anclas entre la tierra firme de la Turquía , é entre 
esta dicha isla del Tenio , que es alli un estrecho para en-
. trar 
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trar á la Boca que dicen de Romanía , é en derecho de don, 
de fué poblada la grande ciudad de Troya , é de alli pares-
cian los edificios de la dicha Troya é pedazos del muro apor-
tellados á lugares , é la señal por do Iba el muro adelante, é 
pedazos de torres enfiestas , é otros edificios como de castillos 
é los muros que parescian por do fuera la ciudad , é comen! 
zaba de un llano que estaba un poco arredrado de la mar é 
iba adelante fasta unas sierras altas , y tomaba en sí aquello 
que páresela , por do fuera la cerca muchas mi l las, é en cabo 
de la ciudad parescia una sierra alta é aguda , é alli decían que 1() 
solía ser el castillo que llamaban El ion , é la dicha isla del 
Tenio que en derecho desta ciudad estaba , onde la nave es-
taba surta , allí solía ser puerto de la ciudad onde estaban las 
fustas que á la ciudad venían. E esta isla poblara el Rey Príamo, 
é ficiera en ella un gran castillo qué es llamado Tenedon , pa- 15 
ra defendimiento de los navios que á la ciudad viniesen , é 
esta dicha isla solía ser muy poblada , é agora está deshabita-
da. E desque la nave fué surta , la barca fué á la isla por agua 
é leña , que facía menester para la nave, é algunos de los omes 
de los Embajadores fueron á la dicha isla por la ver , é andu- 20 
vieron por ella , é en ella avía muchas viñas é huertas é ar- 0 
boles, é muchas fuentes de aguas , é tierras de gran labranza 
de pan , é las viñas mucho buenas é muchas, é en ella avia 
mucha caza de perdices é conejos, é en ella avia un gran cas-
tillo derrocado , é la razón porque esta dicha isla es despobla- 25 
da , es esta : Decían que agora podía aver veinte é dos años que 
el Emperador de Constantínopla , cuya solía ser la dicha isla, 
y que la prometiera dar á Genoveses, porque le ayudasen con 
ciertas galeas en la guerra que él avía con el Morate , é avien-
do ge la asi prometido , que la vendió á Venecianos, é que 30 
les dio la posesión della , é que la habitaron , que estaba des-
poblada , é fortalecieron la villa y el castillo , é que los Geno-
veses , desque sopieron que los Venecianos tenían la dicha is-
la , dixeron que era suya , é que á ellos les pertenescía, pues 
que el Emperador ge lo prometiera , é ellos le ficieran el ser- 3^ 
vicio que con él pusieran, é que la non pudiera vender, nin 
dar á persona alguna • é sobre esto ovieron su discordia entre 
Venecianos é Genoveses, á tanto que los unos é los otros 
ovie-
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ovleron de facer muy gran armada de galeas é de naos, é des-
troyeron lo mas de la is la , é ovo grandes muertes entre los 
unos é los otros , é vinieron á Venecia , é ficieron paz con tal 
- condición , que el castillo é la villa fuese derrocado , é despo-
I blasen la dicha isla , é que los unos nin los otros non la ovie-
sen nin poblasen, é desta manera fué despoblada. E esta fué 
una de las cosas porque hoy dia hay desavenencia entre V e -
necianos é Genoveses. 
E l miércoles siguiente quisieron partir de a q u i , é non pu-
10 dieron, porque el viento era contrario , é estovieron alli el jue-
ves é viernes é sábado é domingo siguiente , que non pudie-
ron partir. E l domingo en la tarde llegó alli un gripo al puer-
to del Tenio , que venia de fácia Constandnopla , é enviaron 
saber del de que partida era , é ovieron nuevas que era de 
j j Ga l i po l i , un lugar del Turco que está en la tierra de la Gre-
cia , é que iba cargado de trigo para X i o , é decian que en el 
dicho lugar de Gal ipol i andaba gran mortandad de pestilen-
cia , é el viento fué contrario , é estovieron aqui trece dias, é 
non pudieron partir , é desde esta dicha isla del Tenio onde 
20 estaban , á la mano izquierda páreselo un monte muy alto que 
es en la tierra de la Grec ia , que ha nombre Monteston, é dis^ 
que ha en él un Monesterio de Monges Gr iegos , é facen bue-
na vida , que non consienten alli estar mugeres , nin perros 
nin gatos, nin otra cosa mansa que faga fijos 5 é non comen 
25 carne , é que este Monesterio es de gran renta , é decian que 
desde el pie de aquel monte fasta arriba, onde el dicho M o -
nesterio está , que ha dos jornadas: é sin este Monesterio que 
ha en este monte , ha otros cincuenta ó sesenta Monesterios, 
é que todos los Monges dellos visten silicio negro , é que non 
30 comen carne , nin beben vino , nin comen aceyte , nin pesca-
do que tenga sangre : é esto contaban algunos Griegos que 
en la dicha nave estaban , que avian estado é vivido algún tiem-
po en aquel monte sanólo. Eso mesmo lo contaba el patrón, 
e otros ornes que avian estado alli. 
S5 Miércoles , que fueron veinte é dos dias del dicho mes de 
Odubre , ovieron buen viento , como quiera que fuese poco, 
é ficieron vela , é partieron de aqui , asi que estovieron de 
aqui surtos entre la dicha isla del Tenio , é la tierra de la 
Tu r -
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Turquía en la canal quince dias. E este día miércoles que ^ 
aquí partieron , á hora de medio dia fueron en par de una fo, 
la despoblada que ha nombre Mambre , é jueves siguiente fi, 
zo calma , que non pudieron pujar desta isla adelante , nin po-
dían entrar por la Boca , como quiera que páresela : é viernes 
siguiente á hora de vísperas fizo buen viento. E entraron por 
la dicha Boca de Romanía , é á la entrada es tan angosta, que 
non ha en ancho mas de ocho millas , é luego á la entrada á 
la mano derecha está la tierra de la Turquía , é parescid lue-
go allí en ella á la entrada en un otero alto que está junto del io 
mar , un castillo alto con grande pueblo al derredor d e l , é la 
cerca del estaba desmochada é aportellada , é decían que po-
día aver un año é medio que llegaron allí ocho galeas de Ge-
noveses , é que la tomaron é robaron , é este castillo ha nom-
bre el Cabo de los Caminos, é quando los Griegos pasaron de i f 
la Grecia para destruir á Troya , aquí en este castillo teme-
rón su rea l , é delante este castillo estaban fechas unas gran-
des cavas que los Griegos ficieron entre sí , é la ciudad de 
Troya ; porque en caso que los de la ciudad viniesen á fa-
cer rebato en ellos , non pudiesen llegar á la hueste. E estas i o 
cavas eran tres, una ante otra , é á la mano izquierda en la 
tierra firme de la Grecia en derecho deste castillo de los Ar-
menios páreselo otro castillo en un cerro cerca del mar que 
ha nombre Xetea , é páresela aquestos dichos lugares según 
estaban fechos , que fueron por guardar la entrada de la dicha 25 
Boca de Romanía : é luego un poco adelante en la tierra de 
Turquía parescieron dos torres grandes, é al pie dellas unas 
pocas de casas , que avía nombre Dubeque. E decían que des-
de el cabo de Sanóla María fasta allí duraba la ciudad de Tro-
ya , que son sesenta millas ; e á la tarde quando el sol se que- 30 
ría poner, fueron en par de una torre que estaba junta con 
el mar en tierra de la Grec ia , que ha nombre la torre del 
Vituperio. 
E otro dia sábado siguiente fueron encima del lugar de 
Galípolí , un castillo é una villa que es en la Grecia , pero 35 
es de Muzalman A h a l a l i , fijo mayor que quedo del Turco. 
E en^ este dicho Galípolí tiene el Turco toda su flota de ga-
leas é de naos, é tiene unas tarazanas muy grandes , é tiene 
allí 
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allí fasta quarenta galeas , é tiene alli el dicho castillo muy 
bastecido , é con mucha gente é grande guarda. E este Ga l i -
poli fué el primer lugar que los Turcos ovieron en tierra de 
Grecia é ovieronlo por ocasión de Genoveses: é deste casti-
I lio á tierra de Turquía non ha mas de fasta diez mi l las, que 
son tres leguas. E por ocasión deste castillo ganaron los Tur-
cos los lugares é tierra que han ganado de la Grecia , é 
si este lugar perdiesen , perderían quanto en la Grecia han 
sanado, ca como tienen en este castillo sus fustas e la tierra 
xo de la Turquía cerca , luego les pasa socorro de gente. E en es-
te castillo tiene el Turco toda su fucia para apremiar á los 
Gr iegos , é desde la entrada de la Boca de Romanía , fasta es-
te dicho lugar de Gal ipol i es muy estrecho , ca el mar entra 
angosto alli entre la tierra de la Grecia , y la tierra de la Tur-
35 quia , e de aqui adelante se face el mar un poco mas ancho: 
é encima del dicho lugar de Gal ipol i parescleron dos castillos, 
que ha nombre el uno dellos Satorado , y el otro Examil le. 
E en este derecho páreselo la tierra de la Turquía , sierras y 
montañas altas , é la tierra de la Grecia llana é tierra de la* 
30 branzas de pan. E á la noche fueron á par de un cabo de la 
tierra de la Turquía que ha nombre Quinisico , é decían que 
quando el Tamurbec venció al Tu r t o , que cierta gente que 
fuyó de la batalla, que se viniera allí á aquel cabo por escapar, 
é probaron de lo facer isla é cabaronlo. E otro dia domingo 
25 fueron en par de una isla poblada que ha nombre el Marmora. 
E desta isla fueron sacados los jaspes é marmoles é losas que 
en Constantinopla hay. 
Este dia en la tarde fueron en par de un lugar del E m -
perador que ha nombre la Redea , é paresció una isla de fá-
30 cía tierra de la Turquía que ha nombre el Calonimo , y pa-
resció el golfo de Tr i l la , y alli es una gran escala de los que 
van en Vursca, una gran ciudad de la Turquía. Y lunes siguien-
te amanescieron cerca de a q u i , ca fizo calma y poco viento , y 
otro dia martes fizo poco viento é tiempo contrarío, y fueron 
35 fasta tierra de la G r e c i a , y surgieron é echaron ancla quanto 
dos millas de la tierra. Y de alli á Constantinopla avía quince 
mil las,y de alli enviaron los dichos Embajadores tomar posadas 
a la ciudad de Pera , y facer saber al Emperador en como iban. 
G E 
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E miércoles siguiente , que fueron veinte y quatro del di. 
cho mes de Oétubre , ficieron poner todas sus cosas en una 
barca grande , e ellos entraron en ella , y fueronse para Pera 
donde tenian aparejado donde posasen , y esto ficieron ellos 
por quanto el viento era contrario , y la nao non podía ir to- * 
mar el puerto , y por deliberar aina , y aderezar lo que les 
cumplía para ir su viage , que el tiempo era breve. 
E domingo siguiente , que fueron veinte y ocho dias del 
mes de Odubre , el Emperador de Constantinopla envío por 
los dichos Embajadores, y pasaron de Pera en Constantino- io 
pía en una barca , y fallaron asaz de gente que les estaba es-
perando , y caballos en que fuesen , y fueron ver al Empera-
dor , y falláronlo en su palacio que acababa de oir M isa , y 
con él estaba asaz de gente , y rescibidlos muy b ien , y apar-
tose con ellos en una cámara: y al Emperador fallaron en un 15 
estrado un poco alto con unos tapetes pequeños, y en el uno 
dellos puesto un cuero de león pardo , y á las espaldas una 
almohada de tapete prieto con unas labores de oro. E desque 
ovo estado con los dichos Embajadores una gran pieza, man-
dóles ir para sus posadas, y un gran ciervo que entonces tro- 20 
xieron al dicho Emperador unos sus monteros , mandólo traer 
á la posada de los dichos Embajadores, é el Emperador tenía 
all i consigo á la Emperatriz su muger , é tres fijos pequeños 
machos, é el mayor dellos podia aver fasta ocho años. Y lu-
nes siguiente el Emperador envió unos Caballeros de su casa 25 
á los dichos Embajadores , con los quales les envió responder 
á lo que avían fablado. 
E martes siguiente , que fueron treinta dias del dicho mes 
de Oélubre , los dichos Embajadores enviaron decir al Empe-
rador , en como ellos avian voluntad de ver y mirar aquella 3o 
ciudad , y otrosí de ver las sus reliquias é Iglesias que en ella 
avia , é que le pedían por merced que ge lo mandase mos-
trar , é el Emperador mandó á su yerno que llamaban Mker 
Ilario Genovés, que era casado con una su fija que non era 
legítima , que anduviese con el los, y otros ciertos ornes de su 35 
casa , y que les mostrasen lo que quisiesen ver. 
E la primera cosa que les fueron mostrar fué una Iglesia 
de Sant Juan Baptista, que llaman Sant Juan de la Piedra, la 
qual 
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qual Iglesia está cerca dei palacio del Emperador. E luego en-
cima de la entrada de la primera puerta desta Iglesia estaba 
una figura de Sant Juan muy rica y muy bien debujada de 
obra de musayca , y junto con esta puerta está un chapitel al-
r to armado sobre quatro arcos , y so él pasan para entrar al 
cuerpo de la Iglesia , é el cielo deste chapitel y las paredes del 
es todo imaginado de imágenes y figuras muy fermosas de 
obra de musayca , la qual obra de musayca son de unos peda-
zuelos muy pequeños , que son delios dorados de fino oro , y 
10 delios de esmalte azul y blanco é verde é colorado , é de otras 
muchas colores quantas pertenescen para departir las figuras é 
imágenes y lazos que all i están fechos : asi que esta obra pa-
resce muy estraña de ver j y allende deste chapitel está lue-
go un gran corral cercado al derredor de casas sobradadas con 
15 sus portales , y en él muchos arboles y acipreses , é á par de 
la puerta de la entrada del cuerpo de la Iglesia está una fer-
mosa fuente so un chapitel que está armado sobre ocho mar-
moles blancos, y la pila de la fuente es de una losa blanca, 
y el cuerpo de la Iglesia es como una quadra redonda , y en-
20 cima un chapitel , y es muy alta é armada sobre marmoles 
de jaspe verdes ; é de frente como ome entra están tres capi-
llas pequeñas en que están tres altares, é el de en medio es 
el mayor , é las puertas desta capilla son cubiertas de plata so-
bredorada. E á esta puerta desta capilla están quatro marmo-
25 les de jaspe pequeños , é por ellos unas cintas de plata sobre-
doradas que les cruzan como en cruz , y en ellas engastona-
das muchas piedras y de muchas maneras, é á las puertas des-
tas capillas están unos destajos de paños de seda que se cor-
ren á una parte é á otra , é estos destajos ponen, porque quan-
30 do el Preste entra á decir M i s a , que lo non vean , é el cielo 
desta quadra es muy rico , obrado de obra de musayca. E en 
el cielo alto está una figura de Dios Padre , é las paredes des-
ta capilla son desta obra misma fasta cerca del suelo , y den-
de ayuso de losas verdes de jaspe , é el suelo de losas de jas-
35 pe de muchas colores fechas á muchos lazos, é esta capilla es-
taba cerrada toda al derredor de sillas de madera entretalladas 
muy bien fechas, é entre cada silla estaba uno como brasero 
de latón con ceniza , en que escupe la gente porque non es-
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-cupa en el suelo , é muchas lamparas de plata y de vidro , é 
aqui en esta Iglesia avia muchas rel iquias, de las quales tiene 
la llave el Emperador. E fueles mostrado este dia el brazo iz, 
quierdo de Sant Juan Baptista: el qual brazo era de so el ombro 
ayuso fasta en la mano. E este brazo fué quemado , é non te-
nia salvo el cuero é el hueso , é á las coyunturas del codo é 
de la mano estaba guarnecida de oro con piedras. E esta di-
cha Iglesia avia otras muchas reliquias de Jesu-Christo , é non 
les fueron mostradas este dia, por quanto el Emperador era ido 
á cazar , é las llaves dexolas á la Emperatriz su muger , é quan- iQ 
do ella las dio olvidóse de dar las do estaban las dichas reli-
quias ; pero después otro dia les fueron mostradas , según ade-
lante vos diré y contaré : é esta dicha Iglesia es Monesterio 
de Monges religiosos, y tienen un reíitor en un sobrado muy 
grande , é en medio del estaba una mesa de piedra marmol i c 
blanco , en que avia treinta pasos, é ante ella muchas sillas de 
madera, é tenia veinte y un poyo otrosi de losas blancas, que 
eran asi como plateres para poner baxilla ó vianda : é otrosi 
tenia otras tres mesas pequeñas otrosi de losas: dentro en es-
te Monesterio hay muchas huertas é viñas é otras cosas asaz 20 
que se non podrían escrebir en breve. 
E luego este dia fueron ver otra Iglesia de Sanda María 
que ha nombre Peribelico , é en la entrada desta Iglesia está 
un gran corral en que ha acipreses , nogales é olmos y otros 
muchos arboles , é el cuerpo de la Iglesia de partes de fuera 25 
es todo imaginada de imágenes y figuras de muchas maneras 
de obra rica de oro y de a z u l , é de otras muchas colores. E 
luego á la entrada del cuerpo de la Iglesia á la mano izquier-
da estaban muchas imágenes figuradas , entre las quales está 
una imagen de Sanda Maria , é á par della de la una parte 30 
,está una imagen de Emperador , é á la otra parte una ima-
gen de Emperatriz , é á los pies de la imagen de Sanda Ma-
ria están figurados treinta castillos y ciudades, é escriptos los 
nombres de cada uno dellos en Griego. E estas dichas ciudades 
y castillos dixeron que solían ser del señorío de aquella Iglesia, 3 f 
é que ge las oviera dado un Emperador que la doto que ovie-
ra nombre Romano , que allí yace enterrado. E á los pies de 
aquella imagen estaban colgados unos previle^íos de escripto 
en 
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en acero, sellados con sellos de cera é de plomo , que decían 
que eran los previlegios que aquella Iglesia oviera de las dichas 
ciudades y castillos. E en el cuerpo desta Iglesia avia cinco al-
tares. E el cuerpo desta Iglesia era una quadra redonda muy 
r grande é alta , é era armada sobre marmoles de jaspe de mu-
chas colores, é el suelo y las paredes era eso mesmo de losas 
de jaspe : y esta quadra era cercada al derredor de tres naves 
que se contenían en ella , é el cielo era todo uno , el de las 
naves, y el de la quadra era todo labrado de obra musayca 
•¡o muy rica , y en el un cabo de la Iglesia á la mano izquierda 
estaba una gran sepultura de piedra de jaspe colorado , y allí 
yacia el dicho Emperador Romano , é dixeron que aquella se-
pultura solía ser cubierta de oro , é en ella engastonadas mu-
chas piedras preciosas , é decían que quando los Latinos ga-
j í naron aquella ciudad , podía aver noventa años que robaran 
aquella sepultura. E en esta Iglesia estaba otra gran sepultura 
de piedra de jaspe en que yacía otro Emperador : é aquí en 
esta Iglesia estaba el otro brazo del bienaventurado Sant Juan 
Baptista , el qual fué mostrado á los dichos Embajadores : el 
20 qual brazo era el derecho , y era desde el codo ayuso con su 
mano , é estaba bien fresco é sano , é como quiera que dicen 
que todo el cuerpo del bienaventurado Sant Juan fué quema-
do , salvo el, un dedo de la mano derecha con que señalo' quan-
do dixo : Ecce Agnus JDú: todo este dicho brazo estaba sano, 
25 según allí páreselo : estaba engastonado con unas vergas de oro 
delgadas, y fallescíale el dedo pulgar , y la razón que los M o n -
ges decían porque fállesela aquel dedo de al l í , era esta: D e -
cían que en la ciudad de Antíochía , al tiempo que en ella 
avia idolatras , que andaba en él una figura de dragón , é que 
30 avían por costumbre los de la ciudad de dar cada año á co-
mer á aquel dragón una persona. E que echaban suertes á qual 
caería , é que aquel á quien caía, que non pudiese escusar que 
lo non comiese aquel dragón : la qual suerte diz que cayó en 
aquel tiempo á una fija de un ome bueno , é que quando yi-
35 do que non podía escusar de dar su fija á aquel dragón , que 
ovo gran cuita en su corazón , é que con dolor de la fija que 
se fuera á una Iglesia de Monges Chrístianos , que entonces 
en la dicha ciudad avia , é dixo á los Monges que él avia oído 
al-
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algunas veces, que Dios avia fecho muchos milagros por Sane 
J u a n , por ende que él queria creer que era verdad , é adc 
rar en aquel brazo suyo que alli tenian. E demandóle mer-
ced que entre los otros milagros que Dios nuestro Señor avia 
mostrado por é l , que quisiese agora facerle merced de mos^ 
trar este , é ficiese como su fija non muriese tan mala muer-
te , como era comida de aquella fiera , é la librase de aquel 
peligro : é que los Monges aviendo compasión d e l , que le mos> 
traron el dicho brazo , é que él que fincara los hinojos por lo 
adorar , é que con dolor de la fija que travára con ios dien- io 
tes del dedo pulgar de la mano del Sando glorioso, é que 
ge lo arrancara é llevara en su boca , que los Monges non lo 
vieron, é que quando quisieron dar la Doncella al dragón, que 
él que abrió la boca por la comer , é que él entonces que le 
lanzo el dedo del bienaventurado Sant Juan Baptista en labo- i r 
ca , é que rebentó luego el dragón , que fué un gran milagro; 
é que aquel orne que se convirtió á la Fé de nuestro Señor 
Jesu-Christo. 
E otrosí en esta mesma Iglesia les fué mostrada una cruz 
pequeña quanto un palmo , guarnida con un pie de oro, é 20 
con unas vergas de oro por los cabos , é con un crucifixo pe-
queño , é estaba engastonado en una talla que era cubierta de 
oro , que se podia quitar y poner en ella , la qual es que di-
xeron que fuera fecha del palo mesmo de la vera-cruz en que 
nuestro Señor Jesu-Christo fuera puesto , y era de color prie- 25 
to , y fuera fecho quando la bienaventurada Sanóla Elena , ma-
dre de Constantino que pobló aquella ciudad, traxo la vera* 
cruz alli á la ciudad de Constantinopla , que alli fué traída to-
da enteramente desde Jerusalén , donde la falló quando la fizo 
buscar y desenterrar. E otrosí les fué mostrado el cuerpo del 30 
bienaventurado Sant Gregorio , el qual estaba sano y entero: 
é fuera del cuerpo de la Iglesia estaba una claustra de obra bien 
fermosa de muchas historias, entre las quales estaba figurado 
la virga de lesse , del linage donde vino la Virgen Sanóta Ma-
ría , y era de obra musayca, y era tan maravillosa é tan rica, $$ 
é tan bien debuxada , que tengo que el que esta vido que non 
vído otra tan maravillosa : é en esta Iglesia avía muchos Mon-
ges que mostraron á los dichos Embajadores las sobredichas 
co-
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cosas, é mostráronles un refitorio muy ancho é muy alto , é 
en medio del estaba una mesa de marmol blanco muy broni-
do é muy bien fecha, é avia en luengo treinta é cinco pal-
mos, y el suelo de losas llanas otrosi , é al cabo deste refito-
rio avia otras dos mesas pequeñas de marmol blanco , y el cié-
lo era todo de obra musayca , é en las paredes del estaba his-
toi iado de obra de musayca , la qual era desde que el Ánge l 
Sant Gabriel saludó á la Vi rgen Sánela Maria , fasta que nas-
cio' Jesu-Christo nuestro Dios , é después que anduvo por el 
jo mundo con sus discipulos, y todo el discurso de su bendita 
vida fasta que fué crucificado. E en este refitorio avia muchos 
poyos de losa blanca apartados cada uno sobre sí, que eran fe-
chos por poner en ellos la baxilla é vianda. E demás en este 
Monesterio avia muchas casas en que moraban los Monges, 
jr é avia muchos cumplimientos en las dichas casas, porque avia 
huertas é agua é viñas, á tanto que páresela que podia en ella 
ser poblada una grande vil la. 
Otrosi este dicho dia les fué mostrado otra Iglesia que ha 
nombre Sant J u a n , y es un Monesterio do viven muchos M o n -
20 ges religiosos , é han un mayoral entre ellos. E la primera par-
te de la Iglesia es muy alta é de obra rica , é delante desta 
puerta está un grande corral y luego el cuerpo de la Iglesia, 
é el qual cuerpo es una quadra redonda sin esquinas muy al-
ta , é es cerrada al derredor de tres grandes naves, que son 
«5 cubiertas de un cielo ellas y la quadra. E ha en ella siete al-
tares , é el cielo desta quadra é naves é las paredes es de obra 
de musayca muy ricamente labrada , é en ello muchas histo-
rias , é la quadra está armada sobre veinte é quatro marmo-
les de jaspe verde , é las dichas naves son sobradadas, é los 
30 sobrados dellas salen al cuerpo de la Iglesia : é alli avia otros 
veinte é quatro marmoles de jaspe verde , é el cielo de la qua-
dra é las paredes es de obra musayca , é los andamios de las 
naves salen sobre el cuerpo de la Iglesia , é alli do avia de aver 
verjas avia marmoles pequeños de jaspe , é fuera del cuerpo 
35 de la Iglesia estaba una fermosa capilla obrada de maravillosa 
labor de obra de musayca rica , é en ella estaba muy ricamen-
te figurada la imagen de Sanóla Maria , é bien parescia que á 
reverencia suya avia sido fecha aquella capilla. E eso mesmo 
avia 
10 
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avia en aquella Iglesia un grande reíitorio de una gran mesa 
de marmol blanco , é en las paredes deste reíitorio estaba his. 
toriado de musayco el misterio del jueves de la cena , en co, 
mo nuestro Señor Jesu-Christo estaba sentado á la mesa con 
sus discípulos , é en este Monesterio avia muchos cumplbtá©^ 
tos de casas de huertas é aguas , é otras muchas cosas. 
Otro dia les fueron mostrados un campo que es llamado 
el Hipodiamo , onde solian justar y tornear , el qual es cerrado 
de marmoles blancos , á tan gruesos quanto tres omes podrían 
abarcar con los brazos, é tan altos como dos lanzas de armas 
é mas , los quales marmoles eran puestos por compás uno 
con otro al derredor , é eran treinta é siete marmoles, é es-^  
taban asentados sobre unas basas blancas muy grandes, é en-
cima eran todos cerrados de arcos que iban de uno al otro, 
de manera que se podian todos andar por encima al derredor, 15 
é encima avia fechos andamios con su petril é almenas cerra-
do de amas partes, é aquellos arcos é cerramiento que enci-
ma era fecho , era tan alto, que daria á un ome á los pechost 
é era fecho de losas é marmoles blancos entretallados entre 
aquellos andamios que estaban fechos : todo lo qual era fecho 20 
á efeálo de que sobre estos dichos marmoles acostumbraban 
estar las Dueñas é Doncellas , é gentiles mugeres, quando mi-
raban las justas é torneos que alli se facían : é luego destos mar-
moles adelante por un llano iba uno rengle de marmoles, de-
recho uno con otro ; é quanto veinte ó treinta pasos de aque- 25 
líos marmoles estaba entre ellos un asentamiento alto sobre 
quatro pilares de marmoles , é encima dellos estaba una silla 
de marmol blanco' con otros asentamientos al derredor , é de 
los asentamientos sallan fácia arriba quatro imágenes de pie-
dra blanca , tan grandes como un ome cada una , é en aque- 30 
lia silla é asentamiento solian estar los Emperadores, quando 
miraban las justas é torneos. E un poco adelante entre estos 
dichos marmoles estaban dos basas de piedra marmol muy gran-
des , una encima de otra , que era cada una tan alta como una 
lanza de armas, é mas: é encima destas basas estaban quatro 35 
tajos de cobre quadrados, é encima destos tajos estaba enfies-
ta una piedra afusada todavía mas aguda fácia arriba , la qual 
piedra podia ser tan aira como seis lanzas de armas, é esta 
pie-
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piedra estaba sobre los dichos tajos, que non estaba pegada 
nin se tenia con ninguna cosa , tanto que era una maravilla de 
ver una tan grande cosa de piedra tan aguda é delgada cómo 
pudo ser puesta a l l i , ó quál engenio , ó quál fuerza de orne 
r la pudieron enfestar é poner a l l i , que tan alta es que por la 
mar se paresce antes aquella columna de muy grande pieza que 
non la ciudad , é esta piedra dicese que fué puesta alli por me-
moria de un gran fecho que acaescid en el tiempo que alli se 
puso, é en las basas debaxo de ella estaba escripto, quien man-
ió dó alli poner aquella piedra , y por quál fecho : é por quan-
ío la escriptura era en latin Griego , y era ya tarde , por eso 
non se pudieron detener, á que fuesen por quien la leyese; 
pero decian que por un grande fecho que en aquel tiempo 
«acaesciera fuera alli puesta , é de alli para adelante iba siem-
j j pre el dicho rengle de marmoles, pero non eran tan altos co-
mo los primeros : é en ellos estaba entretallado é pintado los 
grandes fechos é cosas que en aquel tiempo facian los Caba-
lleros é Gentiles omes, é entre estos marmoles estaban tres 
figuras de culebras de cobre é de otros metales , é eran torci-
20 das en uno como soga , é encima tenia tres cabezas apartada 
la una de la otra , é las bocas abiertas, é decian que fueran 
puestas aquellas figuras de culebras alli por un encantamiento 
que fuera fecho , que decian que en la ciudad solia ser é aver 
muchas culebras, é otras animalias malas que mataban los omes, 
35 é los emponzoñaban : é que un Emperador que á la sazón era 
que las fizo encantar en aquellas figuras de culebras , e que 
dende adelante nunca ficieron mal á ninguna persona en la 
ciudad. E este dicho campo era muy grande , é era todo al 
derredor cercado de grandes gradas , unas que sobian encima 
30 de las otras bien altas, y estas gradas eran fechas, para que es-
tuviese é mirase la gente menuda del pueblo , é debaxo des-
tas gradas estaban grandes casas con puertas que sallan al cam-
po , donde se armaban é desarmaban los Caballeros que avian 
de justar é de tornear. 
35 E otrosi fueron ver este dicho dia la Iglesia que dicen 
Sanda Sophla. E Sánela Sophla quiere decir en lenguao-e Gre-
ciano , como vera sapiencia , que es fijo de Dios. E á esta si-
nificanza fué fecha esta Iglesia , é es la mayor é la mas hónra-
l a da, 
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da , é mas previlegiada de todas quantas en la ciudad hay • ¿ 
en esta Iglesia hay Canónigos que llaman Caloyeros, que ¡a 
sirven asi como Iglesia Cathedral , é en ella está el Patriarcha 
de los Griegos que ellos llaman Marpoll i t . E en una plaza 
que está ante la Iglesia están nueve marmoles blancos, los 
mayores é mas gruesos que creo que orne viese , é encima te-
nian sus basas, é decían que alli solia estar edificado encima 
un grande palacio onde solían juntarse é facer su cabildo el 
Patriarcha é los Clérigos: é en esta misma plaza ante la Igle-
sia estaba una columna de piedra muy alta á maravilla , é en- 10 
cima della estaba puesto un caballo de cobre , á tan alto y tan 
grande como podrían ser quatro caballos grandes, é encima del 
estaba una figura de Caballero armado, asi mismo de cobre, con 
un plumage muy grande en la cabeza á semejanza de cola de, 
pavón. E el caballo tenia unas cadenas de fierro atravesadas 15 
por el cuerpo que estaban atadas á la columna , que lo tenían 
que non cayese nin le derrocase el viento : el qual caballo es 
muy bien fecho, é está figurado con la una mano é con el 
un píe alzado , como que quiere saltar ayuso , é el Caballero 
que está encima tiene el brazo derecho alto , é la mano abier- 20 
ta , y con la mano izquierda del otro brazo tiene la rienda 
del caballo, é una pella redonda dorada en la mano , el qual 
caballo é Caballero es tan grande , y la columna tan alta que 
es una maravillosa cosa de ver : y esta maravillosa figura de 
Caballero que encima desta columna estaba, dícese, que era del 2 j 
Emperador Justiniano , que edificó esta figura é esta Iglesia, 
é fizo grandes é notables fechos con los Turcos en su tiem-
po. E á la entrada desta Iglesia debaxo de un arco que está 
aquende de la puerta está él puesto armado sobre quatro mar-
moles , é so él está una capilla pequeña muy rica é muy fer- 30 
mosa , é adelante desta capilla está la puerta de la Iglesia, y 
es muy grande é alta é cubierta de latón , é adelante della 
está un corral pequeño , é en él unos andamios altos: é lue-
go está otra puerta cubierta de latón según la primera , é de-
lante de aquella puerta va una nave muy ancha é alta , que 35 
es cubierta de un cielo de madera , é á la mano izquierda es^  
tá una claustra muy grande é muy bien fecha , con muchas 
losas é marmoles de jaspe de muchos colores, é á la mano 
de-
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derecha so esa dicha nave cubierta , que está ante la segunda 
puerta , está el cuerpo de la Iglesia : el qual tiene cinco puer-
tas altas é grandes cubiertas de latón , é la de en medio es mas 
alta é mayor , é por ellas entran al cuerpo de la Iglesia , e l 
f qual cuerpo de la Iglesia es una como quadra redonda, la ma-
yor é mas alta é mas rica é fermosa que creo que en el mun-
do pueda ser, la qual quadra es en el cuerpo de la Iglesia, 
é es cercada al derredor de tres naves muy grandes é anchas, 
que se contienen con la dicha quadra, que non hay departí-
jo miento entre ellas: é la dicha quadra é estas naves son sobra-
dadas , é los sobrados salen al cuerpo de la quadra , de suerte 
que desde alli pueden oir la Misa é las horas,. é destos sobrados 
suben unos á otros , los quales son armados sobre marmoles de 
jaspe verde , é después los cielos juntamente con la quadra; pe-
jc ro el chapitel de la quadra sube muy mas alto que non e l cielo 
de las naves: el qual es un chapitel redondo é muy al to, tan-
to que bien ha menester ome que catar con los ojos desde 
ayuso : la qual quadra ha en luengo ciento e cinco pasos , é 
en ancho noventa y tres , y es armada sobre quatro pilares 
20 muy grandes e gruesos, que son cubiertos de losa de jaspe de 
muchas colores , é de pilar á pilar iban unos arcos que eran 
armados sobre doce marmoles de jaspe verde , é muy altos é 
grandes que sostienen la dicha quadra. E en ellos avia qtiatro 
marmoles muy grandes, los dos á la una parte derecha , é los 
25 otros dos á la siniestra , los quales eran colorados de una cosa 
que es fecha de polvos artificialmente , é llamanle pórfido : y 
e l cielo desta quadra era cubierto é debujado de obra de mu-
sayca muy rica , y en medio del cielo encima del altar mayor 
estaba figurada una imagen muy devota de Dios Padre muy 
30 grande é muy propria de aquella obra musayca de muchas co-
lores , é tan alta es esta quadra onde este Dios Padre está fe-
cho , que desde abaxo non páresela salvo tan grande como un 
o m e , d poco mas, é tan grande es que dicen que del un ojo 
al otro ha tre¿ palmos, é al que lo mira non paresce salvo que 
35 es como nin mas nin menos un ome , é esto es por la gran-
disima altura en que está. E en el suelo en medio desta qua-
dra estaba uno como predicatorio fecho sobre quatro marmo-
les de jaspe , é las paredes del cubiertas de muchas losas de 
H 3 jas-
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jaspe de muchas colores, y este predicatorio era todo cubier, 
to de un chapitel, que estaba sobre ocho marmoles muy o-rail, 
des de jaspe de muchas colores, é alli predicaban , é tamb¡en 
decían en él el Evangelio el dia de fiesta, é asi las paredes como 
el suelo de la dicha quadra é naves de la Iglesia eran de unas 
muy grandes losas de jaspe de muchas colores , é muy bruñidas: 
todo lo qual estaba labrado é fecho con muchos lazos é trua-
mientos bien fermosos de ver , é una pieza de las paredes de 
los arcos que sostenían la dicha quadra, era de losas blancas 
muy fermosas , en que estaban fechos muchos entallamientos 10 
de muchas é diferentes figuras proprías, é lo que era así en^ 
tretallado é cubierto de losas , era quanto un estado de orne 
en alto del suelo , é dende arriba era de obra de musayca muy 
•rica é muy bien fecha ; é los sobrados de las naves de la so-
bredicha Iglesia cercaban arriba toda la quadra en derredor, j ¡ 
salvo alli do era el altar mayor, todo lo qual era cosa de ver. 
E estos sobredichos sobrados avian en ancho fasta noventa.pa-
sos , poco mas d menos , é al derredor tendría como fasta qua-
trocientos e diez pasos, y estos andamíos é sobrados, y el cíe-
lo dellos eran obrados de obra de musayca , muy fermosamen- 20 
te artificiado : y en una pared destos sobredichos sobrados de 
facía la mano izquierda como ome sobia arriba, estaba una 
grandísima losa blanca puesta en la pared , entre otras muy 
muchas en que estaba de suyo debujado muy naturalmente sin 
ningún artificio humano de esculpido nin pintado , la. sacrati- 35 
sima y bienaventurada Virgen Sanda María , con nuestro Se-
ñor Jesu-Chrísto en sus santísimos brazos, é el gloriosísimo 
precursor suyo Sant Juan Baptista de la otra parte ; y estas 
imágenes, como aqui digo , non eran debujadas nin pintadas con 
ningún color , nin fecha de ningún entallamiento , mas de su- 30 
yo mesmo , porque la propría piedra nasció asi y se crió con 
las proprías venas y señales que en ella claramente se pares-
cían , y formábanse en ella aquellas imágenes, é decían que 
quando aquella piedra fué labrada y sacada, par§ poner alli en 
aquel santísimo lugar, vieron aquellas maravillosísimas y bien- 35 
aventuradas imágenes en ella , é visto aquel misterio tan gran-
de é milagro, é por ser esta dicha Iglesia la mayor de la ciu-
dad , fué traída é puesta allí aquella piedra j é estas dichas ima-
ae-
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genes parescian como que estoviesen entre las nubes del cielo, 
quando está claro , é como si toviese mi velo delgado ante sí. 
E tanto parescian mas maravillosas siendo como cosa espiritual 
que Dios quiso alli mostrar , y al pie destas imágenes estaba 
c un altar y una capilla pequeña en que decian Misa ; é aquí 
en esta Iglesia les fué mostrado un cuerpo sánelo de un P a -
triarcha , que estaba entero en carne y en hueso. 
Otrosi les fueron mostradas las parrillas en que el bienaven-
turado Sant Lorenzo fué asado , y en esta dicha Iglesia hay 
jo sótanos é cisternas, é casas debaxo en que hay estraña cosa de 
obra maravillosa de ver , é muchas casas, é cumplimientos de 
todas cosas, pero que se va á perder lo mas dello : é otrosi 
junto con esta Iglesia hay muchos edificios caídos , é puertas 
que entraban á la Iglesia cerradas é caídas, é decian que el 
j í circuito desta Iglesia solia durar al derredor desta Iglesia diez 
mi l las; é en esta Iglesia avia una cisterna muy grande que es-
taba so tierra que tenia mucha agua , é tan grande era que 
decian que podrían en ella estar cien galeas; todas estas dichas 
obras, é otras muchas fueron vistas en esta Iglesia , y tantas 
20 que se non podrían contar nin escrebir tan en breve , ca tan 
grande es el edificio é obras maravillosas que en esta Iglesia 
ha , que non se acabara de ver en mucho t iempo, aunque el 
orne non se exercitára mas de quanto pudiese mirar de cada 
día , que siempre vería cosas nuevas, é los texados della son 
25 todos cubiertos de plomo. E esta dicha Iglesia es muy privi-
legiada , porque qualquiera persona , así Griego como de otra 
qualquiera generación que sea, que faga qualquier maleficio, 
asi de robo , como de furto ó de muerte , é se acoja á ella , non 
será de alli sacado. 
30 E este dicho dia fueron ver otra Iglesia que ha nombre 
Sant Jorge : en el qual templo luego ante la primera puer-
ta está un grande corral en que ha muchas huertas é casas, 
y el cuerpo de la Iglesia está entre estas huertas, é ante la 
puerta de la Iglesia de partes de fuera está una pila de bap-
35 tizar bien grande é fermosa , é sobre ella está un chapitel ar-
mado sobre ocho marmoles blancos entretallados de muchas 
figuras, y el cuerpo desta Iglesia está muy alto , é toda cu-
bierta de obra de musayea, é en él estaba figurado quando 
núes-
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nuestro Señor Jesu-Christo subid á los cielos ; é el suelo desta 
Mes ia estaba maravillosamente obrado , ca era cubierto de losas 
de pórfido, é de jaspe de muchas colores, y en él fechos muchos 
lazos muy bien fechos , é desta obra mesma- eran las paredes 
é en medio del cielo desta Iglesia está figurado un Dios Padre 
de obra de musayca encima de la entrada de la puerta, é es-. 
tá figurada la vera-cruz, que la muestra un Ánge l de entre 
las nubes del cielo á los Apo'stoles, al tiempo que viene so-
bre ellos el Spíritu Sanéto en figura de fuego , de obra de mu-
sayca muy maravillosamente obrado j é en esta Iglesia estaba iq 
una gran sepultura de jaspe, é cubierta con un paño de seda , é 
yacia alli una Emperatr iz, é por quanto era ya la noche cerca, 
quedo para otro dia miércoles que los dichos Embajadores pasa-
sen en Constantinopla á la puerta que es llamada Quinigo, é 
que alli fallarla al dicho Micer Ilario , e á los otros de casa del r j 
Emperador que con ellos andaban , é caballos en que cabal-
gasen , é que irian á ver lo mas de la ciudad , é de las cosas 
della , é los dichos Embajadores se tornaron á Pera onde po-
saban , é los otros sobredichos se fueron á sus casas. 
E otro día miércoles los dichos Embajadores non pudie- 20 
ron pasar en Constantinopla como tenían acordado , porque 
este día vinieron nuevas á la ciudad de Pera , en como ciertas 
galeas de Venecianos avian salido á la armada de galeas de 
Genoveses que iban de la guerra del Reyno de Alexandría, 
de que era Capitán Mosen Buchícate , é que las avía desba- 2j 
ratado á cerca de Mondón , é avian muerto muy muchos de-
llos en demasía , é avia tomado ciertas galeas, é avían prendi-
do á Chastel Morate sobrino de Buchicate. 
E sobre esto ovo en la ciudad muy grande bullicio , é 
prendieron ciertos Venecianos que ahí estaban , é tomáronles 30 
ciertos navios que alli tenían , é la potestad é gobierno de la 
ciudad fizo tomar vna galeota en que los dichos Señores Em-
bajadores avían de ir á Trapisonda , el porque la querían pa-
ra enviar en mensagería, é fué gran desmán á los dichos Emba-
jadores, el facerles tomar aquella galeota, por quanto el tiem- 35 
po era breve , é non podían fallar navio tan aína como que-
rían , é ovieron de buscar otro navio para aver de avisarse en 
lo que cumplía á servició del R e y . é enviaron decir al dicho 
Mi-
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Hicer liarlo , que non podían aquel día pasar en Constante 
nopla como le avian prometido é tenian acordado , pero que 
otro día pasarian : é este dia vino el Emperador de monte, 
é envió á los dichos Embajadores medio puerco de uno que 
avia muerto. 
E después otro dia jueves primero dia de Nov iembre, los 
dichos Embajadores pasaron en Constantinopla , é fallaron pres-
to al dicho Micer Ilario , é otros de casa del Emperador á la 
puerta de Quinigo , que los estaban esperando , é cavalgaron, 
10 é fueron ver una Iglesia que ha nombre Sánela Maria de la 
Cherne , la qual Iglesia estaba dentro en la ciudad á par de 
un castillo que estaba derrocado , que solia ser posada donde 
los Emperadores habitaban : el qual castillo derrocó un Empe-
rador porque lo prendió en él un su fijo , según adelante vos 
jr será contado : la qual Iglesia de San£la Maria de la Cherne 
solía ser capilla de los Emperadores, é el cuerpo della eran 
tres naves, é la de en medio era la mas grande é mayor é 
mas alta , é las otras dos eran mas baxas, y eran sobradadas, é 
los sobrados dellas salían á la nave mayor : las quales naves 
20 de la dicha Iglesia , así la mayor como las otras, eran arma-
das en esta manera : que se levantaban de unos grandes mar-
moles de jaspe verde , é los pies sobre que estaban, é las ba-
sas eran de marmol blanco entretallados de muchas labores é 
figuras, é el cíelo destas naves é las paredes dellas , fasta la 
35 meytad dellas eran de losas de jaspe de muchas colores, é ar-
tificiosamente estaban fechos muchos lazos é obras bien fermo-
sas, y el cíelo de la nave mayor era muy rico , é era fecho de 
madera á cubos é á travamientos, é era todo el cíelo é cubos é 
travamientos dorado de muy fino oro , ca como quiera que la 
30 Iglesia estaba mal parada á muchas partes, empero la labor 
de aquel cíelo é doradura del estaba tan fresco é tan fermo-
so como sí entonces se acabara de labrar; y en la nave ma-
yor estaba un rico altar é un predicatorio, é eso mesmo muy 
r ico: é esta obra desta Iglesia era muy rica é costosa , é los 
35 tejados della eran todos cubiertos de plomo, 
E este dicho dia fueron ver las reliquias que estaban en 
la Iglesia de Sant Juan , las quales non les fueron mostradas 
el dia de antes por mengua de las l laves, e como llegaron á 
la 
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la Iglesia los Monges revestieronse, é encendieron muchas ha, 
chas é cir ios, é. tomaron las llaves , é cantando sus cantos so-
bieron á una como torre, do estaban las dichas reliquias , é coa 
ellos un Caballero del Emperador , é decendieron un airca 
colorada , é los Monges venían trabados della diciendo sus 
cantos muy dolorosos , é las hachas encendidas, é muchos ¡n, 
censarios ante ella , é pusiéronla en el cuerpo de la Iglesia so-
bre una mesa alta que era cobierta de un paño de seda : la 
qual arca estaba sellada con dos sellos de cera blanca , que es-
taban echados á dos aldavillas de plata, E eso mesmo esta-
ba cerrada con dos cerraduras , é abriéronlas é sacaron ae-
llas dos plateles grandes de plata dorados, los quales quando 
sacaban las reliquias servían para ponerlas encima. E sacaron 
luego de la dicha área un talegon de dimito blanco que esta-
ba sellado con un sello de cera , é deselláronlo , é sacaron del 15 
una arqueta de oro pequeña redonda , é dentro estaba el pan 
que el jueves de la cena dio' nuestro Señor Jesu-Chrísto á Ju-
das , en señal de quien era el que lo traía , el qual non lo pu* 
do comer. E estaba envuelto en un cendal colorado , é sella-
do con dos sellos de cera bermeja , é sería aquel pan quanto 20 
tres dedos de la mano. Otrosí sacaron de aquel talegon un ar-
queta de oro mas pequeña que la primera , é dentro en ella 
estaba una buxeta engastonada en ella que se non podían de 
allí quitar : la qual buxetílla era de christal , é dentro en ella 
estaba de la sangre de nuestro Señor Jesu-Chrísto , de la que 25 
le salid por e l costado, quando Longínos le dio la lanzada. E 
deste talegon sacaron otra arqueta pequeña de oro , é la tapa 
de encima era foradada asi como un rallo , é dentro della es-
taba de la sangre que salió' de un Christo crucificado que una 
vez firio' un Judio por facer escarnio del en la ciudad de Ba- 30 
ruto : é sacaron otrosí una buxetílla de christal, que tenia un 
tapadero é una cadenilla de oro de que se tenía , en que es-
taba un cendal pequeño colorado , en que estaban de las bar-
bas de nuestro señor Jesu-Chrísto , de las que le mesaron los 
Judíos quando lo crucificaron. Otrosí sacaron del dicho tale- 35 
gon un relicario en que estaba un pedazo de la piedra en que 
nuestro Señor Jesu-Chrísto fué puesto, quando lo descendieron 
de la cruz. E otrosí de esta arca fué sacada una área de pla-
ta 
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ta sobredorada quadrada , de fasta dos palmos é medio en luen-
go : é la qual estaba sellada con seis sellos que estaban echa-
dos á seis pares de aldavillas de plata redondas , é tenia una 
cerradura , é della colgada una llave de plata , é abrieron aque-
e Ha arca, é sacaron della una tabla que era toda cubierta de 
oro , y estaba en ella el fierro de la lanza con que Longinos 
dio' á nuestro Señor Jesu-Christo , y era delgado como espió-* 
te é fierro de aljaba , é á donde estaba el hasta, estaba forada-
do , é podría ser tan luengo como un palmo é dos dedos, é 
jo en él á los cabos á lo agudo estaba la sangre tan fresca, como 
si entonces acaesciera lo qué con él ficieron á Jesu-Christo, y 
seria este fierro á tan ancho quanto dos dedos , y estaba en-
gastonado en aquella tabla , que era cubierta de oro, y el fier- ' 
ro non era claro , antes estaba escuro como reniento. E otro-
sí si estaba engastonado en aquella tabla un pedazo de la caña 
con que dieron á Jesu-Christo nuestro Señor en la cabeza, quan-
do estaba ante Pi lafos, é era á tan luenga como un palmo é 
medio , é era como colorada , é ayuso del fierro de la lanza, 
y desta caña estaba en esta tabla eso mesrao engastonado un 
50 pedazo de la esponja con que á Jesu-Christo nuestro Dios fué 
dada la hiél é el vinagre en la cruz ; y en la dicha arca de 
plata onde esta tabla fué sacada estaba la vestidura de Jesu-
Christo nuestro D i o s , sobre que echaron suertes los Caballe-
ros de Pi latos, y estaba doblada é sellada con sellos, porque 
25 non cortasen della los que la viniesen á v e r , como avian ya 
fecho otras algunas veces, é la una manga estaba fuera de la 
dobladura é de los sellos, la qual vestidura era forrada de un 
dimite colorado , que es como cendal , é la manga era angos-* 
tilla de las que se abrochan , y era fendida fasta el codo : te-
30 nia tres botoncillos fechos como de cordoncillo , asi como ñu-
do de piguelas , é los botoncillos é la manga, é lo que se pudo 
ver de la saya, páreselo de color colorado escuro como de color 
rosado , é paresció que mas tiraba á este color que á otro , é non 
páresela que fuese texida salvo como labrada de aguja, ca los filos 
35 parescian como torcidos en trisne , é muy juntos: é quando los 
dichos Embajadores fueron ver estas reliquias, los ornes honra-
dos é gente de la ciudad que lo supieron, fueron llegados alli por 
los ver , é lloraban muy fuertemente , é facían todos oración. 
I E 
(55 V i d a del g ran T a m o r l a n 
E este día fueron ver un Monesterio de Dueñas que es 
llamado Omnipotens, y en esta Iglesia les fué mostrada una 
talla de marmol de muchas colores, en que avia nueve pal. 
mos en luengo , y en aquella piedra dixeron, que fué puesto 
Jesu-Christo nuestro D ios , quando lo descendieron de la cruz 
é en ella estaban las lágrimas de las tres Manas é de Sant ^ 
Juan , que lloraron quando fué Jesu-Christo nuestro Dios des-
crucificado : las quales lágrimas parecían eladas propriamente 
como si entonces acaesciera allí. 
Otrosi en esta ciudad de Constantinopla está una Iglesia 10 
muy devota que llaman Sanfta Maria de la Dessetria, y es 
una Iglesia pequeña , y en ella viven unos Canónigos religio-
sos que non comen carne , nin beben vino , nin comen acey-
te nin otra grosura alguna, nin pescado en que haya sangre; 
e el cuerpo desta Iglesia es obrado de musayca muy fermosa- k 
mente , é en esta Iglesia está figurada una imagen de Sanóla 
Maria en una talla , la qual imagen, dicen, que ha fecho é de-
bujd , é fizo con su mano propria el glorioso é bienaventura-
do Sant Lucas : la qual imagen, dicen, que ha fecho é face mu-
chos milagros cada dia , é los Griegos han en ella gran devo- 20 
c ion , é facenla gran fiesta , la qual imagen está pintada en una 
tabla quadrada tan ancha como seis palmos, é otros tantos en 
luengo , y está sobre dos p ies, é la dicha tabla es cubierta de 
plata , y en ella engastonadas muchas esmeraldas y zafires é 
torquesas é alxofar, é otras muchas piedras, y está metida en 25 
una caxa de fierro , é cada martes le facen una grande fiesta, 
é ayuntase alli una grande pieza de gente de religiosos é de 
beatos, é otras muchas gentes, é otrosi se ayuntan Clérigos de 
otras muchas Iglesias, é quando dicen las horas, sacan aquella 
imagen fuera de la Iglesia á una plaza que ay está , é tan 30 
pesada es, que ay á tres o' quatro omes que la sacan á fuera 
con unos como cintos de cuero que tienen con sus harpones, 
de que tiraban de aquella imagen , é desque la han sacado, 
ponenla en medio de la plaza , é facen toda la gente oración 
á ella con gran lloro é gemidos que la gente dá. E estando 35 
asi viene un ome viejo é face oración ante aquella imagen. E 
de sí tómala en peso muy ligeramente, como si non pesara na-
da , é tienela en la procesión , é de sí métela en la Iglesia. E 
iaa-
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jnaravilla es, un orne solo alzar tan grande peso como aque-
lla imagen pesa, é dicen, que otro orne ninguno non la podria 
alzar, salvo aquel , porque viene de un linage, que place á Dios 
que la alce. E en ciertas fiestas del año llevan aquella imagen 
á la Iglesia de San&a Sofía con gran solemnidad , por la gran 
devoción que la gente ha en ella. 
E n esta Iglesia está enterrado un Emperador , padre del 
Emperador que anda fuera de Constantinopla en las razones, 
porque el Emperador que anda echado fuera de Constantino-^ 
io pía, dicen , que ha derecho al Imperio , é otrosi porque el cas-
tillo de Constantinopla fué derrocado, es esto. Este que agora 
es Emperador en Constantinopla llamase Chirmanoli , que 
quiere decir M a n u e l , é su hermano fué Emperador antes del, 
é ovo un fijo , el qual fué desobediente á su padre tanto , que 
i j trataba ser contra él. E el Turco Mora to , padre deste que el 
Tamurbec venció , ovo otrosi otro fijo en aquel t iempo, que 
le fué desobediente. Y el fijo del Turco é del Emperador £h 
cieronse á una , para deponer á sus padres , é tomarles el se* 
ñorio. E el Morato y el Emperador de Constantinopla ficie-
20 ron eso mesmo en Uno contra los fijos, é vinieron sobre ellos, 
é falláronlos en el castillo de Ga l ipo l i , el que agora es del Tur-
co , é cercáronles a l l i , é acordaron el Morato y el Emperador, 
que si á sus fijos tomasen, que les sacasen los ojos, é que aquel 
castillo que lo derrocasen , porque quedase por exemplo pa-
25 ra los que dellos viniesen ; é ficieronlo asi, que luego como los 
tomaron, derrocaron el castillo , é el Turco sacó los ojos al su 
fijo : é el Emperador ovo duelo del su fijo , é non ge los qui-
so sacar , mas mandólo poner en una cárcel muy fonda escu-
ra , é con bacines calientes fizóle perder la vista de los ojos: 
30 é después que un tiempo estovo asi en la dicha prisión , con-
sintió que la muger de su fijo esíoviese alli en la prisión con 
é l , y ella le puso tales cosas en los ojos con que tornó á ver 
un poco : é un dia estando aquella muger con el fijo del E m -
perador vido una gran culebra salir de un gran forado , é di-
35 xolo á su marido , y él luego dixo á la muger, que le llevase 
do aquella culebra avia entrado , é estovo alli fasta que salió, 
é matóla con las manos, é diz que era muy grande á mara-
villa , é mostráronla al Emperador su padre , é quando la vi-
l a do 
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do , ovo grande compasión de su fijo , é mando'lo sacar ; é á 
cabo de tiempo torno á su mal propósito , é prendió á su pa-, 
dre el Emperador , é tovolo preso un t iempo, fasta que tuvo 
mañas en como unos Caballeros suyos lo sacaron , 6 desque 
fué suelto, fuyó el fijo , y él con despecho derrocó el castillo 
en que lo prendió su fijo , é desheredólo , é después de sus 
dias dexó el Imperio á este Chirmanoli su hermano , que ago-
ra lo tiene. E el su fijo dexó un fijo que llaman Dimitie. E 
este agora dicen que ha derecho al Imperio, é trae revuelta 
al Emperador , é son agora avenidos en esta manera : que se 10 
llamen amos á dos Emperadores , é que después de sus dias 
deste que agora tiene el señorío del Imperio , que sea el otro. 
Emperador , é después de sus dias que lo torne á ser el fijo 
deste que agora es , é después el fijo del otro : é desta ma-
nera son acordados , lo qual tengo que lo non cumplirán el 15 
Uno nin el otro. 
E en esta ciudad ha una cisterna bien fermosa de ver, que 
le llaman la cisterna de Mahomete : la qual cisterna es debo-
bedas de argamasa , é debaxo es armada sobre marmoles, fe-
cha en ella diez y seis naves, y el cielo della está sobre qua- 20 
trocientos e noventa marmoles muy gruesos , é allí se solia 
acoger mucha agua, que abastaba á gran gente. 
E la ciudad de Constantinopla es cerrada muy bien de un 
alto muro é fuerte , é de fuertes torres é grandes, é han en 
ellas tres esquinas, de esquina á esquina ha seis millas piaá 25 
que boxa en derredor toda la ciudad diez y ocho millas, que 
son seis leguas, é las dos partes della cerca el mar , é la otra 
la tierra , y al un cabo al esquina que non cerca el mar, en 
uno alto están los palacios del Emperador, é como quiera que 
la ciudad sea grande é de gran cerca , non es toda bien po- 3o 
blada , ca en medio della hay muchos oteros é valles, en que 
ha labranzas de pan é huertas. E á do están estas dichas huer-
tas hay casas como á barrios , y esto es en medio desta ciu-
dad : é lo mas poblado della es en lo baxo á raíz de la ciu-
dad , cerca que va junta con el mar. E el mayor meneo es 35 
de la ciudad á las puertas que salen al mar , señaladamente a 
las puertas que son en derecho de la ciudad de Pera , por las 
fustas é navios que alii llegan á descargar. Y porque los de 
la 
t o r R u y González de C l a v i j o . 69 
la una ciudad y de la otra pasan á facer sus mercadurías, é 
facenlas allí en derecho de la mar. Otrosí en esta ciudad de 
Constantinopla hay muy grandes edificios de casas é de Igle-
sias é de Monesterios , que es lo mas dello todo caido. E bien 
^ paresce, que en otro tiempo, quando esta ciudad estaba en su ju-
ventud , que era una de las notables ciudades del mundo. E 
dicese , que hoy dia hay en esta ciudad bien tres mi l Iglesias 
entre grandes y pequeñas: é dentro en la ciudad hay fuentes 
é pozos de agua dulce : en la ciudad á la una parte baxo de 
jo la Iglesia que llaman Sanólo Apóstol hay una parte de puen-
te que llegaba de un valle á otro por entre casas é huertas, 
é por esta dicha puente solia ir agua de que se regaban estas 
huertas , é una rúa que es á una de las puertas de la ciudad , de 
las que salen en derecho de Pera ; en medio de la calle á do 
j ^ son los cambios, está un cepo en medio fincado en el suelo, 
é aquel cepo es para los omes que caen en alguna pena de 
cárcel , ó que pasan algún mandamiento é regla de las que 
ordena la ciudad , ó vende la carne ó pan con falsas pesas, é 
á estos tales echanlos a l l i , é dexanlos estar de dia é de noche 
so al agua é al viento , que ninguno non osa llegar á ellos. E de 
partes de fuera de la ciudad entre el muro y la mar , en de-
recho de la ciudad de Pera , están muchas casas en que ven-
den muchas cosas, é almacenes en que tienen las mercadurías 
que allí traen á vender sobre mar : é la ciudad de Constanti-
$5 nopla está junta con el mar , como vos he d icho, é las dos 
partes della cerca el mar , é de frente della está la ciudad de 
Pera , é entre amas las ciudades es el puerto. E Constantino-
pía está asi como Sevilla , é la ciudad de Pera asi como Tría-
na , y el puerto y los navios en medio ; 6 los Griegos non 
30 llaman á Constantinopla como la nos llamamos , salvo Es-
comboli. 
E la ciudad de Pera es una ciudad pequeña é bien pobla-
da , é de buen muro , é de buenas casas.é bien fermosas : es 
. de Genoveses, é del señorío de Genova. E está poblada de G e -
35 noveses é de Griegos , é está tan junta con el mar , que entre 
el muro y el mar non ha mas anchura de quanto una carra-
ca podría ir , poco mas , é la cerca va junta con el mar al luen-
go , é de sí sube un cerro arriba , é en lo mas alto está una 
tor-
10 
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torre grande, donde se vela é guardan la ciudad ; é este cer, 
ro en que está la torre non es tan alto , que de partes da 
fuera non está otro en su derecho , que es mas alto que non 
el que está en la ciudad. E en este cerro tuvo el Turco pues. 
to su real, quan'do tuvo cercadas estas dichas ciudades de Cons-
tantinopla é de Pera , é de allí combatían é facían lanzar con 
encfenios, é él mesmo vino dos veces sobre esta ciudad, é la 
tovo cercada por mar é por tierra , é estovo sobre ella una 
vez seis meses, é tenia por tierra bien quatrocientos mil ornes, 
é por mar sesenta galeas é naos , é non la pudo entrar, nin 
solamente el arrabal della , ca para tan grande gente como los 
Turcos eran non era defendedera esta c iudad, é paresce que 
los Turcos non son buenos combatientes , si non entraranla. E 
esta mar que sube entre estas ciudades de Pera é de Constanti-
nopla es angosta , que non ha de una ciudad á otra salvo fasta 15 
una milla , que es tercio de legua : é esta mar es puerto destas 
amas ciudades, é tengo que sea el mejor é mas fermoso del 
mundo , y el mas seguro , ca es seguro de tormenta de todos 
vientos ; otrosi es seguro, que desque los navios alli son, están 
seguros de navios de enemigos, que les non pueden empes- 20 
cer, si amas las ciudades son á uno. E él es muy fondo é lim-
p io , que la mejor nao ó carraca del mundo puede llegar fas^  
ta cerca del muro ,é poner plancha en tierra como si fuesen 
galeas; é de la tierra de la Turquía á estas ciudades ha muy 
poco , que desde el un cabo de Constantinopla , fasta la tierra 25 
de la Turquía , ha un campo que está junto con el mar que 
llaman el Escotan. E para pasar deseas ciudades de una á otra, 
para ir á la''tierra de la Turquía , cada día se fallan muchas 
barcas, é este mar que entra entre estas ciudades sube arriba 
quanto media legua , é de sí tornase 5 é esta ciudad de Pera 30 
ovieron Genoveses en esta manera : Compraron de un Empe-
rador aquel sitio y solar, quanto un cuero de buey abarcase 
fecho todo correas , é desque ovieron fecho é edificado aque-
lla ciudad , ficíeron otros dos muros adelante , en que cerca-
ron dos arrabales que tenían juntos con la ciudad , é estomas tf 
de fuerza que de grado : pero el primer cargo desta ciudad es 
del Emperador , y tratan en, ella su moneda por fuerza , é ha 
en ella cierta jurisdicíon ; é como quiera que Genoveses lla-
man 
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man á esta ciudad Pera , los Griegos la llaman Galata , é es-
te nombre le dicen el los, por quanto antes que aquella ciu^ 
dad alli se edificase, era alli unos casares donde se ayuntaba 
el ganado cada dia , é ordeñaban alli la leche de los que lle-
í vaban á vender á la ciudad , é por eso le decian Galata , que 
quiere decir , el corral de la leche en nuestra lengua , ca por 
leche dicen ellos gala : y esta ciudad ha noventa y seis años, 
poco mas d menos,,que fué edificada. 
E n esta ciudad de Pera hay dos Monesterios bien fermo-
jo sos de cosas y cumplimientos, y el uno dellos es de Sant Pa-
blo , y el otro de Sant Francisco , los quales fueron ver los 
dichos Embajadores. E el dicho Monesterio de Sant Francis-
co es cumplido de asaz ornamentos , é bien proveído , é aquí 
en este Monesterio les fueron mostradas asaz reliquias muy 
15 bien guarnidas, las quales son estas: Primeramente les fué mos-
trado un relicario de christal que es muy ricamente guarnido, 
sobre un pie de plata sobredorado , en que estaban los huesos 
del bienaventurado Sant Andrés , é del glorioso Sant Nicolás, 
é del hábito del glorioso y bienaventurado Sant Francisco- E 
so otrosí les fué mostrado otro relicario de christal guarnido en 
plata , en que estaba un hueso de la islalla de Sánela Catali-
na. Otrosi les mostraron o tm relicario de christal, que estaba 
ricamente guarnido en plata sobredorada con piedras é alxofar, 
en que estaban huesos del bienaventurado Sant Lu is de Fran-
25 c i a , é de Sant Si de Genoa. Otrosi les fué mostrada una ar-
queta muy bien obrada , en que estaban huesos de los Inno-
centes. Otrosi les fué mostrado una canilla del brazo de Sant 
Pantaleon. Otrosi les fué mostrado una canilla del brazo de 
Sanóla Maria Magdalena , é una canilla del brazo de Sant L u -
30 cas Evangelista, tres cabezas de las once mi l Vírgenes, é un 
hueso de Sant Ignacio, un devoto de la Virgen Sanóla Maria. 
Otrosi les fué mostrado el brazo derecho sin mano de Sant 
Estevan el primer martyr , lo qual estaba muy bien guarnido 
en plata con piedras é alxofar. Otrosi les fué mostrado el bra-
35 zo derecho con su mano de San6la A m i a : estaba muy guar-
nido , é fallesciale el dedo pequeño , é decian que lo tajara de 
alli el Emperador de Constantinopla, para lo poner en sus re-
liquias , é que anduvieron sobre ello á pleyto. Otrosi les fué 
mos-
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mostrada una cruz de plata dorada guarnida de piedras é de 
alxofar é en medio della estaba engastonada una cruz pequeña 
del madero de la sandísima vera-cruz : é fueles otrosí mostra-
do un rico relicario de christal guarnido ricamente , en que es-
taba un hueso del glorioso Sant Basilio. Otrosí les fué mostra-
da una muy rica cruz de plata sobredorada , guarnida ricartien, 
te de mucho alxofar grueso é de muchas piedras, en que es-
taban engastonadas muchas reliquias de Sandos. Otrosí les fué 
mostrado un relicario de christal muy guarnido , é dentro en 
él estaba una mano de plata , que tenia con los dos dedos eiv iq 
íiesto facía arriba un hueso del bienaventurado Sant Llórente, 
é mostráronles una talega cubierta de plata , en que estaban 
reliquias del bienaventurado Sant Juan , é de Sant Dionisio, 
é de otros muy muchos Sanótos, y estas reliquias, decían, que 
ovieran quando Constantinopla entraron los Lat inos, é que 15 
después se las demandara el Patriarcha de los Gr iegos, é que 
anduvieron en pleyto sobre ello , é mostráronles muy ricos or-
namentos que tenían de vestimentas é de cálices é de cruces. 
E en este Monesterio yacía enterrado junto al coro ante el al-
tar mayor el gran Mariscal de Francia , que prendió el Tur- 20 
c o , quando desbarató los Franceses que iban con el Rey de 
Ungría : y en el Monesterio de Sant Pablo yacía enterrado el 
Señor de T r u x i , é oíros muchos Caballeros que el Turco fi-
zo matar con unas hierbas después que los ovieron rescatado, 
é recebido el precio dellos. 25 
E los dichos Embajadores estovieron en esta dicha ciudad 
de Pera desde el dicho día miércoles que allí llegaron , fasta 
martes trece días del mes de Nov iembre , que en todo este 
tiempo non pudieron fallar nao, nín otra fusta en que pasa-
sen en Trapisonda , é por quanto el hibierno se llegaba, y el 30 
mar mayor es muy peligroso de navegar en hibierno , por se 
non detener, ovieron de afletar , é tomar sobre sí una galeota, 
de que era patrón un Genovés que se llamaba Micer Nico-
lo Socato , é ficíeronla adobar de marineros, é de las cosas que 
ovieron menester , é este dicho día martes tiraron la galeota 35" 
á fuera facer vela é andar su viage , é este día non pudieron 
partir por mengua de galeotes , y de otras muchas cosas que 
les fallescian. 
E 
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E otro día miércoles, que fueron catorce días del dicho 
mes de Noviembre , á hora de Misa íicieron ve la , que facia 
buen tiempo , é fueron su vía , y entraron en el estrecho de 
la entrada de la boca del mar mayor , é á hora de tercia fue-
ron á par de una torre que está en la tierra de la Grecia jun-
ta con el mar , que ha nombre la Trapea, é tomaron alli puer-
to , que se avian alli de bastecer de agua, é comieron ; é des-
pués de comer partieron de alli é fueron su via , é un poco 
adelante pasaron á cerca de dos castillos que están en dos ote-
jo ros que son juntos con el mar , é el un castillo ha por nom-
bre el Gui ro l de la Grecia , y el otro el Gui ro l de la T u r -
quía. E el uno está en la Grecia , é el otro en la Turquía: é 
el de la Grecia está despoblado y destruido , y el de la Tur-
quía está poblado. E en la mar entre estos sobredichos castí-
15 líos está una tor^e dentro en el agua , y al pie del castillo de 
la Turquía está una peña en que está una torre , é del casti-
llo dice una cerca fasta esta torre , é destas sobredichas torres 
solía ir una cadena de la una á la torre , é quando aquella tier-
ra de la Turquía é de la Grecia solía ser de los Gr iegos, en-
SO tonces estos castillos é torres fueron fechos para en guarda de 
la entrada de aquella torre é boca , é que quando algún na-
vio d fusta venia del mar mayor para entrar en la ciudad de 
Pera , o en Constantinopla , d algún otro navio quisiese entrar 
al dicho mar mayor , que echaban aquella cadena de una tor-
25 re á otra , y que non consentía que por allí pasasen fasta que 
pagaban sus derechos. E á hora de vísperas fueron á la boca 
del mar mayor, é por quanto era cerca de la noche, surgie-
ron , é estovieron alli fasta otro día : é esta boca es muy an-
gosta , é á la mano derecha está la tierra de la Turquía , é á 
30 la mano izquierda está la tierra de la Grecia , y en la tierra 
de ia Grecia é de la Turquía parescieron á cerca del mar mu-
chas Iglesia^, é ha edificios derribados. 
E á hora de la medía nochéj partieron de aquí , é entra-
ron en el mar mayor , y el su camino fué junto con la tierra 
35 de la Turquía , é á hora de tercia, yendo á la vela con buen 
tiempo , quebró el antena é anduvieron un poco á remos, é 
llegáronse un poco á la tierra , é adobaron su antena , é par-
tieron de aqui después de medio día un poco , e fueron en par 
K da 
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de un castillo pequeño que estaba encima de una peña kn la 
tierra de la Turquía , é cercábalo el mar todo enderredor , sal-* 
vo una entrada pequeña, é avia nombre este castillo Sequeli0# 
E desque fué hora de A v e Marías , fueron en un puerto que 
es en una isla pequeña, la qual es llamada la Finogia de los 
Genoveses: é el común de la ciudad de Pera avian enviado á 
este mar mayor dos carracas armadas que estoviesen en aguar-
da de las naos de Venecianos, que avian de venir del mar de 
la Tana , cargadas de mercadurías , é que en llegando seguras 
las tomasen , porque non sabían de la guerra que en uno avia: iq 
de las quales carracas de Genoveses estaba alli la una en aque. 
Ha isla de la Finogia , é esta noche estovieron alli. 
E otro día viernes cuidaron partir de a l l i , e fizo tiempo 
contrario , y estovieron quedos en conserva de la dicha carra-
ca : é esta dicha isla de la Finogia es una isla pequeña, é es- 15 
tá despoblada que non vive en ella ninguno , é tiene un cas-
tillo que es tan grande quanto es la is la, é de alli á la tierra 
de la Turquía ha dos mil las: é por quanto este puerto déla 
Finogia non es seguro , acordaban de ir al puerto del Carpí, 
que era á seis millas de alli donde estaba la otra carraca de 20 
Genoveses que aguardaba á las naos de Venecianos. E el co'-
mitre les díxo, que mejor estaban a l l i , para ir su camino , que 
non en el C a r p i , é ficieron levar el escala , é dieronse adentro 
un poco , é á hora de la medía noche cresció el viento con-
trario , é alzóse el mar ; é el cómitre pensando estar mejor é 25 
mas seguro tras la carraca que non a l l i , fizo levar el ancla, é 
á remos pensó llegar á la carraca , é non pudo , ca el mar cres-
ció mucho, y el viento era recio é la tormenta alta, é quando 
pensaron tornar al puerto, do avian partido, non pudieron , e 
desque vieron que non pudieron llegar á la carraca , nin tornar 30 
al puerto , echaron dos anclas , é la tormenta cresció todavía, 
é traía las anclas á tanto que echó la galeota entre unas rocas, 
é quiso nuestro Señor Dios que las anclas fallaron tanto , á que 
la galeota salvó las rocas sin tocar en ellas , ca si tocara luego 
fuera deshecha , é entonces tovieron las anclas que non falla- 35 
ron ; é la tormenta cresció en tanta manera que era espanto, 
é todos se encomendaban á nuestro Señor D i o s , que pensa-
ban nunca escapar : é las vagas del mar facían tan altas, que 
que-
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quebraban y entraban por el un borde , é sallan por el otro, é 
¡a galeota trabajaba mucho é facía mucha agua, y en poca de 
hora , tal como la gente, que los mas non facían ya de sí cuen-
ta , salvo esperar la merced de nuestro benditísimo Señor Dios, 
, é sí claro ficíera, ficíeran vela , é fueran á tierra , mas facía es-
curo é non sabían donde estaban : y estando en esta tormen-
ta la carraca que ahí estaba , solto'seles el compaño , é vino de-
recho á ferir en la galeota , empero quiso nuestro Señor Dios 
socorrerlos, que pasó sin tocar en e l l a , é á poca de hora fa-
10 llescieron las anclas á la sobredicha carraca , é fué de trabes á 
la tierra de la isla , é antes que fuese el día, fué toda deshe-
cha , que non quedó della nada , é en una barca que tenía fue-
ra de la carraca, escapó toda la gente : pero todo lo suyo per-
dieron , y e l cimo y el bauprés de la sobredicha carraca fué 
i ¡; toda pasar junto con la galeota , é sí en ella tocara, deshicie-
rase , é quiso nuestro Señor Dios y su bendita madre escapar 
á la galeota de toda la madera de la carraca, que le non fizo 
ningún daño : é la dicha galeota facía mucha agua en demasia, 
tanto que, por esgotar que facían, estaba ya en punto de se ane-
2o gar; en esto duraron fasta el alva , y el viento se cambeó , é 
fué muy bueno para ir fuera á la Turquía , é volvieron el ante-
na , é al volver avía muy pocos que ayudasen , que los mas de-
llos estaban ya mas cerca de la muerte que de la v i da , é que 
si la muerte viniera, que la sintieran muy poco : é de sí ficie-
25 ron vela, é fueron salir en tierra de la Turquía sábado en ama-
nesciedo , é la gente de la carraca que avía escapado que es-
taban en la dicha isla , bien pensaban, que la galeota era ane-
gada é perecida la gente della , é ovíeron á marav Ha, quando 
á la galeota vieron facer vela , según después contaban , ca de-
30 cían, que después que de cerca de la carraca se partió la ga-
leota , que pensaban que luego fuera anegada , é que antes que 
ellos viesen su suceso que ficieron oración á Dios nuestro Se-
ñor , que quisiese escapar la dicha galeota y gente della , é co-
mo la galeota fué á tierra , todo orne el que mas podía se 
35 echaba á la mar , y escaparon todos é fueron á tierra ; é des-
que los dichos Señores Embajadores se vinieron en tierra , pu-
sieron su diligencia, en como las cosas que el dicho señor R e y 
enviaba, se sacasen de la dicha galeota , é se pusiesen en tier-
K 2 ra. 
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ra , é fué todo sacado, que non se perdió ninguna cosa j pero 
que la sacaron con muy gran trabajo é peligro , ca como la 
galeota fué á tierra , el mar la tornaba adentro , é después ve. 
nia la vaga de la tormenta é daba con ella á tierra , é quan-
do á tierra venia, los ornes que en ella estaban echaban lo que 
en ella venia á tierra , é tomábanlo otros, é asi escapo todo 
lo que el señor R e y enviaba , é non tardó mucho, que la so-
bredicha galeota non fuese en breve espacio toda deshecha é 
desque fué puesto todo lo que la dicha galeota traia en tierra, 
lleváronlo á un monte que ende estaba , é el cómitre de la ga- Io 
leota dixo á los dichos Señores Embajadores , que como quie-
ra que todo aquello tenia puesto en tierra , que los Turcos 
vernian é lo tomarían todo para el Señor. E estando en esto vi-
nieron unos Turcos é preguntaron, que qué gente era, é dixeron 
que eran Genoveses de Pera , é que venian en la carraca que i * 
se avia perdido en esa noche en aquel puerto , é que aquellas 
cosas que allí tenían, que las querían llevar á la otra carraca 
que estaba en el C a r p i , é que si caballos oviesen para ello, que 
se los pagarían , é dixeron, que bien podrie aver caballos para 
otro dia , mas non luego: empero ellos dixeron, que irían á las 26 
aldeas, é porque otro dia siguiente avria recado luego en la 
manera que fué : asi que luego otro dia domingo vinieron mu-
cha gente con sus caballos, que llevaron á los dichos Señores 
Embajadores é á lo que alli tenían al C a r p i , donde la dicha 
carraca estaba: é quando alli l legaron, los dichos Señores Em- 25 
bajadores fallaron la dicha carraca en el puerto , é fueron fa-
blar con Micer Ambrosio que era patrón deiia , é contáronle 
su suceso de lo que les avia acaescido , é de como la otra car-
raca era perdida ; y en el dicho patrón fallaron buen acogimien-
to , é dixoles que por servicio del señor R e y de Castil la, que 30 
ellos íiciesen de aquella carraca, como si fuese suya propria , é 
que pusiesen todas sus cosas en ella , que él pornia buen re-
cabdo en ellas , é que él diría á los Turcos del lugar, que eran 
los de la otra carraca : é al Embajador del Tamurbec que ay 
estaba vistiéronle como Christiano , é dixeron que era de la 35 
ciudad de Pera , ca si los Turcos le conocieran, mataranlo , é 
vieranse en peligro por ello : é desque fueron puestas todas las 
cosas en la sobredicha carraca, é ello en salvo, entendieron 
que 
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que Dios nuestro Señor avia iecho por ellos muchos milagros 
en muchas maneras. L o primero en los escapar de tormenta 
tan grande é tan deshecha como aquella ; ca decia el patrón 
é marineros que alli estaban, que avia doce años, que navega-
ban en aquel mar , é que nunca tan gran tormenta vieran i é 
lo otro tenia que mostraba Dios nuestro Señor milagro, en los 
poner en salvo á ellos é á las cosas del R e y su señor , é non 
ser robados de Turcos , nin de los marineros que lo ficieran 
mas aina, salvo por estar en tierra de Turcos , c otrosi en fa-
jo llar alli aquella carraca , la qual dixo el patrón que estovo en 
tiempo de ser perdida : é estovieron aqui en el puerto fasta el 
martes siguiente esperando buen tiempo , é este dia llegó á 
los dichos Señores Embajadores un Turco , que era mayoral 
por el Señor en aquella a ldea, é dixoles, que ellos avian ve-
k nido é pasado por tierra del Señor paños é otras cosas , de que 
debian pagar derecho, é que ge lo mandasen pagar, é ficieron-
le dar alguna cosa ; é esto fué , por quanto los Turcos avian 
sabido, que ellos nin aquellos non eran Genoveses , nin de la 
ciudad de Pera , é si en tierra los tovieran, non los dexáran 
20 venir: é este dicho dia en la tarde ficieron ve la , é partieron 
de aqui para se tornar luego á la ciudad de Pera. 
E jueves amaneciendo, que fueron veinte y dos dias del 
dicho mes de Noviembre , fueron en la ciudad de Pera , é los 
dichos Señores Embajadores ficieron todas las cosas llevar á la 
25 ciudad , é quantos los veian que los conocían , les decian que 
según la tormenta que ficiera , y el lugar en que quebrantó, 
que era maravil la, en como avian escapado. E los dichos Seño-
res Embajadores quisieran luego catar, en como partiesen de 
a l l i , é non pudieron fallar navio que osase entrar á navegar 
30 en el mar mayor , por quanto era entrado el hibierno 5 por lo 
qual los navios que estaban fletados para ir en Trapisonda , e 
cargados, non osaron partir , antes algunos que eran partidos, 
se tornaron á hibernar a l l i , y esperar fasta el mes de Marzo; 
e la razón porque este mar mayor es tan recelado é peligro-
35 so é tan grande, es, por quanto es él un mar redondo , é boxa 
en derredor fasta tres mi l mi l las, é non ha otra entrada nin 
salida en él salvo esta boca , que es acerca de la ciudad de Pe-
ía , y es todo cercado de muy altas y grandes sierras en derre-
dor, 
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dor , é non ha playas, donde se estienda, y entran en él muy 
muchos ríos y grandes , y el mar non face todavía si non bo^ 
llir é andar en derredor , é el agua que acierta é salir por aque-
lla boca, va á salir fuera , é la otra anda en derredor , é quaa-
do se levanta algún viento furioso luego bulle é se alza el mar, r 
é es tormenta ; é señaladamente es con el viento trasmonta-
na , é con gallego, que llaman maestro, por quanto viene en 
trabieso en aquel mar. E es otrosí peligroso, por quanto los 
navios vienen acerca de la boca , é es muy mala de conoscer, 
é sí la non conoscen, van á tierra é pierdense , como se han io 
perdido ya muchas veces , é otrosí en caso que conozcan la 
boca, viniendo cerca della, sí se levanta qualquier de los dichos 
vientos maestro d trasmontana, son en peligro, por quanto son 
trabieso , que los echa á tierra : en este tiempo se perdió una 
nao que venia de Cafa. E en este tiempo llegaron seis galeas 15 
de Venecianos á la gran ciudad de Constantinopla, que ve-
nían , por pasar todas las sus naos que venían de la Tana, é 
el Emperador mandóles recoger dentro en la ciudad, é dixo 
á los patrones, que el puerto era suyo , é él tenia su paz con 
ellos é con los Genoveses; que se non ficiesen mal los unos 20 
á los otros: é los Venecianos é Genoveses ficieron treguas por 
cierto tiempo , é pasaron sus naos los Venecianos. E los dichos 
Señores Embajadores ovieron de estar en esta ciudad de Pera 
todo el hibierno , é non pudieron ende fallar navio mas pres-
to que fué una galeota de fasta diez y nueve bancos , é ficie- 25 
ronla armar, que les costó asaz de dinero , la qual sobredicha 
galeota fué armada é presta para en el mes de Marzo ; é eran 
patrones desta dicha galeota Micer Nicolao Pesano , é Micer 
Lorenzo Veneciano. Y los dichos Señores Embajadores fleta-
ron esta dicha galeota por ir mas aína, antes que el Tamur- 30 
bec partiese de allí donde hibernara ; é la primera fusta que 
este año entró en el mar mayor á navegar, fué esta sobreda 
cha galeota. 
E jueves veinte días de Marzo del año del Señor de mil 
y quatrocientos y quatro años , la sobredicha galeota fué pres- 35 
t a , é los dichos Señores Embajadores partieron de aquí en la 
tarde á hora de vísperas. E iba juntamente con los Embaja-
dores el dicho Embajador que el Tamurbec envió al dicho se-
ñor 
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ñor R e y ; é este día non fueron mas que fasta las columnas, 
que es quanto una milla de la ciudad de Pera , por quanto 
avia alli de tomar agua. E viernes siguiente partieron de aqui, 
é entraron en el mar mayor á hora de Misa , é ovieron buen 
tiempo , é á hora de vísperas fueron en el castillo de Sequel, 
é estovieron alli aquella noche : é después de media noche par-
tieron de aqu i , e fueron su via , é á hora de vísperas fueron 
en la F inog ia , donde perdieron la otra galeota,é non quisie-
ron quedar a l l i , é fueron de largo ; é.#á hora de vísperas fue-
jo ron en un par de un rio que salia de la Turquía, é quisieran 
allí quedar esta noche salvo porque era baxa \ é fueron de lar-
go , é fizo calma esta noche , é estovieron fuera de puerto. 
E domingo siguiente á hora de vísperas fueron en un puer-
to que es junto con una villa de la Turquía que ha nombre 
3$ Pontoraquía , la qual villa es de Mízal Mathalabi , fijo mayor 
del Turco , y estovieron all i . 
E otro día lunes se estovieron surtos al l i aquel día , que 
non podían partir, por e l viento ser contrario : y esta vil la de 
Pontoraquía es poblada en unas peñas que son juntas con el 
20 mar , y en lo mas alto tiene un castillo , el qual es muy fuer-
te , y está mal poblada , é los que viven en ella son todos los 
mas Griegos , é salvo unos pocos de Turcos , é solían ser del 
Imperio de la gran ciudad de Constantinopla ; é decían que 
podia aver fasta treinta años, poco mas ó menos, que el E m -
25 perador de Constantinopla la vendiera al Turco , padre del di-
cho Mízal Mathalabi por tantos mi l ducados. E esta villa era 
en aquella tierra muy famosísima é rica en demasía , por el 
buen puerto que ha ; y aqueste nombre tomó ella de un E m -
perador que la edificó , el qual avia nombre Ponto , é á la 
30 tierra decían Raquia . 
E otro día martes, que fueron veinte é cinco días del di-
cho mes de Marzo , partieron de aquí é fueron su via , e á ho-
ra de vísperas fueron en par de un castillo que estaba en la 
tierra de la Turquía junto con el mar que ha nombre R i o , 
35 y está deshabitado , y al pie del está un puerto , é non lo pu-
dieron tomar, por quanto estaban alli llegados muchas gentes 
de Turcos, que se avian llegado de la costa, desque la galeo-
ta v ieron, pensando que era de gente que venia á facer da-
'' * ño 
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ño en la tierra , é surgieron de fuera en una playa , e á la me, 
día noche partieron de aqu i , é á hora de Misa fueron en un 
rio que salia de la Turqu ia , que ha nombre Parten. E entra-
ron en él á tomar agua, é á la entrada estaban unas peñas muy 
altas, é encima dellas estaba un edificio de torre , que fuera 
fecha para en guarda de la entrada de aquel rio , porque cra, 
leas non pudiesen alli tomar puerto , é partieron luego de allí 
é á hora de medio dia fueron en una villa que es llamada 
Samastro. 
L a qual dicha villa de Samastro es de Genoveses, é está 10 
en la tierra de la Turquia junta con el mar en un otero muy 
alto , é delante deste cerro mas adentro en el mar está otro 
tan alto , que es junto con é l , en que está la villa , é cérca-
los amos á dos una cerca , é del un cerro, que es muy alto, al 
otro está un arco muy grande en demasia de puente, por do i j 
pasan , é ha dos puertos, uno de un cabo , é otro de otro ca-
bo : é la villa es pequeña , é las casas pequeñas eso mesmo, é 
de partes de fuera de la villa avia grandes edificios caídos de 
Iglesias é de palacios é de casas, é páreselo, que otro tiempo 
lo mejor dello fué lo de fuera que agora estaba caído: é es- 20 
tovieron aquel dia que llegaron , é jueves siguiente , é otro 
dia viernes de la Cruz después de la pasión dicha partieron 
de aqu i , é á hora de vísperas fueron en un puerto que es lla-
mado Dos-Castellos, é otro dia sábado partieron de aqui, é fi-
zo grande niebla cerrada , é á hora de tercia metio'se un vien- 25 
to bien esforzado , y el mar se levantó , é facia grandes vagas, 
é ovieron rescelo de tormenta , é non sabían si eran acerca de 
tierra, d lexos della ; é por quanto non avian puerto salvo á te-
xos , curaron de andar , é después de medio dia fueron en par 
de un castillo que es llamado N i n o p o l i , y es de la Turquia, 30 
y quisieran alli quedar , salvo porque non avian puerto, é par-
tieron de alli é fueron su v ía : é á hora de vísperas tornóse la 
niebla , que non podían ver tierra , como quiera que fuesen 
cerca della , é la noche v ino, que non sabían do estaban, y el 
mar andaba alto , é unos decían, que avían pasado el puerto, 3 f 
é otros decían que non ; é estando asi tomando consejo de lo 
que debían facer , oyeron ladrar un perro , é dieron voces de 
la galeota, é oyéronlas los que velaban el castil lo, é sacaron 
lum-
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lumbres de encima del castil lo, que era allí el puerto , é lle^ 
gose la galeota ; é ante el puerto avia unas rocas en que que^ 
braba el agua , e non sabian la entrada para el puerto , y es-
taban en peligro , é un galeote se lanzó al agua e fué nadan-
> do á tierra , é tomó una linterna , é alumbró de manera, que 
" la galeota fué al puerto en salvo. 
E otro dia domingo dia de Pasqua mayor estovieron aquí 
en este puerto , y encima del en unas peñas altas estaba un 
castillo muy fuerte é ha nombre Q u i n o l i , y es de un Caba-
zo Uero Moro que llaman Espandiar , que es un grande Señor de 
mucha t ierra, y era atrebutado al Tamurbec , y en su tierra 
trataba la moneda del Tamurbec. E l Señor non estaba al l í , 
pero un su A l cayde , desque supo, en como estaban alli los di-
chos Embajadores por honra del Tamurbec , vínoles á ver , é 
j j fizóles traer un carnero é gallinas é pan e vino : é aqui en las 
montañas deste castillo de Quinol i son las mejores fustes para 
ballestas que en toda Romanía se fallan. 
E otro día lunes, á treinta é un días del dicho mes de Mar-* 
zo , partieron de aquí , é á hora de vísperas fueron en el puer-
ío to de una ciudad de la Turquía que es llamada Slnopol l , i 
surgieron allí: y esta dicha ciudad de Slnopoll es de Espandiar, 
é quando los dichos Embajadores allí l legaron, supieron en co-
mo el dicho Espandiar, Señor de aquella tierra , non era allí, 
salvo en otra ciudad que era á tres jornadas de a l l i , que 11a-
25 maban Castamea , é que tenia ayuntados fasta quarenta mi l 
omes para pelear con el fijo del Turco , que lo quería mal, 
porque se avia atrebutado al Tamurbec , é los dichos Emba-
jadores lo quisieran mucho fallar allí , porque les dlxera nue-
vas ciertas donde estaba el Señor , é los pusiera en consejo , pa-
30 ra Ir por tierra ; é la razón porque este Caballero Señor desta 
tierra se atrebutó al Tamurbec es , por quanto el Turco Ba-
yaceto , el que venció el Tamurbec , mató á su padre , é tiró-
le la tierra : é después que el Tamurbec lo venció , tomó to^ 
da la tierra á este Caballero Espandiar. 
35 Sábado en amanesclendo , que fueron cinco días del mes 
de Abr i l , partieron de aquí los dichos Embajadores , é fizo 
calma , é non pudieron alcanzar á puerto , é estovieron esta 
aoche en el mar } e otro día domingo á hora de Misa fueron 
L en 
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en par de una villa que está en la Turquía junta con el mar, 
que ha nombre Simiso , é ha dos castillos, é el uno es de Ge-
noveses, é el otro é la villa es de Muzalman Chalabi , é non 
quisieron tomar alli puerto , é fueron de largo : é esta noche 
estovieron en mar , ca facia calma , é otro dia lunes á hora de 
medio dia fueron en un puerto de un castillo que ha nombre 
Hin io , é tomaron alli puerto, porque avian el viento contra-
rio , é junto con el puerto en unas peñas altas estaba la villa, 
y era bien pequeña é poblada de Griegos , y en una cabeza 
de sierra muy alta que cerca de la villa estaba avia un casti-
l lo muy alto que era de la villa , en que decian, que vivian 
fasta trecientos Turcos: el qual castillo é villa es de un Señor 
Griego que ha nombre Melaseno , el qual facia trebuto al Ta-
murbec ; é en el puerto junto con el mar avia unas pocas de 
casas de ferrerias , é en aquel derecho lanzaba el mar una are- i j 
na negra menuda , é allegábanla é facian della fierro • é oíro 
dia martes partieron de aqu i , é fizo viento contrario , é fue-
ron tomar un puerto que es en la tierra de la Turquía que ha 
nombre Leona , é en el qual puerto estaba un castillo junto 
con el mar encima de unas peñas, é estaba despoblado , é de- 20 
d a n , que podría aver quatro años que Genoveses le robaran: 
é esta tierra es de un señor Turco que ha nombre Arzamir ; é 
este dia partieron de aqu i , é dende á poco fueron en par de 
un castillo pequeño que está junto con el mar encima de una 
peña , que ha nombre San¿to N ic io , é fueron un poco encí- 25 
- ma deste castillo, é surgieron, por quanto el viento era con-
trario , é estovieron esta noche allí á una boca de un río ; é 
esta tierra é otras aldeas que alli parescieron, eran del dicho 
Arzamír : é este Señor desta tierra , decían, que podía aver fas-
ta diez mi l ó mas á caballo , é facian trebuto al Tamurbec; é 30 
otro día miércoles partieron de aquí é fizo viento bueno para 
su viage , pero que llovia ; é á hora de tercia fueron en par 
de una villa que ha nombre Guirifonda , la qual era junto con 
el mar , é poblada encima de una peña alta , é avía una gran-
de cerca que cercaba toda la peña , é dentro avía muchas huer- $$ 
tas é arboles : é á hora de medio día fueron en par de una gran 
vil la, que era eso mesmo poblada al mar, que ha nombre Tri-
p i l , y esta tierra es del Emperador de Trapisonda, é á poca 
de 
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¿e hora fueron en un castillo que es junto con el mar, que ha 
nombre Gorila , é non quisieron tomar puerto en estos luga. 
res, por quanto avia buen tiempo : é á hora de vísperas fueron 
en un castillo que ha nombre V i o p o l i , é tomaron alli puerto., é 
estovieron esta noche , é otro dia jueves siguiente partieron de 
aquí, é fizo tiempo contrario é el mar muy grueso , é á ho-
ra de tercia fueron en par de un castillo que ha nombre San-
foca , é surgieron a l l i , porque refrescase la gente 5 é partieron 
luego dende , é á hora de vísperas fueron en un puerto que 
l0 ha nombre Platana , e por quanto el viento era contrario, non 
se atrevieron ir esta noche á Trapisonda, como quiera que non 
avia mas de doce mi l las, é esta noche estovieron a l l i ,é el vien-
to fué contrario , é tan recio, que araron las ondas, é ovieron-
se esa noche de perder. 
35 E otro dia viernes siguiente , que fueron once dias del mes 
de A b r i l , partieron de aqu i , é como á hora de vísperas , é fue-
ron á la ciudad de Trapisonda ; é desde la ciudad de Pera , on-
de partieron con esta galeota , fasta esta dicha ciudad de Tra-
pisonda ha nuevecientas é sesenta millas , é Genoveses ha en 
20 esta ciudad de partes de fuera de la cerca deila en un buen 
castillo , é los dichos Embajadores fueron posar alli con ellos, 
é íicieronles asaz honra. 
E otro dia sábado siguiente el Emperador envió por los 
dichos Embajadores, é envidies caballos en que fuesen, é quan-
25 do llegaron á su palacio, falláronlo en una sala que era en un 
sobrado, e resabiólos muy bien , é desque ovieron fablado con 
é l , tornáronse para su posada ; é con el dicho Emperador fa-
llaron á un su fijo que estaba con é l , é podía aver fasta vein. 
te é cinco años , y el Emperador era de buen cuerpo é per-
30 sona bien pareciente , é estaban vestidos el Emperador é su fi-
jo de paños imperiales , é tenían en las cabezas sendos som-
breros altos con unas vergas de oro que sobían arriba, é en-
cima unos castillejos con unas plumas de grullas, é en los som-
breros unos chapirotes de cueros de martas, é al Emperador 
35 dicen Germanoli , é al fijo Quelex : é al fijo llaman Empe-
rador asi como al padre , ca es su costumbre , de llamar al fijo 
mayor legítimo que ha de heredar, Emperador, aunque su pa-
dre sea vivo , é por Emperador dicen los Griegos Basiieo ; y 
L 2 es-
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este Emperador daba tributo al Tamurbec , é á otros Turcos 
sus vecinos: y el Emperador era casado con una parienta del 
Emperador de Constantinopla , é su fijo casado con una fija de 
un.Caballero de Constantinopla , é tiene dos fijas pequeñas. 
E otro dia domingo en la tarde, estando los dichos Emba-^ 
íadores en su posada , viniéronlos á ver dos Caballeros los mas 
honrados de casa del Emperador , é los mas privados, y el uno 
avia nombre H o r c h i , que quiere decir como page que lleva 
el arco ante el Emperador ; é el otro avia nombre Proteves-
tat i , que quiere decir tanto como Tesorero. E este otrosí era 10 
muy privado del Emperador , que non se facía en el Imperio 
salvo quanto él queria , é decian , que era de baxo linage, é 
que era fijo de un fornero ; pero avia buen cuerpo : é decian, 
que el Emperador mozo , viendo que su padre fiaba tanto des-
te Caballero , é que non curaba de los Grandes de su Impe- 15 
rio , que ovo saña , é que se levantó contra el padre , dicien-
do , que echase de sí aquel ome , é que le fizo guerra , é que 
lo tovo cercado en esta "ciudad bien tres meses , é que le ayu-
daban á ello los mayores omes del Imperio , é que vinieron 
después á tales tratos , que el dicho Horchi fué amigo del Em- 20 
perador mozo , é de los otros que lo avian vuelto ; pero des-
pués se siguió asaz deshonra, é trabajo é daño al dicho Em-
perador por tener consigo á este Caballero. 
E esta ciudad de Trapisonda es poblada acerca del mar, 
é la su cerca della sube por unas peñas arriba , y en lo mas 35 
alto de la peña estaba un castillo bien fuerte que ha otra cer-
ca sobre sí , é de la una parte del pasa un rio pequeño que 
va fondo entre unas peñas, é desta parte es la ciudad muy 
fuerte , é de la otra parte es muy llano ; pero buen muro tie-
ne , é la ciudad es de parte de fuera cercada de arrabales, é 30 
muchas huertas : é lo mas fermoso de la ciudad es una calle 
que va junta con el mar , que es en uno destos arrabales, é 
en esta calle se venden todas las cosas de la ciudad : é juntos 
con el mar están dos castillos de buen muro é torres fuertes, 
é el uno dellos es de Venecianos , y el otro de Genoveses, S5 
que los ficieron ellos á consentimiento del Emperador; é de 
fuera de la ciudad ha muchas Iglesias é Monesterios : en esta 
ciudad han los Armenios una Iglesia é un Obispo , como quie-
ra 
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fa que sea gente que se quiera m a l , y estos Armenios tienen 
las Iglesias como los Carpolicos , é consagran el cuerpode Dios 
asi como los Cathólicos j pero el Preste, quando se reviste, non 
se pone el estola cruzada por los pechos , é quando dice el 
t Evangel io, vuelven las espaldas al A b a d , é la cara contra el 
pueblo , é quando consagran , non echan agua en el cálice , é 
confiesanse , é ayunan una quaresma cada año , é los sábados 
del año comen carne , é la víspera de Pasqua mayor , é la qua-
resma ayunan bien , é non comen pescado en que haya san-
jo gre los mas dei los, nin comen aceyte nin grosuras ; pero en 
comunal ayunan todos desta manera : comen pescado d non be-
ben vino , é comen quantas veces quieren al dia ; é otrosi des-
de Pasqua mayor fasta Pasqua de Pentecoste comen carne to-
dos los dias , asi el viernes como toda la semana : é dicen, que 
jr el dia que Jesu-Christo nasció, fué bautizado , é otros algunas 
menguas tienen en la fé , pero son muy devotos , é oyen la 
Misa muy devotamente. 
• E los Griegos otrosi son gente muy devota , salvo que ha 
en ellos muchos errores en fecho de la fé. L o primera con-
20 sagran con pan en que hay levadura, é facenlo desta figura: 
toman un pan que es tan grande como la mano é mas , y en 
medio le facen un sello con unas letras , que es tan grande co-
mo una dobla , y aquel sello consagran ; y el Clérigo que d u 
ce la Misa non lo ven las gentes , que tiene un paramento 
25 ante sí , é desque ha consagrado, toma aquel pan puesto en la 
cabeza con un paño blanco , é cantando sale á do está la gen-
te , é todos se echan de cara en. tierra llorando , é dándose en 
los pechos , diciendo , que non son dignos de lo ver : é de sí 
el Clérigo tornase al altar , é consume aquel sello que está en 
30 medio del pan; é desque la Misa es dicha, toma aquel pan que 
queda , é pártelo como pan bendito , é dalo él mesmo con su 
mano á la gente: é quando ofician la M i s a , non tienen libro 
nin campanas en las Iglesias (salvo en Sanóla Sofia de Cons-
tantinopla) que con unas tablas tañen á Misa : é los Clérigos 
35 son casados, é non casan mas de una vez , é con muger vir-
gen : desque les finan < non casan mas, y están todavía viudos, 
é muy doloridos con duelo toda su vida : é non dicen Misa 
salvo dos dias en la semana , sábado é miércoles , é quando han 
de 
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de decir M i s a , toda aquella semana han de estar en la Iglesia 
que non salen della nin vienen á sus casas , é ayunan seis qUa* 
resmas en el año. E en ellas non comen pescado en que ha, 
ya sangre , nin beben vino , nin comen aceyte , é los Clérigo 
non van á sus casas en este tiempo ; las quales quaresmas son 
estas: la primera es desde primero dia de Agosto , fasta el dia 
de Sanóta Maria mediado de Agosto ; é la otra es desde Sanc-
ta Catalina , fasta Navidad ; é la otra es la quaresma que no-
sotros ayunamos de los quarenta dias; é ayunan otra de vein-
te é quatro dias por honor de los doce Apostóles, e ayunan ig 
quince dias por un Sancto que llaman Sant D ib i t r i : y en to-
do el año non comen carne los miércoles nin los viernes 4 é 
e 
los sábados comen carne , é los miércoles guardan mucho , ca 
antes comian carne en viernes que non en miércoles, é asi lo 
facen , que miércoles en todo el año non comen carne , e co- 15 
menla quatro viernes del año , los quales son estos : el viernes 
de la primera semana de antes de Pasqua de Navidad, é el vier-
nes de la semana de carnestolendas, é el viernes de antes de Pas-
qua mayor, y el viernes de antes de Pasqua de Pentecoste, y otro-
sí yerran en el baptismo , y en otras ciertas cosas : é dicen, que 20 
quando algún ome fina que usó mal en este mundo , y entien-
den que es muy pecador, que desque es finado vistenle paños 
.de orden , é mudanle el nombre, porque el diablo non le co-
nozca ; é estas opiniones é otras tienen , pero son gente muy 
devota, é de gran oración; é otrosí los Griegos se arman de arcos 25 
y espadas , é armas como los Turcos , é cavalgan eso mesmo. 
E los dichos Embajadores estovieron en esta ciudad de Tra-
pisonda desde el dicho dia viernes que llegaron , y fueron on-
ce dias de A b r i l , fasta sábado veinte é seis dias del dicho mes, 
guarneciéndose de caballos, é de las cosas que les era menes- 30 
ter , para andar su camino por tierra. E domingo , que fueron 
veinte é siete dias del dicho mes de A b r i l , los dichos Emba-
jadores partieron de a q u i , é con ellos una guarda que les man-
do' dar el Emperador, para que los guiase por su tierra : é este 
dia fueron dormir acerca de un rio que ha nombre Pexic, en una 35 
Iglesia yerma que ende estaba ; é el camino que este dia lle-
varon, fué por unas sierras altas pobladas, en que avia asaz labran-
zas de pan , é muchas aguas que decendian de aquellas sierras. 
E 
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E otro dia lunes partieron de aquí , é la guarda que el Em-
perador les dio', tornóse de allí, é d ixo, que non osaba ir adelai> 
i por rescelo de enemigos del Emperador , e los dichos E m -
bajadores fueron su via : é á hora de vísperas foeron en par 
de un castillo del Emperador, que ha nombre Pilomazuca, el 
qual estaba en una roca muy alta , é la entrada del es por una 
escalera , é ayuso del en la peña estaban unas pocas de casas, 
é el camino deste dia fué por unas montañas bien fermosas, 
é buen camino de andar; é este dia fallaron, que se avia caí-
do un pedazo de una sierra , que cegó el camino é un n o , 
de manera que los dichos Embajadores non pudieron pasar sal-
vo con gran trabajo , y este dia anduvieron bien poco por es-
ta ocasión , é fueron dormir en el.campo. E otro dia martes 
anduvieron un fuerte camino de montañas muy altas de muchas 
U nieves é de aguas muchas, é en la noche fueron dormir en 
par de un castillo que ha nombre Sigana, el qual estaba en-
cima de una alta peña , que non avia combate nin entrada sal-
vo por una puente de madera que estaba de uña peña á la 
puerta del castillo : el qual era de un Caballero Griego que 
20 llamaron Quiri leo Arbosita. E otro dia miércoles a hora de 
tercia fueron en un castillo que era junto con el camino é una 
peña alta que ha nombre Cadaca , el qual castillo é peña cer-
caba de la una parte un rio , é de la otra parte estaba una 
sierra muy alta rasa sin montes, que non ha orne que por ella 
25 osase pasar , é asi que el camino era entre el rio y el pie del 
castillo , y el paso era muy angosto , que non podia ir salvo 
un orne ante otro , ó un caballo ante otro ; é poca gente que 
en el castillo estoviese, podría defender aquella pasada á mu-
cha gente , é en toda aquella tierra non ha otro paso salvo es-
30 te : é del dicho castillo salieron omes que demandaron á los 
dichos Embajadores derecho de las cosas que llevaban ; é este 
castillo es eso mesmo del dicho Cabasica, en el qual castillo 
acostumbraban siempre estar ladrones é malos omes, e el Se-
ñor es otro t a l ; é este camino non se osa andar, salvo quan-
35 do van muchos mercaderes en uno , que dan gran presente al 
Señor de aquella tierra , é á sus omes : é adelante deste casti-
llo quanto tres leguas estaba una torre , é encima de una pe-
ña alta que estaba en un paso angosto : é á hora de vísperas 
fue-
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fueron acerca de un castillo que estaba encima de una alta pe-
ña , que avia nombre Dori le , é el castillo páreselo muy fer-
moso de fuera , é nuevo lo mas d e l , y el camino iba al pie 
deste castillo ; é los dichos Embajadores avian sabido, en como 
en aquel castillo estaba el Señor de aquella tierra , é enviáron-
le un truxaman, á le facer saber, quién eran, aunque ya bien sa-
• bia él en como iban , que de sus castillos se lo avian fecho sa-
ber ; é desque fueron al pie del dicho castillo , salió' un ome 
á ellos á caballo que les dixo , que el Señor les mandaba, que 
estoviesen alli quedos, é descendieron en tierra , é ficieron po- I0 
ner las cosas que llevaban en una Iglesia que ende estaba : eí 
qual ome les dixo , que era costumbre de los que por alli pa, 
saban, de pagar cierto derecho al Señor, é de le facer alguna 
cortesía de lo suyo , é que asi con venia á ellos de facer, ca 
él vivía en aquellas montañas, é que tenia alli gente con que i c 
facía guerra á los Turcos , é que non vivía de ál salvo de lo 
que le daban los que por alli pasaban , ó de lo que iban á ga-
nar de sus enemigos 5 é como quiera que los dichos Embaja-
dores quisieron ir al castillo á ver el Señor , é facerle la cor-
tesía que él quisiese , non se lo consintieron omes suyos que 20 
ay estaban , que les dixeron, que non curasen de ir á é l , que 
otro día en la mañana seria alli con e l los, é los vernia á vi-
sitar. 
E otro día jueves, que fué primero día de Mayo , en la 
mañana el dicho Cabasica descendió de su castillo , é vino pa- 25 
ra do estaban los dichos Embajadores , é venían con él fasta 
treinta de caballo con sus arcos é frechas , y él venía en un 
buen caballo , é traía otrosí su arco é frechas , é de sí decen-
dio' él é todos los suyos , é asentóse , é fizo asentar á los d i -
chos Embajadores cerca de sí, é díxoles : que él estaba en aque- 39 
lia tierra tan fragosa , como ellos veían , y era paso que se de-
bía guardar de los Turcos, que eran sus vecinos, é que siem-
pre vivía en guerra con ellos : é que non tenia que comer 
él nin los que con él estaban , salvo lo que le daban los que 
por alli pasaban , é robaban de tierra de sus vecinos ; por en- 35 
de que le quisiesen facer alguna ayuda é cortesía de alguna 
ropa é de dineros : é los dichos Embajadores le dixeron, que 
ellos non eran mercaderes, salvo Embajadores, que su señor el 
Rey 
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Rey de España enviaba al señor Tamurbec , é que ellos non 
tenían otra cosa salvo aquello que llevaban al dicho Tamurbec; 
é otrosí el Embajador del Tamurbec que ay estaba le d ixo: 
que bien sabia, en como el Emperador de Trapisonda era Se-
, ñor de aquella tierra , que era vasallo del Tamurbec , é que 
aquellas cosas que alli llevaban ellos, que eran del Tamurbec, 
é que debian ir seguros por aquella tierra ; é ellos respondie-
ron , que verdad era , mas que él non vivia salvo de lo que les 
avia dicho, é aún que , quando todo^les fállesela, que á la tierra 
10 de su Señor iba robar que comiese ; por ende que de todo en 
todo les convenia dar lo que les demandaba : é los dichos E m -
bajadores , viendo su voluntad, tomaron un pedazo de escarlata 
que llevaban , é una taza de plata ; é el Embajador del T a -
murbec dióle una ropa de escarlata forrada en Florencia , é 
l í una pieza de lienzo delgado : é non se contentó con todo ello, 
é demandóles, que le diesen mas ; é por quantas buenas pa-
labras les dixeron de cortesía, non les valió , ca todavía dixo, 
que les convenia de le dar lo que les demandaba , ca de val-
de despedían palabras: por lo qual ovieron de comprar de un 
20 mercante que iba una pieza de camelote , é dieronselo. E en-
tonces fué contento, é non bien ; pero dixoles, que estaba pres-» 
to de los guardar de alli adelante , é de alli adelante los facer 
poner en salvo en tierra de Arsinga , que era ya del señor 
Tamurbec, é les daría caballos en que fuesen é llevasen lo su-
25 yo : é los dichos Embajadores quisieran luego de alli paitir, 
mas non pudieron , é alquilaron alli caballos para llevar lo su-
yo fasta tierra de A rs inga , e omes que les guardasen é lleva-
sen : é otro día viernes en la mañana partieron de aquí , é fue-
ron con ellos diez omes á caballo , é á hora de Misa fueron 
30 al pie de un castillo que estaba encima de una alta peña, que 
era otrosí del dicho Cabasíca, é fallaron omes en el camino 
que les tomaron derecho de lo que llevaban , é ovieronselo 
de dar; e á hora de medio día fueron en un valle donde de-
cían que estaba cerca de alli un castillo de Turcos de un U-
35 "age que llaman Chapenies, que avian guerra con el dicho 
Cabasíca , é que allí en aquel valle era la guarda que ellos te. 
nían \ é iicieron esperar á la gente que estovíese queda, é los 
omes de caballo atajaron primero la tierra , é de sí pasaron: 
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é á hora de vísperas fueron en una aldea de Arsinga que ha 
nombre Alangogaza , é como los diez del dicho Cabasica allí 
llegaron , descargaron luego las cargas , é cavalgaron é torna^ 
ronse luego : é el camino deste dia fué muy fragoso de mon-
tañas é sierras muy altas , é en esta aldea estaba un Caballero 
Turco que tenia aquel lugar por el Señor de Arsinga : el qual 
rescibid muy bien á los dichos Embajadores , é les dio buenas 
posadas é viandas , é lo que ovieron menester ; é que en esta 
aldea supieron deste Caballero , en como el Tamurbec era par. 
tido de Carabaqui onde hibernara , é se iba para tierra de I0 
Soltania. 
Otro dia sábado , que fueron tres días del mes de Mayo, 
partieron de a q u i , é á hora de tercia fueron en una aldea, é 
rescibieronlos ende bien , é dieron asaz vianda é caballos en 
que fuesen é llevasen lo suyo ; é en la noche fueron dormir i r 
á otra aldea , donde les dieron mucha vianda é caballos, é lo 
que ovieron menester ; é la costumbre desta tierra es esta : á 
cada aldea do llegaban, agora oviese de estar a l l i , d non , lue-
go de cada casa sacaban tapetes en que se asentaban , é luego 
en ese punto les ponian delante un cuero por manteles, que 20 
era como de guadamacir redondo , que llaman cofra , é alli tie-
nen el pan : el qual pan de esas aldeas era muy malo , é fe-
cho desta guisa : amasaban un poco de harina , é facían unas 
tortas muy delgadas, é ponian una sartén sobre el fuego , é 
desque era caliente , echaban aquella torta dentro, é quanto era 25 
caliente sacábanla luego ., é este era el pan que traían en aque-
llos cueros 5 é de sí traían mucha carne, é escodillas de leche, 
é de natas azedas , é huevos é m i e l , é esto era el mejor man-
jar con que luego de presente los servían, y esto traian de ca-
da casa , é si alli avian de estar , dábanles mucha carne , é quan- 30 
to les era menester : é como llegaban á qualquier lugar, venía 
ante ellos el mayoral , y el Embajador del Tamurbec mandar 
ba traer viandas é caballos é ornes que les sirviesen , é si tan 
aina non lo facían, dábanles de palos é de azotes , tantos que 
era maravilla ; é asi estaban escarmentados las gentes destasal- 35 
deas, que viendo un Checatay, luego fuian : é el Checatay di-
cese por los ornes de la hueste del Tamurbec , de un línage 
que ha entre ellos , é partieron este dia desta aldea j en es-
tas 
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tas aldeas moraban algunos Christianos Armenios. 
Domingo siguiente , que fueron quatro dias del dicho mes 
de Mayo , llegaron á la ciudad de Arsinga á hora de víspe^ 
ras, y este dia el camino que troxeron fué fragoso de montan 
ñas é sierras altas, é acerca de la ciudad fallaron mucha nie-
ve en el camino , é de la ciudad salió asaz gente á rescebir é 
á ver los dichos Embajadores , é fueronse para sus posadas, que 
las tenian aparejadas: é esa noche les fizo el Señor de aquella 
ciudad enviar mucha vianda cocida é adobada é mucha fruta 
10 é pan é vino. 
E otro dia lunes el Señor de aquella ciudad les fizo dar 
cierta quantia de dineros de cada d ia , de que se mantuviesen 
mientra alli estoviesen , que les abastaba para cosas diversas, é 
á hora de medio dia el Señor envió por el los,que los queria 
« ver , é envióles caballos en que fuesen , é ornes que les guar-
dasen , é lleváronlos á un prado fuera de la ciudad , é fallaron 
que estaba el Señor asentado en un estrado l lano, so una som^ 
bra de un paño de seda con dos mástiles, é con cuerdas que 
lo tiraban , é con él estaba mucha gente : é como los dichos 
20 Embajadores fueron llegados, vinieron unos Caballeros con pie-
za de gente é rescibieronlos, é desque llegaron á do estaba el 
Señor, él se levantó á ellos é les dio las manos, é fizóles asen-
tar acerca de sí, é resabiólos buenamente: é el Señor tenia 
vestidos unos paños de sutimí azul con unas brosladuras de oro, 
25 é en la cabeza tenia un sombrero alto , é en él cosas de alxo-
far é piedras , é encima del sombrero tenía un castillejo de oro 
en el bubalax , é del castillejo descendían dos trenzas de cabe-
llos bermejos fechos en trisne , que descendían fasta las espal-
das , que llegaban fasta los ombros, é estos cabellos asi fechos 
30 es- la devisa del Tamurbec : é el Señor podía ser de edad de 
fasta quarenta años, é era orne bien fecho é bazo , é la barba 
negra : é desque ovo demandado á los dichos Embajadores por 
el estado del Rey nuestro señor , la primera honra que les fi-
zo tomó una taza de plata con vino , é dio con su mano á 
35 beber á los dichos Embajadores , é después á todos los sus 
ornes, é al que él daba á beber aviase de levantar é fincar los 
finojos ante é l , é tomar la taza con dos manos, si con una la 
tomase, avíalo por desprecio, ca dice , que de su igual debe el 
M 2 orne 
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orne tomar la taza con una mano , é non del Señor ; é desque 
la taza avian tomado de mano del Señor, levantábanse , é des-
viábanse un poco atrás, é non volvían las espaldas al Señor 
é desque avian bebido, avian de alzar el finojo derecho , é dar 
con él en tierra tres veces , é avian de beber todo el vino de 
la taza : é desque les ovo dado á beber con su mano , troxie-
ron unas acémilas en que venian unas cofinas de madera en-
cima dellas, en que venia cociendo al fuego asaz ollas de co-
bre , é de sí tiráronlas de encima de las acémilas, é troxie-
ron muchos tajadores de fierro estañado redondos , con un pie i© 
alto sobre que estaban : otrosí troxieron fasta cien escodillas de 
fierro , estaban todas redondas é fondas que querían parescer 
bacinetas ginetes, é de sí pusieron cosas de carne en aquellos 
tajadores , é en las escodillas carnero adobado é albóndigas, 
é arroz é otros manjares, que era cada uno de su color, é i í 
sobre cada escodilla é cada tajador pusieron una torta de pan 
delgada : é ante el Señor é ante los dichos Embajadores pu-
sieron un paño de seda por el suelo como manteles, é de sí 
pusiéronles delante de aquellos tajadores, y escodillas de car-
ne en el suelo , é comenzaron á comer, todos quantos ayes- 20 
taban , é cada uno tenia su cañibete para cortar , é su cucha-
ra de madero para comer; pero que ante el Señor cortaba un 
ome , y el Señor fizo llegar ante sí dos Caballeros que comie-
sen con é l , é quando ovieron de comer el arroz é otros po-
tages que alli tenían , comían todos tres en un escodilla é con 25 
una cuchara , é asi como la el uno dejaba , tomábala el otro, 
é así comieron : é estando en este comer, Itegd un mozo Turco 
de fasta siete años, é venian con él fasta diez de caballo , é el 
Señor tomólo é asentólo acerca de sí. E este mozo era sobrino 
de Espandíar el Señor de S inopo l i , de quien avedes oído que 30 
era grande Señor en la Turquía : el qual venia del Tamurbec, 
é decian, que el señor Tamurbec enviaba mandar al dicho Es-
pandíar , que la mitad de su tierra que la diese á aquel mo-
zo , pues que era fijo de su hermana : é otrosí llegaron allí en-
tonces dos Caballeros que venian del Tamurbec , los quales 35 
eran naturales de aquella ciudad de Arsinga , é decian que el 
Tamurbec los avía tenido presos un tiempo , é que agora los 
soltara , é la razón porque los prendió' es esta : Zaratán , un 
eran 
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gl.an Caballero , fué Señor desta ciudad de Arsinga , é de su 
fierra , que es un gran señorío j é al tiempo que mund , non 
dexó fijos de una muger que tenia : la qual era fija del E m -
perador de Trapisonda , é un tiempo antes que muriese dixo, 
, que era su fijo este que agora es Señor de Arsinga , é desque 
murió, non lo quisieron rescebir por Señor : é alzóse con hr 
tierra un Caballero fijo de una hermana de Zaratán , que avia 
nombre Xeva l i , diciendo , que pues Zaratán muriera sin fijo, 
que él debia heredar por ser su sobrino , é á esto que le ayu-
jo daron aquellos dos Caballeros que entonces alli llegaron, E 
diz que, quando el Tamurbec venció al Turco , que viniera á 
esta ciudad , é que prendiera al dicho Xeva l i é á estos dichos 
dos Caballeros , é que fizo Señor á este que agora lo es , e l 
que dixo Zaratán que era su fijo : é que agora que avia sol-
je tado á estos dos Caballeros, que al dicho Xeva l i que lo fizo 
llevar preso á la ciudad de Samarcante. Y la razón porque el 
Tamurbec é el Turco se ovieron de desvenir el uno del otro, 
é ovieron de pelear, fué por causa é ocasión deste dicho Za -
ratán , Señor desta tierra , según que adelante vos será contado, 
20 que fué una fermosa razón: é desque ovieron comido los dichos 
Embajadores, se tornaron para sus posadas, é el Señor que-
dó alli con sus Caballeros ; é desque fué noche , el Señor fizo 
enviar á los dichos Embajadores muchas cosas, é calderas de 
carne cocida, é con ellas sus cocineros que las escodillasen, é 
25 servidores que sirviesen aquella vianda. E martes siguiente non 
les fizo fiesta ninguna ; pero dióles dineros para su despensa 
quantos oviesen menester. 
E otro dia miércoles siguiente , después de comer envío 
por los dichos Embajadores , é fueron á é l , é falláronlo en su 
30 posada , y estaba en un portal ante una fuente , y con él mu-
chos Caballeros é gente , é también juglares , que estaban an-
te él tañendo , é bien páresela casa de Señor según el meneo 
della : é como los dichos Embajadores entraron , encimóse á 
ellos, é fizóles asentar acerca de sí , é troxieron luego muchos 
35 pedazos de azúcar, é dixo , que él y el Caballero que non be-
bía vino (que era R u y González) quería que aquel dia fue-
sen compañeros en el beber, é troxieronle una gran jarra de 
•vidrio llena de agua con azúcar , é bebió é l , é después dio á 
be-
10 
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beber al dicho R u y González él con su mano , é á los otros 
todos dieron del vino : é después desto troxieron mucha car-
ne , é muchos arroces é potages de muchas maneras , é comie-
ron según el dia de antes, é desque la carne fué comida, tro. 
xieron escodillas de miel é duraznos cortidos en vinagre é 
ubas é alcaparras otrosí cortidas , é comían muy feo. E en to-
do esto el vino non cesaba , é desque duro' un rato esto , tro-
xieron una taza que cabía quanto tres quartillos , é tomaba el 
Señor aquella taza , é daba él con su propria mano á beber á 
ciertos Caballeros suyos , é bebíanse todo el vino , ca non avia 
de dexar nada, que sería gran fealdad para su costumbre 5 q 
desque el Señor fué enojado de dar á beber , tomaban aque-
llos sus Caballeros aquella taza grande , é dábanse unos á otros 
á beber , fasta que los mas dellos fueron bien beodos. E este 
dia non bebió vino el Señor, por tener compañía al dicho Ruy 11 
González , y este Señor avia nombre Pital ibet: é desque fué 
noche, los dichos Embajadores se tornaron á sus posadas. 
E esta dicha ciudad de Arsinga está fecha en un llano 
acerca de un rio que es llamado Eufrates , y es uno de los 
ríos que salen del Parayso : é este llano en que está la ciudad 20 
es todo cercado de en derredor de unas sierras muy altas, y 
encima de lo mas alto destas sierras avía mucha nieve , é ayu-
so en las faldas non avia ninguna ; é avía muchas aldeas , é vi-
ñas é huertas, y el llano eso mesmo era todo labrado de pe-
nes é viñas, é muchas huertas é vergeles bien fermosos ^éla 25 
ciudad non era muy grande, é la cerca della era de piedra con 
sus torres: esta ciudad edificaron Armenios : en el muro avia 
en muchos lugares fecha de piedra la señal de la cruz , é las 
casas de dentro eran todas con terrados, é asi anda la gente 
por los terrados como por las calles, é era muy poblada, é 30 
dentro della avia muchas rúas é calles bien fermosas é de mu- * 
chos oficiales, y es ciudad muy rica y de muchas mercadu-
rías : é avia muchas fermosas mezquitas é muchas fuentes, y 
en ella avia muchos Christianos, Armenios é Griegos : é de-
cían , que quando el Tamurbec viniera sobre la ciudad de Sa- 35 
bastria , una ciudad del Turco, é la destruyo , que el Turco que 
vino sobre esta dicha ciudad de Arsinga , é que la entraron ; é 
desque el Tamurbec venció al Turco , que torno' á esta ciu-
dad, 
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dad , é que la tomó para sí, como la tenia de primero : é d i z , 
fue estando aquí , que los Moros de la ciudad que se le que. 
f i laron de los Christianos que alh venían , diciendo , que Za -
ratán su Señor que les quitaba mas honra que non á ellos , e 
, que eran mas rescebidos, é que avian Igksias que eran mqo-
' res que las sus mezquitas : por lo qual d i z , que el dicho Ta -
murbec ovo de enviar por el dicho Zaratán , e contole lo que 
los Moros decían : é Zaratán respondía , que él tema á los 
Christianos en su tierra porque se aprovechaba dellos en sus 
io menesteres. E el Tamurbec envid por un Clérigo Griego que 
allí estaba , que era mayor de los otros : desque fué delante 
d e l , por la grande saña que tenia de los de Constantmopla, é 
de los Genoveses de la ciudad de Pera , dixole, que se renegase, 
é porque non lo quiso facer , mandaba matar todos los Chns-
i r tianos de la ciudad : é el dicho Zaratán demandó merced por 
ellos al Tamurbec , é rendidles por nueve mi l esperas , lo qual 
es cada espera quanto medio real de plata : las quales esperas 
les prestó Zaratán su Señor; é el Tamurbec mandó derrocar 
todas las Iglesias de los Christianos , é el Tamurbec tomó un 
30 castillo desta ciudad , que ha nombre Camag , é diólo á un su 
Charatay que lo tovíese por é l : é esto fizo él ,*por quanto el 
dicho castillo es muy fuerte , y en lugar que rinde mucho, y 
es guarda de toda esta t ierra, é por él pasan muchas merca-
durías á muchas partes, así como en la Suría , y á la Turquía. 
25 Las razones porque el Turco y el Tamurbec o vieron de saber 
el uno del o t ro, é porque el Tamurbec ovo de venir en la 
Turquía á pelear con el Turco Bays i t , es esto : este Caballe-
ro Zaratán , Señor desta dudad de Arsínga , comarcana está 
su tierra con el señorío del Turco : avíendo el Turco cobdí-
30 cía desta tierra deste Zaratán , señaladamente deste dicho cas-
tillo de Camag , envió decir,.que se le atrebutase , é entrega-
se el dicho castillo de Camag : y el dicho Zaratán dixo , que 
le placía de le conoscer señorío , é de facer trebuto j mas que 
le non entregaría el dicho castillo : é el Turco envióle decir, 
35 que le convenia de se lo dar , si non que por él avía de per-
der toda la tierra : e el dicho Zaratán, avíendo oído del T a -
murbec , é del su grande poder , é de como estaba entonces 
en la Persia faciendo guerra , é que avia vencido al Soldán de 
la 
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la Pers ia, envidie sus Embajadores y su presente é letras, y 
envió demandar , que lo quisiese defender del Turco , é aque. 
lia su t ierra, y él que era á su mandado , é que ficiese del 
como de un su captivo : por lo qual el Tamurbec ovo de en-
viar un su Embajador al Turco , é envióle sus letras , en que 
lo envió á rogar , que aquel Caballero Zaratán era suyo q 
que por su honra le non quisiese facer deshonor ninguno q 
que él estaba presto de facer otro tanto por él. E el Turco 
nunca aviendo oido del Tamurbec , salvo en aquella hora, é 
teniendo, que non avia ome en el mundo mayor que é l , ovo 10 
tan grande saña que fué maravilla , é envió luego sus cartas 
para él dicho Tamurbec , en que le envió decir : que era ma-
ravillado , de ser ome tan loco , é atreverse á le enviar decir 
tan gran locura , que él non ficiese lo que él quisiese con-
tra Zaratán , é contra todos los omes de todo el universo mun- 15 
do. Mas porque non quedase sin pena de la su locura, que 
él juraba é prometía de lo ir buscar do quiera que estoviese, 
é que le non podria escapar que le non tomase preso, é que 
ante él á su despecho , le juraba de se echar con la su muger 
mayor. E el dicho Tamurbec siendo de tan grande esfuerzo, 29 
quiso mostrat* en esto su gran poderlo , é partió con su hues-
te de aili do estaba , que era en la Persia , en unos fermosos 
campos que llaman Catarabaque , donde avia hibernado aquel 
año: é vinose derechamente á esta sobredicha ciudad de A r -
singa , é de alli partió luego , é entró por tierra del Turco, é 25 
fué á una ciudad que llaman Sabastria , é cercóla, é comba-
tióla muy de recio ; é los de la ciudad de Sabastria enviaron 
por acorro al Turco su Señor, é quando él supo que el Ta-
murbec era en su tierra , é le tenia muy cercada la ciudad de 
Sabastria, ovo muy grande saña contra é l , é mandó ayuntar 30 
gente , é luego con la primera que le vino envió á un su fijo 
el mayor que él avia, el qual avia nombre Muzalman Chalabi, 
con docientos mi l omes á caballo para acorrer la ciudad , que 
luego seria con otra mas gente en pos del. E non pudieron los 
Turcos tanto facer, que antes que el acorro llegase, el Ta- 3f 
murbec non tenia entrada la ciudad : y entróla por esta ma-
nera. Combatiólos muy recio , tanto que vinieron á fablar los 
de la ciudad con é l , é quedaron con él en esta manera : que 
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saliese cierta gente de la ciudad á é l , é que les aseguraba, de 
non facer sangre en el los, é que les diese cierta quantia de 
oro é de plata. E desque ovo rescebido el Tamurbec el tribus 
to que les oviera pedido dellos , d ixo, que queria fablar coa 
t los de la ciudad algunas cosas que eran mucho para su pro-
vecho , é que para esto que los mayores é mejores de la ciu-
dad que viniesen á él. E ellos por el seguro que les tenia da-
do , otrosi porque le avian dado lo que les avia demandado, 
salieron luego á é l : é el Tamurbec , desque los tuvo fuera de 
jo la ciudad , fizo facer muy grandes foyos, é dixoles, que él les 
tenia prometido é asegurado de non facer sangre en ellos, 
por ende que él los queria ahogar en aquellos foyos, é man-
dar entrar la ciudad á su gente que la robasen , que lo avian 
menester que estaban pobres. E fizólo as i , que mando soter-
s^ rar á quantos avian salido de la ciudad , é mando que entra-
sen la ciudad é la robasen : é desque la ovieron robado , man-
dóla aportellar , y destroydla toda. E como ovo esto fecho, 
movió' él de a l l i : y el dia que de alli partió , llegó el fijo del 
Turco con los docientos mi l omes de á caballo que traia : é 
20 desque falló que toda la ciudad de Sabastria era destroida , é 
el Tamurbec partido , esperó alli al padre. E el Tamurbec co-
mo partió de a l l i , fuese derechamente para tierra del Soldán 
de Babylonia. E antes que allá llegase falló una generación 
de gente que llamaban Tártaros Blancos, que son una gente 
35 que se andaban todavía á los campos, é peleó é tovo guerra 
con el los: á los quales venció , é los tomó , e tovo preso al 
Señor dellos , é podria aver bien fasta cincuenta mi l omes é 
mugeres , é llevólos consigo. E de alli fué á la ciudad de Da-
masco : el qual tenia gran saña dellos , por quanto non se qui-
30 sieron atrebutar, é le avian tenido presos los Embajadores que 
les avia enviado , y entró la ciudad por fuerza , é destroyóla, 
é quantos maestros alli falló de todas las artes, á tantos fizo 
llevar á la ciudad de Samarcante , é á los Tártaros Blancos, é 
á los que traia de Sabafria , entre los quales llevó asaz Chris-
35 danos Armenios de Sabafria : é de sí tornóse á tierra de Per-
sia, é fué á tener el verano á una tierra que ..llaman A lara , 
que es de Armenia la alta : y el Turco tornóse sobre la ciu-
dad de A rs i nga , é con gran enojo y saña que avia deste C a -
N ba-
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ballero Zaratán, porque por él avia ávido aquella deshonra, ma^. 
do' combatir la ciudad , é entróla por fuerza , é tomo' presa á la 
muger de Zaratán , é de sí mandóla soltar , é mandó que non 
íiciesen mal ninguno en la sobredicha ciudad , partido de allí 
é tornóse para su tierra : é dicen , que aqui mostró este sobre-
dicho Turco muy poco esfuerzo en non destroir él aquella 
ciudad , como el Tamurbec le avia destroido la su ciudad de 
Sabastria: é después que cada uno destos Señores fueron en 
sus tierras , enviáronse sus Embajadores el uno al otro, é non 
se pudieron avenir ninguno dellos : é en este mesmo tiempo iq 
el Emperador de la gran ciudad de Constantinopla é los Ge-
noveses de Pera enviaron decir al Tamurbec, que si él bata-
lla avia de aver con el Turco , que ellos le podian muy bien 
servir, é ayudar con mucha gente é galeas 5 é seria en esta ma-
nera : que ellos armarían en breve tiempo ciertas galeas, pa- je 
ra defender , que los Turcos que estaban en la Grecia , que 
non pasasen en la Turquía , porque él pudiese mejor con el 
Turco. E otrosí, que le daría en servicio cierta quantia de pla-
ta : é desque se non pudieron avenir el Turco de la ciudad 
de Constantinopla y el dicho Tamurbec , ayuntaron sus gen- 20 
tes de la una parte y de la otra , y el Tamurbec que la tenia 
mucho mas presta, como ome astuto y sagaz en la guerra, partió 
de la Persia á gran priesa, é vínose para la Turquía , é troxo el 
camino que primero avia traído , é vínose para la tierra de Ar-
singa , é á la ciudad de Sabastria: é quando el Turco supo en 25 
como el Tamurbec era en su tierra, el qual camino que traía 
dexó , y el fardaxe de su hueste en un fuerte castillo que lla-
man A n g u r í , é tomó toda su gente , é fuese á gran priesa pa-
ra el Tamurbec : é el Tamurbec , desque supo el ardid tan sa-
gaz del Turco , dexó el Tamurbec aquel camino que llevaba, 30 
é tomó á la mano izquierda por una montaña muy alta ; é 
quando el Turco llegó , como el Tamurbec avia dexado el ca-
mino que llevaba , é tomara otro , el Turco pensó que fuia, 
é fué en pos del á muy gran priesa quanto mas pudo : é el 
dicho Tamurbec desque fué por aquellas montañas unos ocho 35 
dias, tornó al camino llano , é fué al castillo de Angurí , on-
de el Turco dexó todo su fardaxe , é roboselo : é el Turco, 
desque supo que el Tamurbec estaba sobre A n g u r í , anduvo 
quan-
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quanto mas pudo , é quando l legó, traía la gente cansada ; é 
el Tamurbec avia fecho aquel rodeo por lo desordenar, é ovie-
ron de allí de pelear , é fué vencido é preso el Turco , como 
avedes ya oido: é el Emperador de Constantinopla , é los Ge-
, noveses de la ciudad de Pera , en lugar de tener lo que con 
el Tamurbec avian puesto , dexaron pasar los Turcos de la 
Grecia en la Turquía , é desque fuera vencido aqueste Tur-
co , pasaban ellos mismos á los Turcos con sus fustas de la Tur-
quía en la Grecia , de los que venían fuyendo, é por esta oca-
jo sion tenia mala voluntad el Tamurbec á los Christianos, de que 
se fallaron mal los de su tierra : é este Turco que el Tamurbec 
venció' que avia nombre Aldayre Bayazet , que quiere decir, 
el relámpago : basit quealdayre , dicen ellos por el relámpago, 
é Basit era su nombre : é su padre deste ovo nombre A m i -
15 rate , que fué muy buen Caballero , é matóle un Conde Chris-
t iano, que avia nombre el Conde Lázaro , é matóle en una 
batalla campal que ovo con é l , de encuentro de un estoque 
que le dio por los pechos, é le pasó á las espaldas: é después 
este Aldayre Bayazet vengó á su muerto padre , é mató al 
20 dicho Conde Lázaro en una batalla él mesmo con su propria 
mano : é agora el fijo deste sobredicho Conde Lázaro andaba 
con el dicho Bayazet , é agora eso mismo vive con Muzalman 
Chalabi, fijo deste Turco Aldayre Bayazet: é esto he querido 
escrebir, porque se entienda á quien llamaron Múrate ; porque 
25 todos los Señores de la Turquía non les sabemos acá otro* nom-
bres salvo el Múra te , é cada un Señor ha ávido su nombre 
apartado: é otrosi e l Tamurbec es su nombre proprio este, é 
non Tamor lan , como lo nos l lamamos, ca Tamurbec quiere 
decir en su propria lengua , tanto como Señor de fierro , ca 
30 por Señor dicen ellos Bec , é por fierro T a m u r ; é Tamorlan 
es bien contrario del su Señor , ca es nombre que le llaman 
en denuesto ; porque Tamorlan quiere decir tollido , como lo 
qual él lo era tollido de la una anca derecha , é de los dos de-
dos pequeños de la mano derecha , de feridas que le fueron, 
35 dadas robando carneros una noche, según adelante vos será mas 
largamente contado. 
E los dichos Señores Embajadores estovieron en esta ciu-
dad de Arsinga fasta jueves, que fueron quince días del mes 
Ns de 
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de Mayo , que partieron de alli : é el camino deste dia §3$ 
por unas sierras altas sin montes , é este dia nevó é fizo gra^ 
de frió , é en la noche fueron dormir á una aldea que ha nom-
bre Xabega , é tenia un cantillo pequeño , é cerca del pasaba 
un rio : é el camino deste dia fué por unas sierras altas sin 
montes ; pero que avia muchas labranzas de pan , é aldeas 
é casas. 
E otro dia sábado fueron dormir á una aldea que ha nom-
bre Pagarrix , é tenia un castillo alto encima de una peña , é 
en este dicho lugar avia dos barrios, el uno de Armenios, y Io 
el otro de Turcos ; é decian , que podia aver un año que el 
Tamurbec pasara por a l l i , é que mandó que las Iglesias de los 
Armenios que las derrocasen : é que los A rmen ios , porque 
ge las non derrocasen , que les dieron tres mi l ásperos, que 
es cada áspero como medio real. E desque los ovo mandado i í 
tomar, mandó derrocar las dichas Iglesias. 
E otro dia domingo, dia de Pasqua de Pentecoste, par-
tieron de aquí , é fueron á una aldea que avia un castillo al-
to encima de una peña , que era de Arsinga. 
E lunes siguiente fueron dormir en el campo , é el cami- 20 
no deste dia fué entre unas sierras altas sin montes, de que 
decendian muchas aguas , é avia muchas hiervas á maravilla, 
asi en lo alto como en lo báxo : é esta tierra era de Turco-
manes , que comarcan fasta alli , que es una nación de Moros 
que son allende de los Turcos 5 é otro dia martes partieron 25 
de a l l i , é el camino deste dia fué llano , é de muchos prados 
é aguas. 
E á hora de medio dia fueron en una ciudad que es lla-
mada Aseron , la qual ciudad estaba por el Tamurbec : la qual 
ciudad estaba en un llano , é avia muy fuerte muro de piedra 30 
é de torres, é muy ancho , é tenia un castillo , é non estaba 
muy poblada, é en ella avia una fermosa Iglesia , ca solía ser 
esta ciudad de Christianos de Armenia , é en ella vivían mu-
chos A rmen ios , é solía ser esta ciudad la mejor é mas rica que 
en toda esta comarca avia , é al Señor desta ciudad llaman Su- 3 ? 
baí l , y era Turcoman. 
E otro dia jueves veinte é dos días del dicho mes de Ma-
yo partieron de aqui , q fueron dormir á una aldea que ha 
nom-
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nombre Partir luán , é es del señorío de una ciudad^ que es 
llamada A u n i q u i , una ciudad muy fuerte , é tiene señorío so-
bre sí , como quiera sea de Armenios , y era desta tierra Se-
ñor un Caballero Chacaíay que ha nombre Toladaybeque. 
f E viernes siguiente llegaron á una aldea que ha nombre 
Ischu, y estovieron en esta aldea este día que alli llegaron, 
é otro día sábado , é en esta aldea vivían muchos Armenios. 
E domingo siguiente fueron dormir á una aldea que ha 
nombre Deluiarquente , que quiere decir , el aldea de los lo-
jo eos : é los que en esta aldea vivían eran Moros , como hermí-
taños que llaman Caxixes , é mucha gente de Moros venían 
allí á ellos como en romería , é muchos dolientes alli guares-
cen , é entre ellos avía un mayoral que le cataban mucha hon-
ra , e decían , que era Sanílo , é quando el Tamurbec por allí 
jr paso, que fuera estar con este C a x i c é estos hermitaños eran 
gente que les facían mucha limosna las gentes , y el su ma-
yoral era Señor desta aldea , é de los que dellos quieren ser 
religiosos , é que las gentes los ayan por Sanólos , rapanse 
las barbas é las cabezas , é desmídanse , é desnudos por las ca-
so lies , é al sol é al frió , é andan comiendo por las calles , é vis-
tense de los paños mas rotos que fallan , é andan cantando de 
día é de noche con panderos ; é encima de la puerta desta her-
mita estaba un pendón de filos negros de lana , é una luna fi-
gurada encima , é al pie del pendón fincados muchos cuernos 
25 de ciervos é de cabrones é de cameros, é esta es su usanza 
destos Caxixes , é de tener estos cuernos encima de sus casas, 
é traenlos en las manos quando van por las calles. 
Lunes, veinte é seis días del dicho mes de Mayo partie-
ron de aqu i , é fueron dormir en el campo cerca de un gran-
30 de rio que ha,nombre Corras , é este es un grande rio que 
atraviesa todo lo mas de Armenia : y el camino deste día fué 
entre unas sierras nevadas, de que descienden muchas aguas. 
E otro dia martes fueron dormir en una aldea que ha 
nombre Naujua , y el camino deste dia fué por ribera deste 
35 rio , y el camino fué muy fragoso é de malos pasos : é en es-
te lugar avia un Caxíc por Señor, é fizo mucha honra á los 
dichos Embajadores , é en este lugar avia muchos Armenios; 
é otro dia miércoles fueron dormir á una aldea que avia un 
cas-
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castillo alto encima de una peña: la qual peña era de sal , é 
esta sierra desta sal dura bien media jornada , é todas las gei^ 
tes que quieren sacar , sacan desta s a l , é se aprovechan ¿ella 
los que quieren , é non de otra. 
D E L A C I U D A D D E C A L M A R I N ^ QUE F U E L A P R I M E R A 
D E L M U N D O DESPUÉS D E L D I L U V I O . 
E otro dia jueves , veinte é nueve dias del dicho mes r 
de Mayo , á hora de medio dia fueron en una grande ciudad 
que ha nombre Calmarin , é de alli quanto á seis leguas pá-
reselo la montaña alta en que el arca de N o e paresció quan-
do el D i luv io . E esta ciudad estaba en un llano , é de la una 
parte la pasaba grande rio que le dicen Corras, e de la otra 10 
parte avia un valle muy fondo en unas peñas, é tan ancho 
quanto una ballesta podria echar un viratón , que cercaba la 
ciudad en derredor fasta juntar con el rio : el qual valle é rio 
facia muy fuerte la ciudad , que non avia combate ninguno sal-
vo de do se comenzaba el rio : é el valle avia una entrada , 6 1 5 
aquel era el combate que avia ; pero encima desta entrada avia 
un castillo muy fuerte de grandes torres é altas , é avia dos 
puertas una ante otra : é esta ciudad de Calmarin fué la pri-
mera ciudad que fué fecha en el mundo después del Diluvio, 
que la edificaron los del linage de Noe. E los de la ciudad 20 
decían , que agora podia aver ocho años que Te tan i , Empe-
rador de Tartaria , que cercara esta ciudad , é que la comba-
tiera dos dias uno en pos de otro noche é dia , é que al ter-
cero dia venieran á pleytesia : é que se le dio la ciudad con 
tal condición , que non entrase en ella él nin su gente ; pero 35 
que de cada año le diesen cierto trebuto : de lo qual él fué 
contento el dicho Emperador ; pero demandó, que le diesen 
la mitad de la gente de la ciudad , para que fuesen con él 
á tierra de lurgania , que queria ir facer guerra al R e y Sorso. 
E desque los de la ciudad le ovieron dado la dicha gente, man- 30 
do combatir la c iudad, é entróla por fuerza , é robó todo lo 
que en ella falló , é quemó la ciudad , é aportillóla por mu-
chos lugares, é mató mucha gente del la: é la mas gente que 
en esta ciudad avia eran Armenios , é de como esta tierra de 
Ar-
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Armenia partieron el señorío della los Christianos, é la co-
braron los M o r o s , como adelante vos será contado. E n esta 
ciudad avia muy grandes edificios, é por toda esta tierra da-
ban á los dichos Embajadores é á la su gente posadas é vian-
1 das é caballos en que fuesen , é toda esta tierra estaba por 
el señor Tamurbec. 
E otro día viernes partieron de a q u i , é fueron dormir á 
un castillo alto que estaba encima de una peña: el qual castillo 
era de una Dueña viuda , que era atrebutada al Tamurbec con 
jo este castillo , é con otra tierra que ella tenia. Y en este cas-
tillo solía a ver ladrones, é omes que salían á robar á los ca-
minos. E el Tamurbec vino sobre este castillo , é entrólo por 
fuerza , é mató al Señor d e l , que era marido desta Dueña, é 
mandó, que nunca jamás acogiesen malfechores en él. E por-
u que non se pudiesen defender en é l , mandó quitar las puer-
tas al dicho castillo , é mandó que nunca jamás pusiese puer-
tas en é l , é dióle á esta Dueña. E l qual castillo estaba enton-
ces sin puertas, é avia nombre el dicho castillo Egida. Y es-
te castillo estaba al pie de la montaña alta del arca de N o e , 
&o é todas estas montañas é sierras que fallaron después que de 
tierra de Trapisonda partieron eran rasas é sin montes. Y es-
ta Dueña hospedó muy bien este día á los dichos Embajado-
res de quanto ovieron menester. 
Sábado siguiente , que fueron trece días del dicho mes de 
25 Mayo , los dichos Embajadores partieron de aqu i , y el su ca-
mino fué por el pie de aquesta montaña del arca de N o e : la 
qual montaña era muy alta , é arriba en lo mas alto estaba 
nevado é cubierta de nieve , é era rasa sin montes; pero en 
ella avia muchas hiervas é aguas , é el camino iba al derredor 
30 della , y en ella avia muchos edificios y cimientos de casas de 
piedra seca , que turaban grande pieza : é en ella avia nascido 
mucho centeno, que se nascia ello cada año de suyo, como si fue-
ra sembrado á mano ; pero era vano que non granaba : é otrosí 
avía nascido mucho mastuerzo, como sí lo sembraran : é al píe 
35 desta montaña se falla el cremesín con que se tíñe la seda : y en 
medio desta montaña al pie della fallaron un grande edificio 
de pueblo , que fuera deshabitado gran tiempo avía, é dura-
ba bien una legua : é las gentes de la tierra decían, que aque-
' Ha 
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lia fuera la primera puebla que en el mundo fuera fecha des-
pués del Di luvio , é que la fizo N o e é su generación : | a iJ 
te la dicha puebla avia un grande llano , en que avia nuicho¡ 
cerraurjales de agua é arboles é rosales é muchas fuentes ¿ 
esta dicha montaña era aguda , é tenia un pico muy agudo é 
alto : el qual estaba nevado é cubierto de niebla , que non po, 
día parescer el cabo de la sierra , é decian, que todo el año 
asi de hibierno como de verano nunca se quitaba aquella mm 
bla de aquella montaña , y esto es por la gran altura della: é 
este día tovieron los dichos Embajadores allí la siesta ante una 
fermosa fuente que alli estaba so un arco de piedra, y estan^ 
do alli se quito' la niebla é páreselo' la montaña , é luego su-
bito se tornó , é decian que pocas veces se quitaba : é junto 
con esta alta montaña está otra que tiene otro pico agudo, pero 
non es tan alta como esta otra , é entre estos dos picos se fa- i c 
ce una como silla , é alli dicen que se puso el arca , e amas 
estas sierras eran muy altas é nevadas en lo alto. E esta no-
che fueron dormir á un castillo que avia nombre Vasit calasi-
de , el qual castillo estaba encima de una alta peña muy fuerte 
á maravilla , é al pie del un pueblo bien grande otrosi en otra 20 
peña ; é de la villa al castillo iba otrosi un muy gran muro 
con sus torres , é de aquel muro se facia una escalera que iba 
á la entrada del castillo , é de partes de fuera era muy alta la 
peña del castillo , é dentro en lo mas alto del nascia una fuei> 
te grande : é este castillo vino cercar el Tamurbec, podia aver 25 
seis años, é el Señor del atrebutosele con tal condición , que 
en él non lo acogiese á é l , nin á gente suya, nin fuesen en 
hueste con él. 
Domingo , primero día de Junio , á hora de vísperas fue-
ron en un castillo que es llamado Macu , el qual castillo era 30 
de un Christiano Cathólico que avia nombre Norad in , é los 
que en el dicho castillo moraban eran otrosi Christianos Ca-
thdlicos , como quiera que eran Armenios de naturaleza , é la 
su lengua era Armenia , como quiera que sabian Tartaresco, 
é Persesco. E en el dicho lugar avia un Monesterio de Fray- 35" 
les de Saníto Domingo : el qual castillo estaba en un valle en 
un rincón al pie de una muy alta peña , é el pueblo estaba en 
una cuesta arriba , é luego encima del pueblo en la dicha cues-
ta 
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& estaba una cerca de cal é de canto con sus torres dentro: 
tras esta cerca estaban casas en que moraba gente , é desta 
cerca adelante moraba gente , é sobia la cuesta mas al ta: é es-
taba luego otra cerca con sus torres é caramanchones, que sa-
w lian fasta la primera cerca , é la entrada para esta segunda cer~ 
ca era por unas gradas fechas en la peña , é encima de la en-
trada estaba una torre grande para guarda della : é allende des^ 
ta segunda cerca estaban casas fechas en la peña , en medio 
unas torres é casas onde el Señor estaba, é aqui tenia toda la 
jo gente del pueblo su bastecimiento , é la peña en que estaban 
estas casas sobia muy alta mas que las cercas é todas las ca-
sas , é de la dicha peña salia uno como colgadizo , que cobi-
jaba el dicho castillo é las cercas é casas d e l , asi como el cie-
lo que estoviese sobre é l , é en caso que llueve el agua del 
í j cielo non cae en el castillo , ca la peña lo cobija todo , é de 
tal manera está el castillo que non se puede combatir por 
tierra nin aún por el cielo : é dentro en el castillo nasce un 
gran golpe de agua , de que se aprovecha todo el pueblo , e 
se riegan muchas huertas: é al pie deste castillo está un fer-
20 moso valle que va por él un rio , é en él ha muchas viñas é 
labranzas de pan. E el Tamurbec vino sobre este castillo , é 
non le pudo tomar ; pero pleyteó con el Señor, que le sirvie-
se con veinte omes de caballo quando los enviase l lamar: é 
dende á poco tiempo el Tamurbec pasó por alli con su hues-
25 te, é el Señor del castillo tomó un su fijo é podia aver fasta 
veinte años, é dióle tres caballos bien guarnidos para que los 
diese en presente al Tamurbec , é quando el Tamurbec fué 
al pie del castil lo, salió su fijo é dióle los dichos caballos da 
parte de su padre , é él los rescibió , é mandó pregonar , que 
30 non ficiesen mal en tierra de aquel castillo ; é el Tamurbec 
dixo : que pues el Señor de aquel castillo tenia tan gran fijo 
como aque l , que non era razón de lo tener consigo , é tomó-
lo é llevólo consigo , é después diólo á un su nieto que lla-
man Homar Nirasa para que viviese con é l , por quanío era 
35 Emperador de la Persia é de aquella tierra. E l qual vive hoy 
dia con é l , é anda en su hueste deste Emperador : é este E m -
perador tornó Moro por fuerza á este fijo del Señor deste cas-
tillo , é púsolo por nombre Sorgat mix , é fizólo su guarda. E 
O co-
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como quiera que él sea asi tornado Moro , non lo es en la vo-
luntad nin en las obras. E los dichos Embajadores fueron del 
Señor deste castillo bien rescebidos , é él tomó con ellos gran 
consolación por ser Christianos , é hospedóles muy bien , é di-
xoles : que podia aver fasta quince dias que lazan Miraxa, ? 
sobrino del Tamurbec e su gran privado , que le enviara de.' 
eir , que lo quisiese acoger en aquel castillo , que queria po-
ner en él su tesoro ; é que él que le respondiera , que lo non 
acogerla en él : mas que si tesoro alguno tenia para guardar 
que se lo diese , é que él se lo guardarla bien , é que nunca i o 
mas sobre ello le requirió. E los dichos Embajadores estovie-
ron aqui este dia que alli llegaron , é después en la hueste del 
Emperador de Persia vieron al fijo deste Caballero, Señor des-
te castillo , é fablaron con é l : é este Señor deste castillo avia 
otro fijo mas pequeño que non este, é dixo á los dichos Em.- k 
bajadores , que aquel su fijo avia deprendido , é que era buen 
gramático en aquella su lengua , é que quando Dios quisiese 
que tornasen , que ge lo daria, para que lo traxesen al dicho 
señor R e y , para que lo encomendase al Papa , é lo ficiese 
Obispo de aquella tierra. E es una gran maravilla durar este 20 
castillo entre tantos Moros , é tan alongados de Christianos, é 
otrosí de Armenios tornarse Cathólicos, que es grande servi-
cio de Dios. 
E otro dia lunes, que fueron dos dias de J u n i o , partie-
ron de aqu i , é fueron dormir en el campo , que non pudie- 25 
ron alcanzar á poblado : é este dia les mostraron un castillo 
que quedó á la mano izquierda que avia nombre A l i nga , el 
quai castillo estaba en una montaña alta , la qual era cercada 
de un muro é de torres, é dentro deste muro avia muchas vi-
ñas é huertas é labranzas de pan , é muchas aguas é pastos pa- 30 
ra ganados , é en lo mas alto desta montaña avia un castillo. 
E quando el Tamurbec venció al Soldán de la Persia, que 
llamaban Zol ten Amad , é le tomó la tierra , é alzósele en es-
te castillo de A l i n g a , é tovolo aqui cercado á él é gente su-
ya tres años , é de aqui fuyó , é se le fué para el Soldán de 35 
Babylonia , onde hoy dia está. 
E otro dia martes fueron dormir á un campo , onde esta-
ban fasta cien tiendas de Chacatays, que andaban paciendo 
aque-
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aquella tierra con sus ganados. E otro dia miércoles fueron 
dormir otrosí á otras tiendas de Chacatays, é en estas tiendas 
dieron á los Embajadores viandas, é caballos en que fuesen, 
asi como se los daban en las aldeas é en las villas. E el ca-
í mino que fasta aqui troxieron fué de unas montañas en que 
avia muchas aguas é hiervas, é mucha desta gente de Chaca-
tays , que son gente de la hueste de la ciudad de H o y . 
E otro dia jueves, cinco dias del dicho mes de Junio , á 
hora de medio dia fueron en una ciudad que es llamada H o y ; 
^ la qual estaba asentada en un l lano, é al derredor della mu-
chas huertas é labranzas de pan , é acerca desta ciudad avia 
unos grandes llanos,que duraban mucho : é por el los, é por la 
ciudad venian muchas acequias de agua , é esta ciudad era cer-
cada de una cerca de ladrillo con sus torres é barbacanas: é 
ijl aqui en esta ciudad de H o y se acaba Armenia la alta , é co-
mienza tierra de Persia : é en esta ciudad viven muchos A r -
menios. E quando los dichos Embajadores llegaron á esta ciu-
dad , fallaron en ella un Embajador que el Soldán de Babylo-
nia enviaba al Tamurbec. E l qual llevaba consigo fasta vein-
20 te de caballo é fasta quince camellos cargados de presente, 
que el Soldán enviaba al Tamurbec ; é otrosi llevaba seis aves-
truces é una alimania que es llamada jornufa , la qual al i -
mania era fecha desta guisa: avia el cuerpo tan grande como 
un caballo , é el pescuezo muy luengo , é los brazos mucho 
25 mas altos de las piernas, é el pie avia asi como el buey fen-
dido , é desde la uña del brazo fasta encima del espalda avia 
diez y seis palmos: é desde las agujas fasta la cabeza avia otros 
diez y seis palmos , é quando queria enfestar el pescuezo, al-
zábalo tan alto que era maravilla , é e l pescuezo avia delga-
30 do como de ciervo , é las piernas avia muy cortas según la 
longura de los brazos, que orne que la non oviese visto bien 
pensaría que estaba asentada aunque estoviese levantada , é las 
ancas avia derrocadas á yuso como búfano : é la barriga blan-
ca , é el cuerpo avia de color dorado é rodado de unas rue-
35 das blancas grandes : é e l rostro avia como de ciervo , en lo 
baxo de fácia las narices: é en la frente avía un cerro alto agu-
do , é los ojos muy grandes é redondos é las orejas como de 
caballo, é cerca de las orejas tenía dos cornezuelos pequeños 
O 2 re-
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redondos , é lo mas dellos cobiertos de pelo , que parescian „ 
los del ciervo quando le nascen , é tan alto avia el pescuezo 
é tanto lo estendia quanto queria , que encima de una pared 
que oviese cinco d seis tapias en alto podria bien alcanzar á 
comer : otrosi encima de un alto árbol alcanzaba á comer las 
fojas d e l , que las comia mucho. A s i que orne que la nunca 
oviese visto, le páresela maravilla de ver : é los dichos Emba-
jadores estovieron en esta dicha ciudad el jueves que alli \\q, 
garon , é viernes é sábado é domingo siguiente , que fueron 
echo dias del dicho mes de Junio , después de medio dia par- 10 
tieron de aqui. E porque este dia non se podrían aver caba-
llos , mandaron tomar los caballos á la gente de la hueste que 
por allí pasaban. E fueron esta noche dormir á unos prados, 
é desque los dichos Embajadores tomaron tierra en tierra de 
Trapisonda , fasta esta ciudad siempre en las montañas pares- i r 
ció n ieve, é de aqui adelante non la fallaron é fué tierra mas 
caliente. 
E otro día lunes á hora de medio dia fueron en un lugar 
que ha nombre Caza : el qual era bien grande é poblado en 
Un llano , é muchas huertas é aguas que iban por todas par- 20 
tes. E ante este dicho lugar está un lago de agua salada que 
boxa en derredor cien mi l las, é dentro en ella avia tres islas, 
la una de ellas era habitada. E en la noche fueron dormir á 
un lugar que ha nombre Cusacana : el qual era un gran pue-
blo j pero que estaba lo mas del destroido : é decían, que el 25 
Emperador Coramlx , Emperador de Tartaria , lo avia destroi-
do : el qual Emperador destroyo' el Tamurbec , é echo de su 
señorío , é está agora sin é l , según adelante vos será escripto: 
é en este lugar avia muchos Armenios. 
E otro dia martes fueron dormir á un lugar llamado Chaus- 30 
cad , é estaba en un llano , é en él avia muchas huertas é vi-
ñas é muchos arboles é frutas , é de una montaña que enci-
ma deste lugar estaba, descendían muchas aguas , de que se re-
gaban estas dichas huertas , é deste lugar llevaban mucha fru-
ta así á la ciudad de Taur is , como á otras partes : é en la no- 35 
che fueron dormir en el campo , é lo mas del camino que es-
te dia anduvieron fué por entre huertas é viñas é aguas, que 
turaban mucho , é el camino era l lano, é páresela muy fer-
ino-
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Aloso el andar por entre estas dichas huertas. 
E miércoles siguiente , que fueron once dias del dicho mes 
de Junio , á hora de vísperas fueron en la gran ciudad de Tau-
r is , la quai ciudad está en un llano entre dos sierras altas sin 
montañas, é non es cercada, é la montaña de la mano izquier-
da está bien cerca de la ciudad é es muy caliente , é el agua 
que desciende della non es sana : é la otra montaña cfue está 
á la mano derecha está un poco mas arredrada de la ciudad, 
é es muy fria , é en ella está nieve todo el año , é las aguas 
jo que della descienden son muy buenas, E estas aguas van á la 
ciudad , é andan por ella por muchas partes, é en esta mon-
taña á ojo de la ciudad están dos sierras altas, que dicen, que 
solian ser juntas una con ot ra , é que de cada año se arriedran 
la una de la otra: é en la montaña de la mano izquierda, quan-
j í to una legua de ésta, está un cabezo al to, que dicen , que G e -
noveses lo compraron una vez para facer en él un castillo, é 
que lo compraron de un Emperador que ovo nombre Soltan-
vays; é decian, que desque se lo ovo vendido, que se arre-
pintió , é que quando ellos quisieron facer el dicho castillo, 
20 que envió por ellos el dicho Emperador , é que les d ixo, que 
en su tierra non era costumbre de mercaderes facer castil lo: 
salvo que las mercadurías que compraban, que las llevasen fue-
ra de su tierra , é que asi convenia facer á el los; é que si cas-
tillo querían facer , que llevasen aquella tierra fuera de su se-
25 ñorio : é porque contrastaron con é l , mandóles cortar las cabe-
zas. E de la montaña de la mano derecha desciende un gran 
rio que viene á la ciudad , é antes que á la ciudad l legue, par^ -
tenlo por muchas acequias é caños , que van por ciertas calles 
é lugares de la ciudad, é por la dicha ciudad ay muchas rúas 
30 é calles muy ordenadas en que venden muchas cosas, é están 
oficiales bien ordenados, ca entre estas calles y rúas ay unas 
muy grandes casas con muchas puertas que son como alcace-
rias, é dentro ellas ha muchas casas é boticas, en que están 
oficiales de muchas maneras muy bien ordenados. E destas al-
35 cacerias salen ciertas puertas á ciertas mas, do venden muchas 
cosas , asi como paños de seda é de algodón é cendales é ta-
fetanes é seda é alxofar, E en estas alcacerias venden otrosi 
muchas cosas. E es ciudad de gran bollicio é de muchas mer-
ca-
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cadurias : é en un lugar destas alcacerias están unos ornes qUe 
venden muchas duras é afeytes para mugeres, é ellas mesmas 
vienen alli á lo comprar , é se afeytan é untan con aquella 
oluras' é vienen todas cobiertas con unas sabanas blancas, é 
ante los ojos unas redes de sedas prietas de caballo , é asi van 5 
atapadas que las non pueden conoscer. E en esta ciudad ay mUy 
grandes edificios de casas é de mezquitas, fechas á maravillosa 
obra de azules é de losas, é de azul é oro de obra de Gre-
cia é de vedrieras muy fermosas é muchas. E decian, que al 
tiempo que aquellas grandes obras se ficieron , que las facían io 
omes candes é ricos á fama , é de sí , unos á envidia de otros, 
por ver quál faria mas maravillosa obra ; é que en esto des-
pendían sus caudales: é entre estas dichas obras é edificios avia 
una gran casa que tenia una cerca sobre sí bien fermosa é de 
rica obra , en la qual casa avia veinte mi l casas, é cámaras apar- 15 
tadas é apartamientos , é esta casa , dicen , que ficiera un Em-
perador de la Persia que ovo nombre Soltanvays , é que la fi-
ciera del tesoro del trebuto que le diera el Soldán de Baby-
lonia el primero año que lo atrebutó , é puso nombre á esta 
casa Tolbatgana , que quiere decir , la casa de la ventura. E 20 
esta dicha casa está lo mas della enfiesto , é bien fecho , co-
mo quiera que todos quantos buenos edificios en esta ciudad 
eran fuera del la , tantos fizo derrocar Miaxa el fijo mayor del 
Tamurbec , por lo que adelante oiredes. E esta ciudad es muy 
grande, é muy rica de moneda , é de muchas mercadurías que 25 
en ella se tratan cada dia. E dicen , que otro tiempo solía ser 
mas poblada; pero en lo que hoy dia es poblada ay bien decien-
tas mi l casas é mas, é en ella ay muchas plazas en que ven-
den muy reglada é muy limpiamente carne cocida é adobada 
de muchas maneras, y muchas frutas: é en esta ciudad acer- 30 
ca de una plaza está un árbol seco en la calle junto con una 
casa , é dicen , que aquel árbol ha de tornar verde , é en aquel 
tiempo ha de ir á aquella ciudad un Obispo Christiano , con 
mucha gente de Christianos, é que ha de llevar una cruz^ en 
la mano , é que ha de convertir á los de aquella ciudad á la 35 
fé de Jesu-Christo ; é esto, decian, que lo decia un Moro Zay-
ten , que era como hermitaño : é dicen , que la gente desta 
ciudad que ovo desto gran despecho , é que fueron á cortar 
aquel 
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aquel árbol , é dieronle tres golpes con un destral, é los que 
se los dieron, quebraronseles los brazos; é este Moro que es-
to decia avia poco que murió , é dicen, que decia otras m u -
chas cosas: é aún decían , que el Tamurbec estando en esta 
r ciudad envió por este Moro , é que le contó esto é otras co-
sas asaz : é este dicho árbol está hoy dia allí en aquella calle, 
que non osa llegar ninguno alli. E por las calles é plazas des-
ta ciudad ay muchas fuentes é pilares, é en verano finchen-
las de pedazos de yelo é con muchos jarrillos de latón y de 
io cobre en el las, con que beben las gentes: é en esta ciudad 
estaba un pariente del Señor por Corregidor della , que l l a -
man ellos Derrega , que fizo mucha honra á los dichos E m -
bajadores; é otrosi en esta ciudad avia muchas mezquitas muy 
ricas é fermosas, é otrosi avia muchos baños los mas solem-
i^ nes que creo que en el mundo pueden ser : é los dichos E m -
bajadores estovieron en esta ciudad nueve dias, é quando qui-
sieron partir, troxieronles caballos de los del Señor, en que fue-
sen ellos é todos los sus ornes, é llevasen lo suyo ; ca desde 
aquí adelante tenia el Señor puestos caballos en paradas, pa-
so ra que los que á él fuesen, cavalgasen en el los, é anduviesen 
de dia y de noche , dellos á media jornada , é dellos á una; é 
en algún lugar ciento , é en otro cincuenta , é en otro lugar 
docientos , é asi tenia los caminos ordenados fasta la ciudad de 
Samarcante , é desta ciudad fasta Babylonia avia diez jornadas, 
25 é estaba á la mano derecha fácia Baldac. 
E viernes, veinte dias del dicho mes de Junio , los dichos 
Embajadores partieron de aqui de Tauris á hora de nona, é 
fueron dormir á un castillo que ha nombre Zaydana. 
E otro dia sábado fueron comer á una aldea que ha nom-
30 bre Hujan , é en la noche fueron dormir en el campo. 
E domingo en la mañana fueron en una aldea que ha nom-
bre Santgueiana , é fueron comer á otra aldea que ha nom-
bre Tucelar , é era habitada de una generación que llaman 
Turcomanes , é esta tierra era llana mas que la que fasta all i 
35 avian traido , é era muy caliente ; é de cada aldea destas sa-
caban mucha vianda que daban á los dichos Embajadores, é 
la costumbre era esta : como llegaban los dichos Embajadores 
avian de descenderse , é asentarse en unos tapetes que les po-
nían 
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nian en el campo é so alguna sombra, é de cada casa le da. 
ban luego súbito de comer, qual pan , é qual escodillas de leche 
azeda é otros potages que ellos acostumbran á comer de arroz 
o de masa , é si alli querían quedar , dábanles mucha carne 
porque lo que les' asi luego daban, era para en llegando. ¿ 
en anocheciendo partieron de aqui , por andar este camino de 
noche , ca se non puede andar de dia en este tiempo , por la 
gran calentura que en este tiempo face , é por los muchos ta-
vanos que a y , que matan las bestias é los ornes; é aún quan-
do i esta aldea l legaron, non era el sol bien caliente, é los i0 
tavanos eran tantos, que las bestias non lo pudieron endurar, 
como quiera que fuesen corriendo, iba dellas tanta sangre que 
era maravilla. 
E otro dia lunes á hora de prima fueron en un lugar que 
es llamado Miaña , que quiere decir , medio camino ; é aqui i * 
estovieron todo el dia , é en la noche partieron de aqui en 
buenos caballos que les dieron folgados de los del Señor, é 
anduvieron toda la noche. 
E otro dia martes dia de Sant Juan , en amanesciendo fue-
ron en unas grandes casas, que fueron fechas para en que es- 20 
toviesen las gentes é mercaderes que por alli pasasen, é aquí 
estovieron fasta hora de vísperas: é estando aqui les llegó un 
mensagero de Mirassa Miaxa , fijo mayor del Señor , el qual 
les d ixo: que el Señor les enviaba rogar, que anduviesen quan-
to pudiesen, e que le fuesen ver á un campo do estaba con 25 
su hueste , que era acerca de a l l i , é aqui les dieron otrosi ca-
ballos de los del Señor ; e en anocheciendo partieron de aqui, 
é quando amáneselo fallaron otro mensagero de Miaxa Miras-
sa , el qual les dixo , que el Señor era ido á Zoltania , é que 
les rogaba, que anduviesen quanto pudiesen , que él era veni' 30 
do alli por los ver ; é i hora de medio dia fueron en una ca-
sa onde tenian caballos del Señor , que estaba ribera de un rio, 
é alli estovieron la siesta , é en la tarde partieron de alli. 
E n la noche fueron en una ciudad que es llamada Sanga: 
la qual ciudad estaba lo mas delia deshabitada, é decian que 35 
esta fuera una de las grandes ciudades que en toda la Persia 
solia aver, é estaba asentada en un llano entre dos montañas 
altas sin montes, é la cerca avia caída 5 pero dentro en ella 
avia 
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avia grandes edificios de casas é de mezquitas, é por las calles 
iban muchos caños de agua que iban perdidos. E desta ciudad 
fué Dario señor, é esta era la mayor ciudad de su señorío, 
é de que se él mas preciaba , é onde mas facia la su morada: 
é desta salió con su hueste é poderio, quando peleó con A le-
xandre. B aqui estovieron esta noche fasta otro dia , é dieron-
Íes caballos del Señor en que fueron , é aqui les dieron mu-
cha vianda é muchas frutas, é fueron bien servidos. 
Jueves, veinte y seis dias del dicho mes de Junio , á hora 
¡o de medio dia llegaron á la gran ciudad de Soltania , é aqui fa-
llaron al dicho Miaxa Mirassa fijo mayor del Tamurbec. E 
otro dia viernes en la mañana fueron ver al dicho Miaxa M i -
rassa ; é por quanto es su costumbre, de quando alguno les va 
á ver, de les dar alguna cosa , é los dichos Embajadores torna-
15 ron algunas cosas, ropas de paño é lana , que se precia mucho 
en ellos é otras cosas : é lleváronlas al dicho Miaxa Mirassa, 
é falláronlo en unos palacios en que avia una gran huerta, en 
que estaban armadas muchas gentes, é él resabiólos muy bien, 
é fizóles estar consigo en una tienda onde él estaba , e deman-
ío dóles por el estado del R e y nuestro Señor ; é desque ovieron 
departido una gran pieza , traxeron de comer , é comieron allí 
los dichos Embajadores según su costumbre , é quando se del 
quisieron partir ^fizóles vestir sendas ropas de camocan. Esta, 
dicha ciudad de Soltania está en un llano , é non ha cerca nin-
25 guña ; pero en ella está un castillo bien grande de buen mu-
ro de piedra con sus torres bien fermosas , é todas las torres 
é cercas eran vandadas de azulejos fechos á muchos lazos , é 
en cada torre avia un trabuco pequeño. E esta dicha ciudad es 
muy poblada ; pero non es grande como Tuus ; pero es mayor 
30 escala de mercadurías, ca aqui vienen de cada año señaladamen-
te por el mes de Junio é Julio e Agosto muy grandes carava-
nas de camellos , que traen grandes mercadurías; é caravanas 
dicen ellos asi como nos decimos por recua de bestias : é es 
ciudad de gran meneo , é que rinde mucho al Señor : é aqui 
35 vienen de cada año muchos mercaderes de la India menor que 
traen mucha especería , ca aqui viene la mayor suerte del es-
pecia menuda que non va á la Suria , asi como clavos de gi-
rofre é nueces moscadas é cinamomo é manna é macis é 
P otras 
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otras muchas especias muy preciadas que non van en Alexandria 
í i in se pueden allá fallar. Otrosi viene aqui toda la mas de la seda 
que se labra en Gui lan , que es una tierra cerca del mar del Ba-
cu , onde se face mucha seda de cada año. E desta seda de Gui-
lan va en Damasco é en tierra de la Suna, é en la Turquia 
é en la Zafa , é en otras muchas partes. E otrosi viene la ^ 
da que se labra en tierra de Xamahi , que es una tierra onde 
se labra mucha seda , é los mercaderes van á aquella tierra por 
e l l a , é aún Genoveses é Venecianos. E esta tierra es tan ca-
liente , que quando algún mercader de los de fuera parte le iq 
toma el so l , mátalo, é quando el sol les toma,d iz , que les va 
luego al corazón , que les face vasquear é morir , é diz que 
les arde las espaldas mucho : é el que dello escapa, diz, que 
queda para siempre amarillo como alutrado , que nunca torna 
á su color. E otrosi vienen aqui muchos paños de seda é de 15 
algodón é tafetanes é cendales é otros paños de una tierra 
que es llamada Xi ras , que es cerca de la India menor \ é de 
Yesen é de Serpi 5 é de tierra de Orazania viene mucho al-
godón filado , é por filar , é otros paños de algodón teñido de 
muchos colores , que facen para vestir. E esta tierra de Ora- 20 
zania es un grande Imperio , que dura desde tierra de Tarta-
ria fasta tierra de la India menor : é por estas tierras de X i -
ras é de Orazania pasaron los dichos Embajadores, é otrosi de 
la ciudad de Ormus, que es una gran ciudad, que solia ser de la 
India menor, é agora es del Tamurbec. E viene á esta ciudad de 25 
Soltania mucho alxofar é piedras de precio. C a del Catay vienen 
por mar fasta diez jornadas desta ciudad las naos, é navegan por 
el mar Occidiano , que es el mar que está de fuera de la tierra, 
é desque llegan á un rio vienen diez jornadas por él fasta esta 
ciudad de Ormus ; é estas naos é fustas que navegan por aquel 30 
mar non han fierro , nin son fechas nin travadas salvo con ta-
rugos de madero é con cuerdas , ca si de fierro fuesen guarni-
das luego serian deshechas por las piedras imanes , que ha mu-
chas en este mar. E en estas fustas vienen mucho alxofar, sal-
vo que lo traen por foradar. E otrosi vienen robles , que non 35 
los ha finos salvo en el Catay , é mucha especería , é de allí 
va después por todas las partes del mundo. E lo mas alxofar 
que en el mundo se h a , se pesca é falla en aquel mar del 
C>a-
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Catay, é traenlo á este lugar de Ormus á foradar é adobar, 
é mercaderes Moros é Christianos, dicen , que non saben ago-
ra en estas partidas onde se forade nin adobe alxofar, salvo en 
esta ciudad de Ormus. E desta ciudad de Soltania van fasta 
, esta ciudad de Ormus en sesenta jornadas. Otrosí dicen en es-
ta tierra de Poniente , que el alxofar nace en unas conchas 
grandes que llaman jacarés. E los que vienen de aquella par-
tida de Ormus é del Catay , dicen , que el alxofar nace é se 
falla en las ostias, é estas ostias en que lo fallan, son gran-
¡o des é blancas como el pape l , é dellas traen á esta ciudad de 
Soltania, é á la ciudad de Taur is , é facen dellas sercillos é sor-
tijas , é otras cosas que son semejantes de alxofar 5 é todos los 
irysrcaderes que van de tierra de Christianos , de Cafa é de Tra-
pisonda , é ios mercaderes de la Turquía é de la Suria é de 
i j Baldac vienen de cada año por este tiempo á esta ciudad de 
Soltania á facer sus mercadurías : é esta ciudad está asentada 
en un llano , é vienen por ella muchos caños de agua, é en 
ella ha muchas plazas é calles bien ordenadas onde se venden 
las mercadurías. E en esta ciudad ha muy grandes casas de me-
so sones, en que posan é están los mercaderes que alli vienen. 
E allende desta ciudad comienzan unos grandes llanos que du-
ran mucho , é es tierra muy poblada , é á la mano derecha 
están unas montañas altas rasas sin montes, é detrás dellas es-
tá una tierra que se llama Curchistan , é estas montañas son 
25 muy fieras, é todo el año dura la nieve en ellas; é á la mano 
siniestra están otras montañas que son rasas sin montes , é son 
calientes, é detrás dellas está una tierra que se llamaba G u i -
lan. Está el mar de Bacu , que es un mar que está en medio 
de la tierra , que non liega á otro mar ninguno ; é desta ciu-
30 dad de Soltania fasta este mar de Bacu ha seis jornadas. E en 
este mar de Bacu se fallan los diamantes en unas islas del. E 
en esta tierra del Gui lan nunca cae nieve , tan caliente es ; é 
ha muchas cidras é limas é naranjas. E esta ciudad de Solta-
nia es de tan gran meneo , que rinde al Señor de cada año 
35 muy gran quantia : é esta ciudad de Soltania é de Tauris, con 
el Imperio de la Persia , solia ser deste dicho Mirassa Miaxa, 
fijo mayor del Tamurbec , é agora avíaselo quitado por estas 
razones que se siguen. Este Mirassa Miaxa , siendo Empera-
P 2 dor 
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dor é Señor desta tierra , tenia consigo muchos Caballeros é 
hueste que el padre le avia dado , é estando en la ciudad de 
Tauris tomóle un antojo , é mandó derrocar é deshacer quan-
tas casas é mezquitas é grandes edificios que ende avia , é fué 
deshecha una gran partida dellos ; é otrosí partió de alli é vi-
no á esta ciudad de Soltania , é mandó otro tal facer : é entró 
en el castillo , é el tesoro que su padre hí tenia tomó mucho 
dello , é partiólo por sus Caballeros é gente : é de fuera de 
la ciudad un poco apartado estaban unas casas muy grandes 
como alcázar , que avia fecho un gran Caballero que yacía en- i o 
terrado en é l , é mandólo otrosí derrocar , é el Caballero que 
yacia dentro enterrado mandólo echar fuera ; é esto que asi fa-
cía decían, unos que lo facia con locura que le avia tomado, 
é otros diciendo; Yo so el Jijo del mayor orne del mundo, ¿mié 
obra Jaré en estas ciudades que sean Jamosas para en estas 15 
ciudades después de mis dias ? E desque bien paró mientes en 
las labores, vido que él non podía tanto facer que fuese mejor de 
lo que estaba fecho, é díxo: 1 Cómo , non ha de quedar remem-
branza de m i l mandando que fuesen derrocados todos los dichos 
edificios que avedes oído \ porque después del dixesen: Mirassa 20 
Miaxa non fizo obra ninguna , mas mandó deshacer las mejo-
res obras del mundo. E quando el padre supo esto , que esta-
ba en Samarcame , partió dende é vino para el fijo : é quan-
do al fijo le dixeron que el su padre venia , echóse una soga 
á la garganta é fuese para el padre , e demandóle perdón 5 é 25 
el padre quisieralo matar , salvo que le demandaron merced 
por él sus parientes é Caballeros, é ficíeron tanto con él que 
lo perdonó ; pero quitóle la tierra é señorío que le avia da-
do , é la gente que lo aguardaba. E desque se lo ovo quita-
do llamó á un su nieto , fijo deste Miaxa Mirassa , que avia 30 
nombre Aboaquer Mirassa , é dixole : Pues tu padre me ha 
errado , toma tú su tierra é senario. E el nieto le dixo : Se-
ñor , nunca D ios quiera que yo tome lo que mi padre tenia, 
mas vos perderédes la. saña d e l , é ge lo tornarédes. E desque 
lo non quíso tomar llamó á otro su nieto , fijo deste Mirassa 35 
Miaxa , é tomó el señorío é la hueste del padre. E este es ago-
ra contra su padre é contra su hermano , é quisieralos matar 
como adelante oiredes. E después desto el Tamurbec ganó del 
Sol-
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Soldán de Babylonia las ciudades de Babylonia, é de Halap, 
é de Baldac , é dióles al su nieto, que non quiso tomar el se-
ñorío de su padre ; é él e su padre viven agora en estas ciu-
dades , é facen vida juntos después que el señorío le quitó : ca 
i este Aboaquer es muy obediente al padre. E quando este M i -
rassa Miaxa fizo estas cosas, tenia una muger consigo que avia 
nombre Gansada , é ella se partid del muy ascondida , é an-
duvo días é noches fasta que llegó al Tamurbec , é fizóle sa-
ber lo que su fijo facia , é que parase mientes sobre s í , ca él 
10 se quería alzar ése r contra él : por lo qual le quitó el seño-
río , como avedes oído. E á esta Gansada tovola todavía con-
sigo , é facela mucha honra , é nunca la dexa venir al marido; 
pero Miaxa Mirassa tiene en ella un fijo que llaman Cari l Z o l -
tan. E este dicho Miaxa Mirassa es ome de edad de quaren-
j í ta años, é es ome grueso é grande de cuerpo , é es gotoso. 
E los dichos Embajadores estovieron en esta dicha ciudad de 
Soltania tres días. 
E domingo , que fueron veinte y nueve días del dicho 
mes de Junio , los dichos Embajadores partieron desta ciudad 
30 de Soltania en buenos caballos que les dieron del Señor en 
que fuesen , é fueron á dormir esta noche á una aldea que ha 
nombre Aténgala. E otro día á hora de medio día fueron en 
otra aldea que ha nombre Huar , é era un lugar bien grande, 
é en la noche fueron dormir en una aldea que ha nombre 
25 Cequesana , é era bien grande , é en ella avia muchas aguas 
é huertas. 
E otro día miércoles siguiente fueron dormir en un cas-
tillo que lo avian despoblado pocos días avía , é decían , que 
el Señor pasara por alli con su hueste podía aver un mes, é 
30 que por quanto non fallaron en aquel dicho lugar cebada nin 
paja , nin tampoco avia hierva en aquella tierra para las bes-
tías é ganados de la hueste , mandó el Señor que comiesen los 
panes que estaban sembrados ; é después que pasó la hueste 
que venía detrás d e l , con aquestas nuevas robaron quanto en 
35 aquel lugar fallaron , é por esta razón se avía despoblado; pe-
ro estaban alli ornes que tenían fasta cien caballos del Señor, 
de los que tenían en paradas, é desde Soltania fasta aqui avian 
fallado dos lugares sin caballos del Señor. 
E 
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E otro día jueves , tres días del mes de Jul io , dieron á los 
dichos Embajadores caballos en que cavalgasen , e partieron de 
a q u i , é á hora de medio dia llegaron á una ciudad que ha 
nombre Xaharcan : en la qual ciudad aposentaron bien á los 
dichos Embajadores , é sirviéronlos de lo que avian menester. 
E estando en esta ciudad, les llegó mandado de m i Caballero 
que llamaban Babaxeque , el qual les. envió decir, que el gran 
Señor le mandara que los tomase é les ficiese mucha honra, 
é le mandó otrosi lo que avian de facer ; por ende que les 
enviaba rogar , que quisiesen ir á él allí dó estaba : estovie- i0 
ron aqui e l dicho dia jueves que allí llegaron , é viernes é 
sábado. 
E este dicho dia sábado dieronles caballos del Señor, é ett 
anocheciendo partieron de aqui : é otro dia domingo, seis dias 
del dicho mes de Jul io , á hora de medio dia fueron en una 15 
ciudad que ha nombre Teherán , en la qual fallaron al Caba-
llero Babaxeque , é saliéronlos á rescebir , é lleváronlos á una 
posada onde el Señor suele estar, quando alli venia , que era 
la mejor de toda la ciudad. E otro dia lunes el dicho Caba-
llero envió por los Embajadores : é quando fueron cerca de su 20 
casa, saliólos á rescebir , é tomólos consigo, é asentóse en un 
estrado con ellos. E luego mandó ir por los Embajadores del 
Soldán de Babylonia que eran alli llegados, que iban con pre-
sente al Tamurbec , é dióles de comer de muchas viandas que 
tenia aparejadas : en las quales les tenia un caballo asado con su si" 
cabeza , é desque ovieron comido , dixoles el Caballero , que 
otro dia partirían de a l l i , é irian á do estaba un gran Mirassa 
que era yerno del Señor, que asi lo avia enviado mandar el 
gran Señor : é quando se del quisieron partir los Embajado-
res , fizo vestir al dicho R u y González una ropa de camocan, 30 
é dióle un sombrero , é dixole , que aquello tomase en señal 
del amor que el Tamurbec tenia al señor R e y . E esta ciudad 
era bien grande , é non avia cerca , é era lugar bien deleytoso é 
abastado de todas cosas ; pero era lugar doliente, según decían,é 
la calentura que en él facía era muy grande, é el terreno desta 35 
tierra se llama R e y , que es un gran señorío de mucha tierra, é 
es tierra muy abastada, é esta tierra tenia por el Señor este su 
yerno que avian de ir á ver: é el camino desde Soltania fasta aqui 
era 
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rtiuy llano é poblado , é era tierra bien caliente. E otro dia 
martes en la tarde partieron de a q u i , é quanto dos leguas pá-
reselo á la mano derecha una gran ciudad toda derrocada ; pe-
ro parescieron en ella torres é mezquitas enhiestas, é avia nom-
,- bre Xahariprey. E esta fué la mayor ciudad que en toda es-
ta tierra ovo , como quiera que estoviese agora deshabitada. E 
otro dia miércoles fueron en una aldea ; é avian ya dexado el 
camino l lano, é entraron por unas montañas, por quanto avian 
de ir á aquel Señor que estaba entre aquellas sierras , é en la 
10 tarde partieron , é á esta aldea llamaban Lanaza , é esta noche 
dormieron en el campo. E otro dia jueves, diez dias del mes de 
Jul io á hora de Misa fallaron unos ornes á caballo que les dixe-
ron , que el Señor estaba bien cerca de alli en un campo con su 
Ordo 1 ; é que les envió decir , que quisiesen esperar á los 
1^  Embajadores del Soldán , é que todos en uno lo fuesen ver, 
é esperaron. E desque el Embajador de Alcayro llegó , fue-
ronse cada uno por su parte , é desque fueron cerca del Ordo 
del Señor, ficieron armar una tienda , é esperaron alli manda-
do : é á poca de hora envió el Señor por ellos , é falláronlo 
20 ante unas tiendas so unas sombras que tenian fechas, é fizóles 
asentar ante sí , é resabiólos bien , é fizóles traer luego de co-
mer ; é desque ovieron comido, mandólos tornar á sus tiendas, 
é dixoles, que luego otro dia comerían con él. E desque á sus 
tiendas vinieron, troxieronles mucha vianda , carneros vivos é 
25 pan é harina , é otro dia fueron comer con é l : en el qual co-
mer ovo asaz viandas adobadas según su usanza, é caballos asa-
dos é las tripas dellos cocidas, é á este córner se allegó muy gran 
gente ; é desque ovieron comido, dixoles , que era mandamien-
to del Señor que el presente que le traian que ge lo mostra-
30 sen, é enviaronselo delante : é desque lo vido, mandó dar omes 
é camellos que lo llevasen fasta donde el Señor fallasen , é á 
los dichos Embajadores mandóles dar caballos, en que fuesen, 
de los del Señor ; é quando se del quisieron partir , dióles sen-
das ropas de camocan á los dichos Embajadores ; é al dicho 
35 R u y González dio mas un caballo grueso é amblador , que 
precian ellos mucho al que ambla , guarnido de silla é de fre-
no 
1 Ordo se llama el real ó campamento, que los Moros llaman Aduar . 
Suele llamarse Orda igualmente. 
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no muy bien según su usanza ; é otrosi le dio una camisa é 
un sombrero. E este Señor avia nombre Zuleman Mirassa q 
era uno de los privados del Señor , é de los que avian su po, 
der: é este lugar do lo fallaron, eran unos prados riberas de 
unos rios , entre unas montañas sin montes , é era lugar muy 
fermoso para gente en tal t iempo, é estas montañas avian ñora-
bre las montañas de Car , é podrían estar en aquel real fasta 
tres mi l tiendas. E este Señor era casado con una fija del Ta-
murbec , é alli estaba con él un nieto del Tamurbec que avia 
nombre Zoltan Hamet Mirassa , é estaba enfermo : é desque i0 
supo de los falcones girifaltes que el señor R e y enviaba al Ta-
murbec , envió decir al dicho Zuleman , que le mandase dar 
el uno de ios falcones, que non pesarla al Señor porque lo él 
tomase : é el Zuleman , viendo que facia placer al Señor en 
dar aquel falcon á su nieto , mandóselo dar. E los Embajado- i r 
res dixeron á este Señor , que eran maravillados lo que al Se-
ñor grande llevaban, atreverse ninguno á los tomar. E ellos le 
dixeron , que aquel era uno de los valientes Ebahadures que 
en el linage del Señor avia , é que estaba doliente, é que por 
eso se atrevían á se lo mandar dar , sabiendo que al Señor 20 
grande non pesaría. E aún decían mas, que este nieto del Se-
ñor el dia que el Tamurbec ovo la batalla con el Turco, que 
este estaba con su gente por guarda del Señor , é que el Se-
ñor aquel dia durando la batalla , que mandó á ciertas guar-
das que con él estaban, que fuesen pelear ; é que este dixo al 35 
Señor: que tal dia como aquel que non facia cuenta de l , é 
lo dejaba estar quedo , que lo mandase pelear ; é diz que el 
Señor que le non respondió, é que con despecho que ovo, que 
lanzó el bacinete de la cabeza , é que se fué á la batalla , é pe-
leó aquel dia sin traer bacinete en la cabeza. 3o 
E sábado , que fueron doce dias del mes de Julio , partie-
ron de aqui. E el Maestro en Theologia , é Gómez de Sala-
zar eran ya dolientes , é R u y González se sentía ya un poco 
mejor , é pieza de la gente de los Embajadores estaban eso 
mesmo dolientes ; é este Señor les envió decir , que porque 3 í 
aquella gente era doliente , é non peresciese en el campo que 
era luengo , que la dexasen alli : é quedaron alli siete ornes, 
é con R u y González 'fueron dos Escuderos suyos, é con el 
Maes-
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Maestro otro , é con Gómez un mozo : é íicieron tornar es^ 
tos dolientes á la dicha ciudad de Teherán , é alli estovieron 
fasta que los dichos Embajadores tornaron ; pero que murie-
ron los dos dellos. E este dia que de alli partieron, fueron dor-
mir en el campo ribera de un rio. E otro dia domingo fue-
ron dormir en el campo ribera de otro rio : é otro dia lunes, 
que fueron catorce dias del dicho mes de Julio , á hora de me-
dio dia llegaron á un castillo que se llama Perescote. E el se-
ñor Tamurbec se avia partido de alli podria aver doce dias pa-
10 ra se ir á Samarcante , y envió mandar á los dichos Embaja-
dores que se fuesen en pos del quanto mas pudiesen , que fas-
ta alli non los quería despachar , por quanto era su voluntad 
que fuesen ver la su ciudad de Samarcante. E esta ciudad era 
la primera que él conquistó , é la que él mas ennoblecía de 
i í quantas avia conquistado , é en ella facia é ayuntaba su teso-
ro. E el Señor toviera agora este castillo de Perescote cerca-
do , é lo entrara por fuerza, podria aver quince dias antes qua 
los dichos Embajadores alli llegasen ; é la razón porque él cer-
cara este castillo era esta. E l Señor deste castillo era un su cria-
so do á quien él avia fecho mucha merced, é le avia dado aquel 
castillo con otra mucha tierra , é agora ha ávido saña del , é 
avialo mandado prender é enviar preso á Samarcante , é lle-
vábalo en poder un Caballero , é llegando á este castillo salie-
ron los de la villa é tomáronlo , é lleváronlo al castillo .; é el 
25 Señor desque esto supo, vino sobre este castillo, é cercólo trein-
ta dias, é los del castillo desque vieron que se non podian de-
fender , dieronsele , é el Señor del castillo fuyó de noche : é 
este castillo era tan fuerte , que lo él nunca pudiera entrar, si 
él se non diera. C a él estaba en una peña muy alta que es-
30 taba sola en un llano , que non llegaba á montaña ninguna, 
é luego al pie era l lano, é avia una cerca con sus torres , é 
alli era la villa ; é luego encima desta cerca avia otra mas al-
ta , é luego mas alto avia otra cerca con sus torres, é entre 
medias destas dos cercas avia un pueblo , é encima deste pue-
35 blo avia un castillo muy fuerte de muro é de muchas torres. 
As i que como quiera que fuese un lugar solo , entendíanse ser 
tres fortalezas una encima de otra. E dentro nascia un gran 
golpe de agua que abastaba todo el lugar ; é otrosí cercaba la 
Q pe-
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peña en que este castillo estaba, un rio ; é á las puertas de la 
v i l la avia sus puentes levadizas , é por debaxo iba el rio. 
E martes , que fueron quince dias del dicho mes de J u , 
l io , antes que amaneciese partieron de a q u í , é fueron dormir 
al campo i é otro dia miércoles fueron otrosi á dormir al cam-
po , que non fallaron poblado en estos dos d i as , é el camino 
fué m u y fragoso entre montañas m u y ca l ien tes , é non avia 
agua si non m u y poca. E jueves siguiente l legaron á una gran 
ciudad que estaba ribera de u n rio , é otros dos castillos que 
eran despoblados. 10 
E jueves , que fueron diez y siete dias de Ju l i o , en la no-
che fueron á una ciudad que es l lamada D a m o g a n , é estaba 
en u n l lano , é avia una cerca de tierra , é a l un cabo della te-
nia un cast i l lo , é esta ciudad es ya en la provincia de tierra 
de M e d i a , é es cabeza de la Persia. E este dia fizo tan gran 15 
ca lo r , é v iento recio é caliente , que fué gran maravilla , é el 
v iento era tan caliente que páresela que salia del inf ierno, é 
este dia se afogd el un falcon girifalte : é de fuera desta ciu-
dad quanto u n trecho de ballesta estaban dos torres tan altas 
como u n o me podia echar una piedra en alto , que eran fe- 20 
chas de lodo é cabezas de ornes, é estaban otras dos torres caí-
das en tierra. E estas torres que de cabezas eran fechas, eran 
de unas generaciones de gente que l lamaban Tártaros Blancos. 
E estos eran naturales de una tierra que es entre la Turquía é 
la Sur ia . E quando e l Tamurbec se part ió de Sabastria , que la 25 
entró é se fué para Damasco : quando la destroyó falló en el ca-
m ino esta generación de gentes, é pusiéronle la batalla é vencio'-
los , é tomó muchos dellos presos, é enviólos á esa tierra de Da-
mogan que poblasen en ella , que estaba mal poblada ; y des-
que al l i fueron, ayuntáronse todos en u n o , é facían su vida en el 30 
campo como solían: y desque fueron todos ayuntados en uno, 
quisiéronse tornar para su tierra , é metiéronse á robar é des-
troir quanto fallaban , é caminaban quanto podian por se tor-
nar para sus tierras. E ellos estando cerca desta ciudad llegó 
la hueste de l Señor , que los desbarató , é mataron quantos en- 35 
de fallaron , é de las sus cabezas mandó e l Señor fazer aquellas 
quatro torres , é eran fechas un lecho de cabezas , é otro de 
lodo. E otrosi mandó e l Señor pregonar , que qualquier que 
to-
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toviese Tártaro Blanco por captivo , á do quier que lo pudie-
sen aver, que lo matasen, é fué fecho as i : é por do iba la hues-
te-, de que oyeron este mandamiento, mataron quantos Tárta-
ros Blancos pudieron aver , asi que por los caminos fallariades 
muertos en un lugar diez , é en otro veinte , é en otros tres d 
quatro , asi que decian estos Tártaros , que asi morieron mas 
de sesenta mi l ; é las gentes desta ciudad decian , que m u -
chas veces veían lumbre de candelas de noche encima destas 
torres. 
¡o E otro dia viernes estovieron aqui fasta la noche , é de sí 
dieronles caballos del Señor en que fuesen , é anduvieron to-
da la noche. E sábado en amaneciendo fueron en una aldea 
pequeña , é estovieron alli fasta la noche por la grande calen-
tura que facia, é en amaneciendo partieron de aqu i , é andu-
i£ vieron toda la noche, 
E domingo, que fueron veinte dias del mes de Jul io , á ho-
ra de prima fueron en una gran ciudad que llaman Vascal : é 
quando los dichos Embajadores alli llegaron , fallaron ahí un 
gran Caballero que llamaban Ennácora que los estaba asperan-
20 do , que avia venido alli por mandado del Señor , para los lle-
var y facer honra , é fizóles dar posadas, é vínolos á ver ; é por 
quanto non podían ir comer con é l , que venían dolientes, en-i 
violes mucha vianda é fruta á la posada ; é después de comer 
envidies deci r , que fuesen á honrar al Señor grande , é que 
25 quisiesen ir do él estaba á un gran palacio , en que vestirían 
de las ropas del Señor. E ellos dixeron, que bien veían qua-
les estaban todos , que se non podían levantar , que le pedían 
por merced que les perdonase; é envióles otra vez á rogar que 
quisiesen ir allá. E tanto ficieron con ellos, que ovo de ir el 
30 Maestro , é íícieronle vestir dos ropas de camocan , é la usan-
za era, quando estas ropas ponían por el Señor, de facer un 
gran yantar , é después de comer de les vestir las ropas , é en-
tonces de fincar los finojos tres veces en tierra por reveren-
cia del gran Señor. E fecho esto , el dicho Caballero envió ca-
35 ballos á los dichos Embajadores é á su gente de los del Señor, 
que estaban folgados por andar mas aína, é envióles rogar que 
quisiesen luego cavalgar, y que anduviesen, que tal era el man-
damiento del Señor que fuesen en pos del quanto mas pudie-
Q s sen 
10 
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sen , asi de día como de noche : é ellos le enviaron á decir, qüQ 
bien veía él quales venian, que non estaban para andar, nue 
les rogaban que les quisiese dexar é estar alli dos dias , en 
que folgasen un poco : é él les envió á decir , que un rato so-
lo non se osaría allí detener , ca si el Señor lo supiese, non le 
costaría ál sí non la vida ; é por mucho que ficieron ovieron 
de partir, aunque les pesó , é ellos estaban tan flacos que eran, 
mas cerca de la muerte que de la vida. E el dicho Caballe-
ro fizóles poner en las sillas unos maderos en los arzones de-
lanteros atravesados con sendas almohadas en medio, en que 
fuesen echados de pechos, é desta guisa ovieron de partir de 
aquí , é anduvieron este día é toda la noche, é fueron dormir 
en el campo cerca de una aldea despoblada. 
E otro día lunes fueron dormir en unos palacios muy gran-
des que en el camino avia , que fué fecho para en que esto- i e 
viesen las gentes que por alli pasan , por quanto non hay habi-
tanza ninguna en dos jornadas por la grande calentura que fa-
ce , é por la mengua del agua ; é el agua que á esta casa vie-
ne , traenla una jornada dende por caños, que vienen so tierra. 
E otro día martes veinte y dos días del dicho mes de Julio, 20 
fueron á dormir á una ciudad que es llamada lagaro , é fizo 
este día muy gran calentura : é esta ciudad estaba ea nn lla-
no al pie de una montaña sin montes, é de la dicha monta-
ña vienen grandes caños de agua á la ciudad ; é en medio de-
11a ha un castillo encima de un otero de tierra alto que fue- 35 
ra fecho á mano , é esta ciudad non avia cerca ninguna í é el 
hibierno de antes avia fecho muchas nieves , é desque vino el 
verano que las deshizo , é el agua fué tanta que vino por ios 
caños á esta ciudad , que derrocó todo lo mas della , é el di-
cho castillo. Otrosí destroyó todos los panes este año , é el ca- 30 
mino fasta aquí fué muy llano , é en todo él non se podia fa-
llar una piedra, é era tierra muy caliente, desigual , é de poca 
agua. E luego como llegaron , dieronles mucha vianda , é die-
ronles caballos en que fuesen , é partieron dende , é con ellos 
el Caballero que el gran Señor les envió , que les facía mu- 35 
cha honra , é les facía dar viandas é todo lo que avían menes-
ter : é otrosí les facían dar en cada jornada caballos folgados 
del Señor en que fuesen , porque íliesen mas aína : ca el Se-
ñor 
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ñor tenia de jornada en jornada puestos caballos en parada, en 
lugar ciento , é en lugar docientos, é asi tenia ordenados los 
caminos de su tierra fasta en Samarcante. E los que el Señor 
enviaba en algunas partes, ó iban á él , avian de ir en estos 
e caballos quanto mas pudiesen , asi de dia como de noche i é 
también tenian estos caballos puestos en los lugares y tierras 
despobladas ; como en la tierra poblada ; é en los lugares do 
non era poblado, facia el Señor facer unas grandes casas como 
mesones, é alli facia tener sus caballos é mantenimientos á los 
10 de las ciudades e lugares mas cercanos ; é con los dichos caba-
llos tenia ornes que los pensaban é guardaban , é estos ornes 
tales llamanlos Anchos. E asi como llegan los Embajadores del 
Señor , ó otro qualquiera que al Señor fuese con nuevas , lue-
go estos omes toman los caballos que l levan, é quitanles las 
1^  sillas , é ensillan otros de ios que alli tienen , é como parten 
de a l l i , va con ellos un ome ó dos de aquellos Anchos que cu-
ran de los caballos ; y como llegan á otro lugar, do aya caba-
llos del Señor , tornase aquel con los suyos, é va el otro, é 
non abasta esto. Mas si qualquier destos caballos cansa en el 
20 camino , y fallan otro en qualquier lugar , d de qualquier otro 
ome que va su camino , facenle descender del caballo y to-
manselo , é el del Señor pone en recabdo el Ancho. E la cos-
tumbre es t a l , que sí qualquier ome va á caballo por un ca-
mino , como quier que sea Señor , ó otros qualesquier ome o 
25 mercader, ó algún Embajador , d otro ome qualquiera que va-
ya al Señor , le dice que descienda é dé el caballo que va al 
Señor , d lo envia en alguna mandaderia, luego se lo han de 
dar , que non osaría decir que non , ca le costaría la cabeza, 
ca tal es el mandamiento del Señor. E aún toma estos caba-
30. líos á la gente de la hueste , é muchas veces los tomaron los 
dichos Embajadores á gente de la hueste para ellos é para sus 
omes , é los facían ir en pos de sí por sus caballos. E non so-
lamente los toman á estas tales gentes, mas al fijo del Señor, 
ó á su muger, decían que le podrán tomar el caballo , sí men-
35 gua ovíese de otros: é á los dichos Embajadores decían , que 
ya acaesciera que al fijo mayor del Señor descendieran del ca-
ballo Embajadores que al gran Señor iban. E non tan sola-
mente tenia este camino ordenado así de caballos, mas toda 
su 
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su t i e r ra , que podía saber nuevas de todas sus tierras y de sus 
comarcas en pocos d i a s , según e l andar ellos facen sin duelo: 
ca mas precia el Señor que el que á él va , ó el que él en* 
via á alguna parte , ande entre día y noche cincuenta leguas 
é mate 'dos cabal los, que non que las ande en tres d ias, é 
mas servicio le face en el lo. E e l gran Señor tenia ordenado 
en e l su Imper io é tierra de Samarcante , qué tan-grandes fue^ 
sen las leguas ; é fizo de dos leguas de las que antes solían ser 
u n a , y puso de legua á legua por señal unos torrejones, e 
mandó que e l su Chacatay d gente suya que anduviese doce 10 
de aquellas leguas cada día , ó d iez á lo menos por jornada: 
é á estas leguas l laman moles , porque estos torrejones que así 
mando poner de legua en legua , y estas leguas que ordeno't 
fué en una tierra que se l lama Moga l i a . E los Embajadores 
fueron por esta tierra , é v ieron los torrejones é leguas, éen 15 
cada una dellas ay tanto como dos leguas de Cast i l la . Y en 
verdad non es de c ree r , si non á qu ien lo v iese , lo que estos 
malditos andan cada dia y noche , que non facen si non andar 
quanto los caballos los pueden l levar , y non solamente andan 
lo que el Señor o r d e n ó , mas andan quince á veinte leguas 20 
destas grandes entre dia y noche , y non han duelo ninguno 
de los caballos , asi los afanan. M a s quando se les quieren mo< 
rir deguellanlos , é véndenlos, si están en lugar do haya gen-
te ; pero con todo esto fallamos tantos caballos muertos por 
los caminos de los que matan andando , tanto que es maravi- 25 
l ia . E los Embajadores partieron desta ciudad luego este dia 
que ahí l legaron , é anduvieron todo el dia y noche quanto 
mas podian , que aunque quisieran fo lgar, non los dexaban. E 
como quier que fuese de n o c h e , la calentura era tan grande 
que era maravi l la , é facía un viento recio y m u y caliente que 30 
parescia que ardía. Y esta n o c h e , se ovíera de finar Gómez de 
Salazar que iba do l i en te , é en este camino n o n ovo agua en 
toda esta jornada , é non se pararon esta noche salvo quanto 
d ieron cebada. 
E martes siguiente anduvieron todo e l dia sin fallar habí- 35 
tanza ninguna fasta la noche , que l legaron á una gran ciudad 
que ha nombre Zabra in . E esta ciudad era muy grande , é avia 
en ella m u y grandes edificios de casas y de mezquitas i pero 
to-
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todo lo mas della estaba despoblado : é partieron luego de aqui 
quanto ovieron comido , y dieronles aqui caballos para andar, 
e anduvieron toda la noche, E otro dia viernes fasta cerca de 
medio dia llegaron á una aldea que estaba despoblada ; pero 
e de otra que estaba media legua troxieron vianda y todas las 
cosas que ovieron menester , é á hora de vísperas partieron de 
aqu i , y anduvieron toda la noche por un camino muy llano. 
Otro dia sábado , veinte y seis dias del dicho mes de Ju -
lio , llegaron á una gran ciudad que es llamada Nixaor , é an-
10 tes que á esta ciudad llegasen quanto una legua, fallaron unos 
grandes l lanos, por los quales iban muchos arroyos de agua 
por muchas huertas , é en estos llanos fallaron fasta quatrocien-
tas tiendas puestas ; y non eran fechas como son las otras, an-
tes eran luengas y de paños negros, é en ellas vivían unas 
15 gentes que se llamaban Alabares. Y esta es una gente que non 
tienen otras cosas salvo estas tiendas, y non habitan nin mo-
ran en otras ciudades nin lugares salvo en los campos , asi de 
hibierno como de verano ; é estas gentes avian muchos gana-
dos , carneros y ovejas é vacas ; é traían otrosí fasta veinte mi l 
9.q camellos ; y estas gentes andan con sus ganados por todas las 
tierras del Señor , é daban de derecho al Señor cada año tres mi l 
camellos , é quince mi l carneros, porque pasciesen con sus ga-
nados en su tierra. E quando los dichos Embajadores alli lle-
garon , los mayorales destas tiendas salieron á el los, y l lcva-
25 ronlos á una t ienda, é ficieronles traer delante mucha leche 
y natas, e del pan según su usanza : é partieron de allí y fue-
ron á la ciudad ; é ya Gómez de Salazar quedaba muy dolien-
te en una aldea , que non podía andar. E esta ciudad de N i -
xaor estaba en un llano , y al derredor della muchas huertas 
30 y casas muy fermosas : é desque en la ciudad fueron, dieron-
les una fermosa posada en que posasen , y alli vinieron los ma-
yores de la ciudad , é ficieronles traer mucha vianda y mucha 
fruta , é melones, que los avia muy grandes y muy buenos; 
é otrosí ficieron traer mucho vino. Y desque ovieron comido 
35 dieronles una ropa de camocan , que asi era mandado del Se-
ñor, que á la ciudad que llegasen les diesen alguna ropa ó ca-
ballo. E antes que á esta ciudad llegasen quanto cinco leguas de-
lla fallaron un Caballero que era Mariscal de la hueste del Señor 
que 
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que avia nombre Melialiorga , el qual enviaba el Señor á los 
dichos Embajadores: el qual les dixo , que el Señor lo enviaba 
para que les íiciese facer toda honra , y les ficiese dar lo que 
oviesen menester. Y desque supo que Gómez de Salazar que. 
daba flaco, tornó por é l , é fallólo tan flaco que se non podía 
tener ; é luego en esa noche que llego fizo facer unas andas 
y poner al dicho Gómez en ellas , é fizo tomar ornes que lo 
llevasen á cuestas de Concejo en Concejo , é asi.lo troxieron 
fasta en esta ciudad de N i xao r : y desque allí lo troxieron, fi, 
zolo poner en unas buenas casas, y que curasen del Físicos iq 
que los avia buenos, y quiso Dios que ovo aqui de finar el 
dicho Gómez. E esta ciudad es muy grande y abastada de to-
das cosas, y muy viciosa ; é esta ciudad es cabeza de tierra de 
Media , é aqui se fallan las turquesas; é como quiera que en 
otra parte se fallan , estas son las mejores que se agora saben: 15 
é fal lanías so tierra en un lugar sabido cierto, é dellas en un 
rio que desciende de una montaña que encima de la ciudad 
está : y la comarca desta ciudad es muy poblada y tierra muy 
viciosa. E aqui se acaba tierra de Media , é comienza tierra de 
Orazania , que es un grande Imperio. 20 
E domingo siguiente , que fueron veinte y siete días del 
dicho mes de Jul io , partieron de aqui los dichos Embajado-
res , y fueron dormir cerca de una aldea despoblada ; é otro 
dia lunes fueron dormir á un grande lugar que se llama Fer-
rior , é la gente deste lugar la mas delia fuyó por miedo de 25 
la hueste del Señor : ca el Señor pasara por alli podia aver do-
ce dias , y la hueste iba en pos d e l , é facían mucho daño : é 
en este lugar dieron una ropa de camocan á los dichos Emba-
jadores , é esta tierra es muy llana é muy caliente. 
E martes siguiente fueron dormir á una gran ciudad 30 
que se llama Hasegur, y en la noche partieron de aqui : é 
otro dia miércoles treinta dias del dicho mes de Julio , fue-
ron comer á una gran ciudad que es llamada Ojajan , e aqui 
ficieron mucha honra á los dichos Embajadores, é les dieron 
asaz vianda , y lo que ovieron menester , y les dieron una ro- 35 
pa de camocan : y en esta ciudad les llego un mandadero de un 
fijo del Tamurbec Xaharoc Mirassa , el qual enviaba á rogar 
á los dichos Embajadores, que lo quisiesen ir á ver á una ciu-
dad 
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dad donde estaba que ha nombre Herey , que era bien trein-
ta leguas arredrado del camino fácia la mano derecha á la tier-
ra de la India , é que les faria mucha honra , é les mandaría 
dar por toda su tierra las cosas que fuesen menester muy cum-
1 plidamente : é los dichos Embajadores ovieron su acuerdo con 
el Caballero que las llevaba , y respondieron , que el gran Se-
ñor les enviaba á mandar que anduviesen quanto mas pudie-
sen , é se fuesen en pos del , é que non osarla facer otra co-
sa , por ende que pedia por merced al Señor que quisiese per-
jo sonar. E este Xaharoc Mirassa era Emperador y Señor desta 
tierra de Orazania. Otrosí los dichos Embajadores fueron á una 
gran ciudad que se llama Maxaque Horanza Zeltan , é aquí 
en esta ciudad yace enterrado un nieto del su Propheta M a -
homad , fijo de una su fija , é dicen que es sando , e yace en-
15 terrado en una gran mezquita , en una gran sepultura que es 
cubierta de plata sobredorada. E esta ciudad es un gran romera' 
ge del los, que cada año viene aquí mucha gente en romería, 
é el romero que de aquí v a , quando llegan á su tierra, besan-
te la ropa las gentes ; porque dicen que llegó á lagar sanífco. 
30 E á los dichos Embajadores lleváronlos á ver esta mezquita. 
Y después en otras tierras quando les oían decir que avian es-
tado en esta ciudad , é avían visto la dicha sepultura , besaban-
Íes las ropas, diciendo , que avian sido cerca del san$:o Hora-
zan. Y este sobrino de Mahomad avia nombre Horazan Z e l -
25 tan , y deste tomara nombre esta tierra llamarse Horazania ; y 
como quiera que esta tierra fuese partida sobre s í , la su len-
gua era Persiana. 
E jueves postrimero dia de Jul io llegaron á Una gran ciu-
dad que ha nombre Buelo , y es en esta tierra de Horazania: 
30 é esta ciudad es lugar muy sano , y fué el lugar mejor pobla-
do que en todo el camino fallaron desde Soltania acá : é en 
esta ciudad estovieron un poco del dia en mientras les apare-
jaban cebada y vianda , porque les llevasen el Concejo de la 
f iudad, por quanto avian de pasarQina tierra despoblada que 
35 duraba cincuenta leguas. E desde que ovieron comido die-
ronles caballos folgados en que pasasen aquel yermo , é en 
anocheciendo partieron de aquí , e anduvieron toda la no-
che. Otrosí anduvieron otro dia viernes todo el dia y la no-
R che 
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che , que non pudieron llegar á poblado. 
E sábado siguiente , que fueron diez días de Agosto en 
la noche llegaron á un valle en que avia muchas labranzas de 
pan , é por él iba un rio , é ribera deste rio avia muchas tien-
das de Chacatays de los de la hueste del Señor, é aqui entre 
esta gente avia muchos ganados é camellos é caballos, é avia 
quedado alli esta gente por sus ganados, por quanto los traían 
tasados, é en este valle avia muchas hierbas. E quando los di-
chos Embajadores alli l legaron, fallaron hí un Caballero que 
el Señor les enviara, porque les ficiera toda honra que pud¡e. 10 
se , y les ficiese dar viandas y caballos, y todas las cosas que 
oviesen menester donde quiera que llegasen , é que les ficie-
se andar lo mas que pudiese. E este Caballero avia nombre 
Mirabozar, é vino luego ante los dichos Embajadores , é di-
xoles , que el Señor los enviaba saludar, é que él era venido i c 
alli por los llevar é guiar , é facer dar lo que oviese menes-
ter. E aqui fueron los dichos Embajadores quitados del poder 
del primer Caballero que el Señor les enviara, y puestos en 
poder del dicho Mirabozar ; pero que todavía fué en su com-
pañia él y sus omes, por aver vianda y cebada para él y para 20 
sus omes é bestias ; é servia á los dichos Embajadores en lo 
que les mandaban : la costumbre era , que al lugar donde 
llegaban , asi ciudad como villa ó aldea , facian luego que tro-
xiese mucha vianda, asi para ellos como para quantos alli es-
toviesen, é frutas é cebada que abastaría á tres tantos que ellos 25 
eran ; é facian venir á ornes que guardasen á los dichos Em-
bajadores é á sus cosas de día y de noche , é que les guarda-
sen otrosí los caballos ; é sí algo se facía menos, avian de pa-
garlo aquel Concejo é lugar onde estoviesen ; é si los del lu-
gar donde llegaran , á qualquier hora que fuesen, non traían 30 
luego súbito lo que era menester, dábanles tantos palos y azo-
tes que era maravilla ; ó enviaban luego por los mayordomos 
de la ciudad ó villa ó lugar donde llegaban , é traíanles ante 
estos Caballeros , é la prifliera pregunta que les facian era de 
palos é de porrazos, que les daban tantos é tan sin duelo que 35 
era maravilla , diciendoles, que sabían que era mandamiento 
del Señor, quando quiera que Embajadores fuesen é llegasen, 
les ficiesen toda honra , é les diesen todo lo que avian menes-
ter, 
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ter, que ellos eran allí llegados con aquellos Embajadores nan-
eas , é que non tenían aparejado lo que avianmenester; pues 
que tan mal cumplían el mandamiento del Señor grande , que 
ellos de primero, y después sus haciendas é el Concejo lo pa-
, garlan , asi que les convenia de adevinar quando Embajadores 
avian de l legar, si así les facían como agora. E quando l lega-
ban á alguna ciudad ó lugar, la primera cosa que facían los 
ornes destos Caballeros que los dichos Embajadores llevaban, 
preguntaban por los Ar rayz , que dicen ellos por los mayor-
jo domos; é el primer ome que fallaban por las calles, tomában-
lo , é ellos acostumbraban traer unos alfaremes en las cabezas, 
é tirábanle el alfarme, é atabanselo al pescuezo , é ellos al ca-
ballo , é los otros á pie trocado , é dándoles palos é azotes los 
llevaban , que les mostrasen las casas de los Ar rayz . E la gen-
,15 te que los vian así ir y los conocían que era gente del Señor, 
sabiendo que venían con algún mandamiento del gran Señor, 
daban á foír que parescia que el diablo iba en pos del los; y 
los que estaban tras sus tiendas vendiendo sus cosas, cerraban-
las, é daban asi mesmo á fo í r ,é encerrábanse en sus casas, é 
20 iban diciendo unos á otros E l c h i , que quiere decir Embaja-
dores , que ya sabían que con Embajadores tenían negro día; 
é asi iban fuyendo que parescia que el diablo iba tras ellos. 
E quando á algún lugar llegaban, con tal ruido llegaban , é ta-
les cosas facían é tan sin duelo, que parescia á la hueste an-
25 dgua que entraba por é l : y desque á los Arrayz fallaban, ^ pen-
sáis que les fablaban manso ? non , antes denostándolos é firien". 
dolos con mazas , les facían ir corriendo ante sí , é les facían 
traer para los dichos Embajadores todas las cosas que avian me-
nester , é que estovíesen delante allí sirviendo , é non se osa-
30 ban de allí partir salvo con licencia. E sabed , que los dichos 
Embajadores, é el Embajador del Soldán de Babylonia fueron 
todavía en una compañía, desque partieron del yermo del Se-
ñor., é non tan solamente facían esto por los dichos Embaja-
dores , mas quando alguno va con qualquíera mandado del Se-
35 ^or desta manera facen ; ca dicen , que sobre el cumplir el 
mandamiento del Señor deben matar é penar á quien se qui-
sier, é non ay quien se lo contradiga , salvo callar á qualquier 
cosa que faga aquel que con mandado del Señor v a , aunque 
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sea el mayor de la hueste del Señor : é con esto tenían tan 
grande miedo del Señor é de los suyos en toda la tierra, nue 
era maravilla. E aqui en estas tiendas fizo el dicho Caballero 
traer mucha carne cocida ante los dichos Embajadores, q mu. 
cho arroz , é mucha leche é natas azedas , é muchos melones 
que ha en esta tierra muchos y buenos : é esta gente destas 
tiendas é otras casas es una gente que non han otra cosa sal-
vo estas tiendas, é andanse en hibierno y en verano por ios 
campos 5 en verano vanse do están las aguas , é siembran sus 
panes é algodones é melones, que han los mas é los mejores 10 
que creo que en el mundo serán ; é otrosi siembran muchos 
mijos , que lo comen ellos mucho cocido con la leche azeda 
é en hibierno vanse á los lugares calientes. E el Señor con to-
da su hueste eso mesmo anda desta manera por los campos 
en verano y en hibierno : é por quanto están seguros, non an- 15 
dan todos juntos , salvo el Señor con sus Caballeros é priva-
dos , é servidores é mugeres á una parte , é los otros van á 
ciertos lugares , é asi pasan su vida. E han muchos ganados asi 
como carneros é camellos é caballos muy muchos, é vacas ha 
pocas. E esta gente quando les el Señor manda llamar para ir 20 
en hueste , van luego con todo lo suyo , con ganados é facien-
da , é muger é fijos; é estos bastecen la hueste é las tierras do 
llegan de muchos ganados , señaladamente de carneros y ca-
mellos é caballos. E con estas gentes ha fecho el Señor gran-
des fechos é vencidas muchas batallas, é son gente de gran- 25 
de afán é cabalgadores , escarzadores de arcos , é son gente 
fuerte para el campo : ca si-.han de comer, comen; é si non lo 
han, pasan con leche é carne sin pan: é muy bien acampados 
van asi con vianda, como sin ella , é sufren frió é sol é fam-
bre é sed mas que gente del mundo. E quando han carne co- 30 
men desigual della í é quando non la han, son pagados con 
agua é leche azeda cocida en uno , que han ellos asaz della, 
é este manjar facen ellos desta manera : toman un grande cal-
dero con agua, é desque es caliente toman unos pedazos de 
leche azeda , que son como de queso , y echanlo en una es- $$ 
codi l la, y deshacenlo con el agua caliente , y echanlo en el cal-
dero , é es tan azedo como vinagre ; é de sí amasan unas tor-
tas de harina muy delgadas , é cortanias muy menudas é echan-
las 
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^ s en el caldero ; é quanto cuece un poco, sacanlo luego , é 
eon una escodilla de aquel lo, sin otro pan nin carne pasan muy 
bien , é en comunal este es un manjar que de cada dia mas 
comen. E para cocer esto y todo lo otro que quieren comer, 
í; non han leña , salvo con el estiércol de las bestias y de los ga-
nados o-uisan de comer , é á este manjar que vos he dicho lla-
man ellos hax. E en amaneciendo los dichos Embajadores par-
tieron de aquí , é con ellos el dicho Caballero que el Señor 
les. envió , é anduvieron toda la noche , é otro dia luego si-
10 guíente, que non fallaron poblado ninguno, salvo una grande 
casa despoblada donde esa noche estovieron , é ficieron dar ce-
bada á los caballos , é dixeronles , que para otro dia fasta lle-
gar al poblado avia doce leguas. E quanto á dos horas de la 
noche partieron de aqui en buenos caballos folgados que les allí 
i y dieron , é anduvieron toda la noche con gran calentura que 
facia , é en todo este camino non avia agua : é eso mesmo an-
duvieron otro dia lunes fasta hora de nona, que non fallaron 
solamente agua que beber ; é el andar desta noche y deste dia 
fué tan grande , tanto que los caballos eran ya cansados que 
20 los non podían mover , é ovieron de perecer del gran sol que 
facia , é de la gran sed que les afincaba ; é el camino era are-
na l , é los ornes eran en peligro de sed que non podían aver 
agua. E un mozo del dicho Maestro avia un caballo un poco 
mas recio que los otros , é fué adelante quanto pudo , y lle-
25 go á un rio , é unos camisones que llevaba en la mano mo-
jólos en el agua , é tornó con ellos quanto mas pudo , é be-
bieron los que del agua dellos pudieron alcanzar , ca iban muy 
desmayados de la sed é del gran sol que facia ; é ya non te-
nían unos con otros, que el que mas podía non facía si non 
30 andar , que non avía ya guardas, nin quien curase de los dichos 
Embajadores. E un poco antes que se pusiese el sol llegaron 
á un valle onde estaban muchas tiendas de Chacatays , las qua-
les estaban cerca de un río grande que es llamado Morga , | 
esta jornada que este día é esta noche ficieron, avia bien veín-
35 te leguas de Casti l la, é mas, é estovieron aquí toda la noche. 
E otro dia martes siguiente partieron de aqu i , é fueron quan-
to dos leguas dende á una grande casa como mesón que ellos 
llaman Carabansaca, é aqui estaban Chacatays que guardaban 
ca-
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caballos del Señor : é comieron aqui é estovieron la siesta, é 
á hora de vísperas partieron de aqui en buenos caballos fol, 
gados que les aqui d ieron, é quanto dos horas de la noche 
fueron en unos grandes llanos onde estaban tiendas de Chaca-
tays de la hueste , é aqui estovieron esta noche , é otro dia 
miércoles todo el dia. E jueves partieron de a q u i , é fueron 
tener la siesta acerca de una aldea , é fueron dormir esa n c 
che en el campo cerca deste dicho rio : é otro dia viernes par-
tieron de a q u i , y fueron tener la siesta á unas tiendas de Cha-
catays, y en la tarde partieron de alli en caballos folgados de 10 
los del Señor , é fueron dormir en el campo. 
E sábado siguiente, que fueron nueve dias de Agosto, 
fueron comer en un lugar que ha nombre Salugar sujassa; é 
este lugar era de un grande Cax is , que dicen ellos como Per-
lado , é estaba en un valle cerca de un rio , é por el lugar pasa- i c 
ban muchas acequias de agua , y estaba bien poblado , é el va-
lle lleno de huertas é viñas bien fermosas: é este Caxis , Se-
ñor deste lugar, era ya finado , é dexára dos fijos pequeños. E 
el Tamurbec pasara por aquel lugar podía aver fasta diez dias, 
poco mas ó menos, é que tomara aquellos fijos de aquel Ca- 20 
x is , é que los ficiera llevar consigo para los facer criar, por 
quanto su padre era orne de buen linage. E el dicho lugar go-
bernaba su madre destos mozos , la qual fizo mucha honra á 
los dichos Embajadores, é los vino ver , é les fizo traer mu-
cha vianda , é todo lo que ovieron menester, é comió alli con 35 
ellos ; é en anocheciendo partieron de aqui en buenos caba-
llos , é anduvieron toda la noche. E otro dia domingo fueron 
á unas tiendas de Chacatays á comer y tener la siesta, é es-
tovieron alli todo el dia : é otro dia lunes madrugaron y fue-
ron dormir en el campo , y destas tiendas que asi fallaban les 30 
daban viandas é frutas, y lo que avian menester ; é non em-
bargante que fuesen gente de la hueste , les facían traer á los 
dichos Embajadores todas las cosas que avian menester , é ornes 
que los guardasen de dia y de noche á ellos é á sus caballos, 
y los echaban de sus tiendas , y las daban á los dichos Emba- 35 
jadores : é quando avian de pasar algún yermo , de alli les fa-
cían llevar viandas é cebada é agua á su costa dellos, aunque 
les pesaba. E martes siguiente , doce dias del dicho mes da 
Agos-
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.A«rosto, fueron á comer y tener la siesta á un gran campo, 
en'que estaba una grande casa donde estaban ornes que guar-
daban caballos del Señor , é á hora de vísperas cabalgaron é 
partieron de aqui. 
e E á hora de vísperas fueron de aqui en una ciudad que 
es llamada A n c o y , é de aqui era natural el Caballero que traía 
á los dichos Embajadores. E esta ciudad era yá fuera de tier-
ra de Media , é era en una tierra que se llama Tagiquinia, é 
la lengua era apartada en algunos vocablos de la Persesca; pe-
10 ro lo mas della es Persiana. E en la ciudad ficieron mucha 
honra á los dichos Embajadores , é estovieron aqui el dicho 
dia martes que ahí llegaron , fasta el jueves siguiente , que fue-
ron catorce dias del dicho mes de Agosto : é aqui fueron bien 
servidos de mucha vianda é vino asaz , que avia aqui muchoj 
u e aqui dieron á los dichos Embajadores una ropa de camocan 
é un caballo. E esta ciudad está en un llano , é quanto dos 
leguas al derredor della avia muchas huertas é viñas é casas, 
é muchas acequias de agua : é este dia jueves en la tarde 
partieron de a q u i , é fueron dormir á unas tiendas de Chaca-
so tays, que estaban en un llano ribera de un rio. E estos Cha-
catays son previlegiados del Señor , que pueden ir do quisie-
ren con sus ganados á pacer é sembrar , é estar asi en verano 
como en hibierno; y son francos, que non pechan al Señor, 
por quanto lo van á servir por sus cuerpos á la guerra quan-
55 do los llaman : é non creades que dexan en ningún lugar sus 
mugeres nin fijos, nin los ganados 5 mas todo quanto tienen 
llevan consigo, quando van en hueste , 6 se mueven de un k i ' 
gar á otro. E las mugeres que han fijos pequeños, quando se 
mueven llevanlos en unas cunas pequeñas ante sí en los caba-
30 l íos, é liadas aquellas cunas con unas cintas anchas que ellas 
llevan echadas al cuerpo ; ó asi con sus fijos andan sus cami-
nos , é andan é corren en sus caballos tan ligeras como sin 
ellos. E las gentes pobres llevan sus fijos y tiendas en came-
llos , que les es gran trabajo á los niños por el andar ,ique an-
35 da el camello muy alto. E non solamente son estos que á los 
caminos estaban, los que andan á facer sus vidas en los cam-
pos , mas otra muy gran gente dellos : ca quando algunos fa-
llamos en algún lugar por do pasábamos, otros muchos pares-
cian 
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cían á una parte é á otra , é á una legua é á dos leguas, iba. 
mos por entre esta gente una jornada y mas , que non podia, 
mos dellos salir : é cerca de las ciudades é de los lugares, on^ 
de avia aguas é prados fallamos eso mesmo mucha gente de-
l los , tantos y tan feos andaban del sol , que parescian que del 
infierno salían , é tantos eran que parescian infinitos. E esta 
tierra era muy llana y muy caliente , é por esto esta gente de 
la hueste que tras el Señor iban , movian los mas dellos de 
noche á andar; y desque avian folgado algunos dias en algu, 
nos lugares donde fallaban agua ó hierbas , luego movían tras 'i© 
el Señor: é en estas tiendas de Chacatays estovieron los d i -
chos Embajadores fasta la noche , que partieron dende. E otro 
día viernes á medio día fueron en una aldea , é comieron y 
tovieron la siesta : é en la noche fueron dormir á una gran 
ciudad que, se olvidó el nombre della ; pero esta ciudad era 15 
muy grande é de gran cerca , é otro tiempo fuera murada, 
pero agora tenía el muro caído , é lo mas della era despobla-
da ; é en ella avia grandes edificios de casas é de mezquitas: 
é estovieron en esta ciudad el día que allí llegaron : otro día 
sábado en esta ciudad dieron á los dichos Embajadores una ro- 20 
pa de camocan , y les ficíeron grande honra. E este sábado 
partieron de aqui en buenos caballos folgados que les aquí die-
ron en que fuesen , é fueron dormir á unas tiendas de Cha-
catays. E otro día domingo partieron de a q u i , é fizo un tan 
grande viento , que á los omes quería derrocar délas bestias, 25 
e era tan caliente que parescia fuego : é el.camino era por 
unos arenales , é e l viento llevaba el arena de un lugar á otro, 
é cegaba eí camino é á los ornes. E este día perdieron el ca-
mino muchas veces, é el Caballero que les llevaba fizo tor-
nar por un ome á las dichas tiendas que les mostrase eLcami- 30 
no : é quiso Dios que llegaron á una buena aldea que avia nom-
bre A l i bed , é estovieron aquí toda la siesta fasta que aman-
só el viento. E en la noche fueron dormir á otra aldea que 
llaman, ü x , é quanto los caballos comieron cebada, partieron 
de aquí , é anduvieron toda la noche , é entre unas aldeas pe- 35 
quenas é entre muchas huertas. 
E otro día lunes siguiente , que fueron diez y ocho días 
del mes de Agosto , llegaron á una ciudad que es llamada 
Vaeq, 
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Vaeq : é esta ciudad es muy grande , é era cercada de una 
cerca de tierra muy ancha, que avia en el muro en ancho 
treinta pasos; pero que esta cerca está aportillada en muchos 
lugares. E esta ciudad avia tres apartamientos de cercas que 
c iban á la luenga , y atravesaban toda la ciudad de una parte 
á otra ; é el primer apartamiento , que era entre la primera é 
segunda cerca, era despoblado , que non vivia en él ninguno, 
é estaban aqui sembrados muchos algodones: é en el segun-
do apartamiento mora gente ; pero non estaba bien poblado: 
jo é el tercero estaba muy bien poblado de mucha gente ; é co-
mo quiera que las mas ciudades que fasta aqui fallamos, fue-
sen sin muros, esta estaba bien abastada dellos. E en esta ciu-
dad ficieron mucha honra á los dichos Embajadores , é aqui 
les dieron asaz vianda é mucho vino ; otrosi les dieron una ro-
15 pa de camocan é un caballo : é martes siguiente partieron de 
aqu i , é fueron dormir cerca de una aldea ; é el miércoles fue-
ron comer é tener la siesta á una villa , é fueron dormir en 
el campo. 
E jueves siguiente , que fueron veinte y un dias del dicho 
20 mes de Agosto , llegaron á un gran rio que es llamado V iad-
m e , é este es el otro rio que sale del Parayso, é está ancho 
quanto una legua; y viene por una tierra muy l lana, é va 
muy recio á maravi l la, é viene turbio todavía ; é quando él 
viene mas pequeño es en hibierno , por quanto se yela el agua 
25 en las montañas , é las nieves están que non se deshacen ; é 
como viene el mes de A b r i l comienza á crecer, y crece qua-
tro meses continuos, é de sí torna á deshacer fasta que torna 
en su estado : é esto es por quanto en verano se desyelan y 
deshacen las nieves : é este verano pasado nos decían que avia 
30 crescido mucho mas que non solia otros tiempos pasados cres-
cer , ca cresció tanto que llegó á una aldea que estaba alien-
de del rio quanto dos tercios de legua , é entró por el aldea, 
é derrocó muchas casas , é fizo grande daño. E este grande rio 
desciende del aldina menor de las montañas della , é va por 
35 unas llanuras de tierra de Samarcante , é entra en tierra de 
Tartaria , é va al mar de Bacu : é este rio departe la tierra del 
Imperio de Samarcante , e del Imperio de Horazania. E el se-
ñor Tamurbec, desque ovo ganado el Imperio de Samarcante, 
S que 
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que es allende deste r i o , quiso pasar desta otra parte por con-
quistar el Imperio de Horazania ; é fizo facer á este rio una 
gran puente de madera sobre barcas ; é desque él y su gente 
ovo pasado , fizo derrocar esta puente : é agora quando tornó 
á Samarcante, mandó tornar á facer esta puente por do pasa-
se él é su hueste , é por esta puente pasaron los dichos Em-
bajadores ; y decian que tenia mandado el Señor, que asi co-
mo oviese pasado su hueste, que la deshiciesen; é esta puen-
te non llegaba de una parte del rio fasta la otra , mas comen-
zaba : de la una parte iba una gran pieza , fasta tanto que los 10 
caballos y bestias poílian ir á pie , y de alli adelante non iba 
puente. E aqui cerca deste gran rio en una llanura ovo Ale-
xandre su batalla con Poro Señor de la India , quando lo des-
barató. E este dicho jueves que los dichos Embajadores llega-
ron á este gran rio , lo pasaron á otra parte. E este dicho dia i c 
jueves que los dichos Embajadores llegaron á este gran rio, 
en la tarde fueron en una gran ciudad que es llamada Ter-
m i t , é esta solia ser de la India menor , é agora es del Impe-
rio de Samarcante , que la ganó el Tamurbec. E deste rio ade-
lante se empezaba el Imperio de Samarcante : é la tierra des- 20 
te Imperio de Samarcante se llama tierra de Mogalia , é la su 
lengua se llama Mugalia ; é non se entiende esta lengua quen-
de el rio , porque fablan todos la lengua Persiana, por do se 
entienden todos en comunal, que desta lengua á la Persiana 
ay poco departimiento ; pero la letra que sirven estos de Sa- 25 
marcante del rio allende , non la entienden nin saben leer los 
del rio aquende , é llaman á esta letra M o g a l i ; é el Señor trae 
consigo ciertos Escribanos que leen é saben escrebir esta le-
tra M o g a l i : é esta tierra deste Imperio de Samarcante es muy 
poblada , é tierra muy gruesa é abastada de todas las cosas. E 30 
la costumbre deste grande rio que el Señor face alli mante-
ner es , que desque el Señor pasa aquel rio de una parte á 
otra, han de quebrar aquella puente, é después ninguno non 
puede pasar por ella ; y en este rio andan unas barcas que pa-
san las gentes de una parte á otra , é ninguno non puede nin 3 J 
dexan pasar por estas barcas del Imperio é tierra de Samarcan-
te acá, sin que muestre carta ó recado donde es, ó á donde 
va , aunque sea de los vecinos de la t ierra; é si algunos quie-
ren 
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ren pasar en tierra de Samarcante, pasanlo sin que muestre 
recabdo alguno. E en estas barcas tiene el Señor puesto gran 
guarda é recabdo , é llevan gran derecho de los que pasan por 
estas barcas: é esta guarda que en este rio está, es por quan-
r to el Señor ha fecho llevar mucha gente á este Samarcante 
captiva para que pueblen aquella tierra , de quantas tierras ha 
conquistado , que face mucho por la poblar bien é ennoble-
cerla , é porque se non fuyan nin tornen á sus tierras. E aún 
agora quando los dichos Embajadores iban, fallaban gente del 
10 Señor por tierra de la Persia é de Horazania , que do quiera 
que fallaban ornes huérfanos é sin padre^ ; é otros omes é mu-
geres pobres que non avian casas nin facienda , tomábanlos por 
fuerza , y llevábanlos á Samarcante para que poblasen allá: é 
qual llevaba una vaca , é qual un asno , é qual un camero, o 
15 dos ovejas, é cabras ; é los Concejos do llegaban, les daban de 
comer por mandado del Señor : é desta manera decian que 
avia fecho e l Señor llevar á Samarcante bien cien mi l perso-
nas é mas. E esta dicha ciudad de T r e m i t , onde los dichos 
Embajadores este día l legaron, era muy grande é muy pobla-
se da , é non era murada nin avia cerca ninguna , é al derredor 
della avia muchas huertas y muchas aguas; é non vos puedo 
decir mas desta ciudad, salvo que desde que en ella entramos, 
que anduvimos á tan grande pieza , que eramos enojados quan-
do á las posadas l legamos, é todavía Íbamos por plazas é ca-
25 lies muy pobladas, en que vendían muchas cosas. E en esta 
ciudad ficieron mucha honra á los dichos Embajadores , é les 
dieron otrosí todas las cosas que ovieron menester ; é asi mismo 
les dieron una ropa de un paño de seda. E á esta ciudad lle-
gó otrosi un trotero del Señor que venia á los dichos Emba-
3° jadores, el qual les dixo que el Señor les enviaba á saludar, 
y les enviaba á decir como venían , y co'mo les avia ido por 
el camino , é si avian sido bien tratados, é si venían recios. E 
quando este trotero se partió dellos, dieronle una ropa de ca-
mocan ; é otrosí dieron una ropa de florentin al Caballero que 
35 el Señor les envió primero , que con ellos iba ; é otro tal fizo 
el Embajador del Soldán de Babylonia , que en uno iba : é 
otrosí dieron al segundo Caballero que les el Señor envió, un 
caballo , ca tal es su costumbre de qualquiera que de parte 
S 2 del 
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del Señor va á alguna parte, de le dar siempre algo por fa. 
cer honor al Señor , é guardar la su costumbre que es rescebir 
presentes ; é según la cantidad de lo que por honor del Señor 
dan , asi les es contado la su realeza , é de aquello se alaban 
mucho. • 
E viernes siguiente , que fueron veinte y dos dias del di-
cho mes de Agosto , después de comer partieron de aqui l,os 
dichos Embajadores, é fueron dormir en el campo cerca de 
unas grandes casas. Otro dia sábado anduvieron por unos gran-
des llanos entre unas aldeas muchas é bien pobladas , y He- I0 
garon á una aldea onde fueron servidos de todo lo que ovie-
ron menester. E domingo siguiente fueron comer á unas gran-
des casas onde el Señor suele estar, quando por alli pasa, é 
alli les dieron mucha vianda é mucha fruta, é mucho vino é 
muchos melones, que los ay en esta tierra muchos é buenos 15 
é muy grandes: é la costumbre es de quando dan fruta, de la 
traer á cargas , y echarla delante los Embajadores en el suelo. 
E este dia partieron de aqui , é fueron dormir en el campo cer-
ca de un rio : é otro dia lunes fueron comer al pie de una al-
ta sierra , donde estaba una fermosa casa fecha en cruz, labra- 20 
da de muy buena obra de ladrillo , é en ella muchos lazos fe-
chos é pintados, é pinturas de azulejos de muchas colores. E 
esta sierra es muy alta , é en aquel lugar está un paso por do 
se pasa esta montaña , por una quebrada que paresce que fue 
fendida é fecha á mano esta pasada , que las montañas desta 25 
parte é de la otra suben muy altas , é el paso es llano é muy 
fondo : é en medio desta pasada desta montaña está una al-
dea , é la montaña muy alta encima ; é este paso destas mon-
tañas se llama las puertas del Fierro ; é en toda esta mon-
taña non ay otro paso para la pasar salvo este , é este paso es 30 
guarda del Imperio de Samarcante é de su tierra , que de par-
tes de la menor India non ay otro paso para pasar á tierra de 
Samarcante salvo este , nin eso mesmo los del Imperio de Sa-
marcante non pueden pasar á tierra de la India salvo por es-
te paso. E destas puertas del Fierro era Señor el Tamurbec, 35 
é le rendía mucho de cada año , por quanto pasan por alli los 
mercaderes que vienen de la menor India para tierra del Im-
perio de Samarcante , é para las otras tierras que son ayuso del. 
Otro-
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Otrosí el dicho Tamurbec era Señor de las otras puertas 
del Fierro , que son cerca de Darbante , en el cabo de la,pro-
vincia de Tartaria , fasta la ciudad de Cafa , que^ es asi mesmo 
en el paso de unas montañas muy altas que son entre el ter-
í reno de la provincia de Tartaria , é desta tierra de Darbante 
para venir fácia el mar del Bacu , i fácia la Persia ; ca los de 
la provincia de Tartaria que quieren venir en la Persia , ó en 
esta tierra de fácia Samarcante non han otro paso salvo este: 
é de las unas destas puertas del Fierro fasta las otras ha bien 
jo mi l y quinientas leguas, é mas. V e d si es gran Señor el que 
señorea estas dos puertas del Fierro , é es Señor dellas é de 
todo el terreno , que es entre medio dellas, como lo es el 
Tamurbec ; ca el Señor de Darbante , é de las sus puertas del 
Fierro le facia trebuto en cada un año. E Darbante es una 
je muy gran ciudad, que se cuenta su señorío con una grande 
tierra, é las primeras destas puertas que son mas cerca de nos, 
se llaman las puertas del Fierro de cerca Darbante , é las otras 
postrimeras se llaman las puertas del Fierro cerca Termi t , que 
confinan con el terreno de la India menor. E aquí en esta 
20 casa dieron á los dichos señores Embajadores en presente un 
caballo ; en esta tierra son muy alabados los caballos della por 
de grande afán. E estas sobredichas montañas, do son las puer-
tas del Fierro , son rasas sin montes ; é en este paso decían 
que solía aver otro tiempo de una montaña á otra unas puer-
25 tas , que eran todas cubiertas de mucho fierro , é ninguno non 
podía pasar sin mandado. E este sobredicho día partieron de 
aquí , é fueron dormir en el campo encima de una montaña. 
E otro día siguiente fueron comer é tomar la siesta á unas 
tiendas de Chacatays ribera de un rio ; é en la tarde cabalga-
30 ron é fueron dormir encima de unas montañas de sierras , é 
partieron á media noche de a l l í , é fueron comer á una aldea 
y tener la siesta : é aquí murió un orne del dicho Maestro 
Fray Alfonso Paez , que iba doliente. 
Otro día jueves, que fueron veinte y ocho días del dicho 
35 mes de Agosto , á hora de Misa fueron en una gran ciudad 
que se llama Quex : la qual ciudad estaba en un llano , é por 
todas partes della le pasaba muchos arroyos é acequias de agua, 
e avian muchas huertas é casas al derredor della ; é cerca de-
lla 
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Ha era todo llano , en que parescieron machas aldeas é tierra 
muy poblada , y de muchas aguas é prados , é tierra muy fer. 
mosa de verano ; é por estos llanos javia muchos panes sem-
brados que se regaban, é muchas viñas é muchos algodones é 
melonares, é muy grandes arboledas de frutales: é esta ciu, 
dad era cercada de un muro de tierra , é avia cavas muy hon-
das, é á las puertas puentes levadizas. E desta ciudad de Quex 
era natural el señor Tamurbec , é de aqui fué su padre. E en 
esta ciudad avia grandes edificios de casas é mezquitas, seña-
ladamente avia una gran mezquita que el Tamurbec manda- 10 
ra facer, que aún non era acabada , é en ella estaba una gran, 
capilla en que estaba enterrado el padre del Tamurbec : otro-
sí avi^ fecho otra muy gran capilla que el Tamurbec mandó 
facer para s í , para que se enterrase , é aún non era acabada; 
é decían, que agora quando pasara por al l í , podía aver un mes, 15 
que se non pagara el Señor de aquella capilla , diciendo, que 
la puerta era baxa , é mandóla alzar , é labraban en ella agora 
maestros. E otrosí estaba en esta mezquita enterrado el fijo 
primero que el Tamurbec o viera , que avia nombre languin 
é esta mezquita é capillas era muy rica é muy bien obrada 20 
de oro é de azul é de azulejos ; é en ella está un gran corral 
con arboles é albercas de agua : é en esta mezquita facía el Se-
ñor dar de cada dia veinte carneros cocidos por el alma de 
su padre é de su fijo que allí yacían. E luego como llegaron 
los dichos Embajadores á esta ciudad lleváronlos á esta mez- 25 
quita , y allí les troxieron mucha vianda é mucha fruta , é fi-
cieronles comer; é desque ovieron comido lleváronlos á unos 
grandes palacios en que posasen. E otro dia viernes llevaron 
á los dichos Embajadores á ver unos grandes palacios que el 
Señor mandaba facer, que decían que avia veinte años que 30 
labraba en ellos de cada d ia , é aún hoy dia labraban en ellos 
muchos maestros ; é estos palacios avian una entrada luenga, 
é una portada muy alta , é luego en la entrada estaban á la 
mano derecha y á la siniestra arcos de ladrillo cubiertos de 
azulejos fechos á muchos lazos; é so estos arcos estaban unas 35 
como cámaras pequeñas sin puertas, é el suelo cubierto de 
azulejos ; é esto era fecho para en que se asentasen las gen-
tes , quando allí esto viese el Señor. E luego delante desto es-
ta-
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taha, otra puerta , é adelante della estaba un gran corral enlo-
sado de losas blancas , é cercado todo de portales de obra bien 
rica 5 é en medio deste corral estaba una gran alberca de agua, 
é este corral era bien trecientos pasos en ancho : é deste corral 
, se entraba á un grande cuerpo de casas, en el qual avia una por-
tada muy alta é muy ancha , é labrada de oro é de azul é de 
azulejos, fecho de una obra bien fermosa : é encima de la por-
tada en medio della estaba figurado un león metido en un solj 
otrosí á los cabos otro tal figurado, é estas eran las armas del 
10 Señor de Samarcante. E como quiera que decian que el Ta -
murbec mandara facer aquellos palacios, tengo que el que fué 
Señor de Samarcante ante que é l , los mandara facer; por quan-
to estas armas del sol y del león que estaba metido en é l , son 
del Señor de Samarcante : é las que el Tamurbec tiene son 
1$ tres redondos asi como oes, fechas desta guisa. 
co o 
E esto significa que era Señor de las tres partes del mundo: 
é esta devisa mandaba él facer en la moneda , é en todas sus 
cosas que él facia ; é por tanto tengo que otro comenzó á fa-
cer estos palacios antes que el Tamurbec. Otrosi estas tres co-
so mo oes redondas tenia el Señor en sus sellos, é mandaba otro-
si que los que él atrebutaba, los poseyesen en la moneda de 
sus tierras. E desta puerta entro' luego á un rescebimiento que 
era fecho como quadra , que avia las paredes pintadas de oro 
é de a z u l , é alisares de azulejos , é el cielo era todo dorado: 
25 é de aqui llevaron los Embajadores á unos sobrados , ca toda 
esta casa era dorada ; é alli les mostraron tantas casas é apar-
tamientos , que seria luengo de contar : en los quales avia obras 
de oro é de a z u l , é de otras muchas colores fechas á muchas 
maravillas ; é para dentro en París , onde son los maestros so-
30 tiles, seria fermosa obra de ver. E que les mostraron cámaras 
é apartamientos que el Señor tenia fechas para estar con sus 
mugeres, que avian estraña obra é rica , é asi en las paredes 
como en el cielo y en el suelo ; y destos palacios estaban la-
brando muchos maestros de muchas maneras. E después des-
35 to llevaron á los Embajadores á ver una quadra , la qual el 
Se-
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Señor tenia apartada para comer é estar con sus mugeres k 
qual era muy ancha é de muy rica obra ;, é adelante desta 
quadra estaba una gran huerta , en que avia muchos arboles 
de sombra, é arboles frutales de muchas maneras ; é por ella 
avia muchas albercas de agua, é prados puestos á mano. E por do 
se andaba á esta huerta era tan grande, que podia en ella estar 
aposentada mucha gente en tiempo de verano con gran de-. 
leyte, cerca de agua , é á sombra de aquellos arboles: é tan-
ta y tan rica era la obra destos palacios, que se non podría 
bien escrebir, si se non anduviese é mirase despacio. E esta 10 
mezquita é palacios era una de las cosas mahiíicas que el Se-
ñor fizo é mandó facer fasta hoy : é estas obras mandó él fa, 
cer aqui por honor de su padre , que yacia alli enterrado , é 
por quanto fué natural de aquella ciudad ; é como quiera que 
él fuese natural desta ciudad , non era de la generación de alli 15 
desta tierra ; antes fué de una generación que se llamaba Cha^ 
catays, que fueron Tártaros de natura , que vinieron de Tar-
taria á esta tierra, quando otra vez la conquistaron Tártaros, é 
la señorearon según adelante vos será contado j e de aqui ovie-
ron este nombre Chacatays. 20 
Pero el padre del Tamurbec fué orne fidalgo , de linage 
destos Chacatays; pero fué de pequeño estado, de tres fasta qua. 
tro ornes de caballo ; é vivia en una aldea cerca desta ciudad de 
Quex, ca los gentiles ornes dellos mas se pagan de vivir en las al-
deas é en los campos, que non en las ciudades: é eso mesmo su 25 
fijo luego en el comienzo fué orne que non alcanzaba mas que 
para s í , é para quatro ó cinco de á caballo. E esto vos escribo 
según fué contado á los dichos Embajadores de certidumbre 
en esta ciudad , é en otras partes: é dicese , que él aviendo 
estos quatro ó cinco omes , que se metió un dia á tomar un 30 
carnero , é otro dia una vaca por fuerza á los de la tierra. E 
quanto alcanzaba tanto comía con aquellos que lo aguarda-
ban : é lo uno por esto , é lo otro porque era ome de buen 
esfuerzo é de buen corazón, é partía bien lo que tenía , lle-
gáronse á él otros omes, fasta tanto que lo guardaban trecien- 35 
tos de á caballo : é desque estos ovo, iba por las tierras á ro-
bar y furtar lo que podia , para sí é para ellos : otrosí iba á los 
caminos é robaba á los mercaderes. E desto que él faeia vi-
ais-
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nieron nuevas al Emperador de Samarcante , que era Señor 
de aquella tierra , é mandólo matar do quiera que lo fallasen. 
E en casa del Emperador andaban unos Caballeros Chacatays 
del su linage , é estos ficieron tanto con el Emperador, á que 
r lo ovo de perdonar ; é lo troxieron á merced del Emperador 
que viviese con él 5 é destos Caballeros que le este perdón 
ganaron hoy dia viven dos dellos con é l , é al uno dellos lla-
man Hohaar Tobar , é al otro Caladay-xeque , é fizóles gran-
des Señores é de muy gran tierra. E dicen , que él viviendo 
10 con el dicho Emperador de Samarcante que lo volvieran con 
él de tal manera , que el Emperador era dispuesto de lo man-
dar matar : de lo qual ovo quien lo avisase en ello , é fuyó 
con su gente , é metióse á robar los caminos: é un dia que 
robara una gran caravana de mercaderes , en que alcanzara 
i j gran algo, E después desto fué á una tierra que se llama tier« 
ra de Cistan , é robaba carneros é caballos, é quanto fallaba, 
que es tierra muy rica de ganados 5 é quando esto él facía, te-
nia consigo fasta quinientos omes de caballo : é los desta tier-
ra de Cistan desque esto supieron, ayuntáronse para él , é una 
%q noche salteó un hato de carneros : é ellos estando en esto 
llegó la gente de la t ierra, é dieron sobre él y sobre los su-
yos , é mataron muchos del los, é á él derrocáronlo del caba-
llo , e firieronlo en la pierna derecha , de que quedó coxo: é 
otros! le firieron en la mano derecha , de que quedó manco 
25 de los dos dedos pequeños, é dexaronlo por muerto 5 é de allí 
se levantó como pudo , é fué á unas tiendas de gente que en 
el campo andaba , é de allí se fué, é guareció y tornó á jun-
tar á sí su gente. E este Emperador de Samarcante era mal quis-
to de los suyos, señaladamente del pueblo menudo é de los 
30 comunes , é de otros omes grandes que lo querían mal. P a -
blaron al Tamurbec que él matase al Emperador, é que ellos 
se lo pornían en poder j é sus tratos fueron tales, que una 
vez yendo el Emperador á una ciudad que es cerca de Sa-
marcante , el Tamurbec lo salteó é dio sobre é l , é fuyó á una 
35 montaña , é llamó á un orne que lo encubriese y le ficiese 
guarecer, é que lo faria rico ; é dióle luego unas sortijas que 
en la mano tenía, que valían gran algo : é aquel ome en lugar 
de lo encubrir, fuelo decir al Tamurbec , é él vino luego allí 
T é 
i a 6 V i d a de l g r a n T a m o r l a n 
é matólo : é de sí fué á la ciudad de Samarcante é tomdla 
é apoderóse en ella ; é tomo la muger del Emperador, é ca-
sóse con ella , é hoy día la tiene por su muger mayor, q \\¿, 
manía Caño , que quiere tanto decir como la gran Reyna,o 
la gran Emperadora. E después de aqui conquistó el Imperio 
de Horazania por discordia que avia entre dos hermanos, Se-
ñores que eran de aquel Imperio , é con maneras que traxo 
con los de la tierra. E desta manera ovo estos dos Imperios 
el de Samarcante é Horazania , é de aqui fué el su comien-
zo. E uno destos que se llegaron al Tamurbec , que le fide- iq 
ron compañía de mientra encomenzó á ganar , era Chacatay 
de los de su linage , é era uno de los que mas vallan de quan-
tos con él andaban : casólo con una su hermana , é fizólo gran 
Señor de mucha gente , é ovo un fijo que llaman lanza Mi-
rassa , é es agora el mas privado orne que el Señor tenga, y 15 
es Señor de gran gente é de mucha tierra , é es Capitán de 
la hueste del Señor, como Condestable, que fuera del Señor 
non ay quien tanto mande en la hueste como é l , é toda la 
hueste é gente del Señor está contento del. 
L a razón porque estos Tártaros vinieron en esta t i em, 20 
é ovieron este nombre Chacatays, es esta. Gran tiempo ha, que 
fué un Emperador en Tartaria que fué natural de una ciudad 
de Tartaria , que es llamada Dorgancho , que quiere decir el 
tesoro del mundo : é este señoreó gran tierra que ganó , é al 
tiempo de su finamiento dexó quatro fijos, que ovo nombre 25 
el uno dellos Gabuy , é el otro Chacatay , é el otro Esbeque, 
é el otro Charcas, é fueron fijos de una madre 5 é quando el 
padre finó, dexóles partidas sus tierras á cada uno su parte, é 
al fijo que avia nombre Chacatay dexóle este Imperio de Sa-
marcante con otra tierra : é mandóles á todos quatro herma- 30 
nos que fuesen á uno , é que se non desaviniesen, si non que 
supiesen que el dia que oviese desconcordia entre ellos, se-
rian perdidos. Este Chacatay fué ome recio é muy esforzado 
é de gran corazón : é entre estos hermanos ovo envidia, por 
que se ovieron de desavenir, é ficieronse guerra unos á otros; 35 
é quando los desta tierra de Samarcante vieron esta discordia, 
alzáronse contra él y matáronlo , é mataron mucha de su gen-
te , é ficieron un Emperador de los del linage de la tierra: e 
des-
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deste Chacatay quedó mucha gente en esta tierra, que tenían 
algos é facienda en que vivir. E desque su señor fué muerto, 
todos los de la tierra llamaban á estos Tártaros, que alli que-
daron , Chacatays, é de alli ovieron este nombre. E deste l i -
r nage destos Tártaros Chacatays, que alli quedaron, vino el Ta -
murbec , y los otros Chacatays que con él andan ; y muchos 
de los de la tierra de Samarcante han tomado agora este nom-
bre de Chacatays , como quiera que lo non sean , por la gran 
nombradia que agora estos Chacatays han. 
10 E los Embajadores esto vieron en esta ciudad de Quex el 
dia jueves que ahí llegaron , é viernes fasta en la tarde que 
partieron de a l l i , y fueron dormir á una aldea : é otro dia sá-
bado , treinta días de Agos to , fueron comer á una gran casa que 
el Señor avia : la qual casa estaba en un llano ribera de un rio, 
i j y en medio de una gran huerta é muy fermosa : é partieron 
de a l l i , é fueron dormir ,á una gran aldea que estaba legua é 
media de Samarcante , que avia nombre M e c e r ; é el Caballe-
ro que los llevaba dexo á los Embajadores , que pomo quiera 
que ese dia podian bien ir á la ciudad de Samarcante , dixo 
20 que los non llevarla allá fasta lo facer saber al gran Señor , é 
que queria enviar un ome suyo á él , á le facer saber, como 
eran allí l legados: esta noche fué el su ome á lo facer saber 
al Señor. Otro dia en amaneciendo torno con mandado , é el 
Señor envío' á. mandar al Caballero , que tomase á los Emba-
35 jadores, é al Embajador del Soldán de Babylonia , que en uno 
iban , é los llevase á una huerta que junto á esta aldea esta-
ba , é ahí los toviese fasta que él enviase á mandar como fi-
ciesen. E domingo en amaneciendo , que fueron treinta y un 
días del mes de Agosto , llevaron á los Embajadores á la di-
30 cha huerta , la qual era cercada de tapia , é podia boxar en 
derredor; estas tapias una buena legua ; é en ella avia muchos 
arboles frutales de-todas maneras , salvo de cidras é limas 5 é 
en ella avia seis albercas de agua , é por medio della iba un 
gran golpe de agua que la atravesaba toda j é destas albercas 
35 iban unas como calles de una á otra , de unos arboles á otros, 
altos y grandes que facían gran sombra : é por medio destas 
calles de arboles iban unos como andamios que atravesaban 
toda la huerta ; é destas calles iban otras como comarcadas, que 
T s se 
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se podía por ellas andar , é mirar toda la huerta ; é destas ca-
lles iban otras. Estaba un cerro alto de tierra , que fué echa-
da alli á mano , é encima era llano 5 é era cercada toda en 
derredor de vergas de madero \ é en medio del están unos fer-
mosos palacios con sus cumplimientos de cámaras muy rica-
mente obradas de obra de oro é de azu l , é sus alisares labra-
dos de azulejos. E este cerro, en que esta casa estaba , era cer-
cado de unas cavas muy fondas que eran llenas de agua , que 
todavía cae en ellas un gran caño de agua : é para subir á es-
te otero, onde esta casa estaba, avia dos puentes, una á la una 10 
parte, otra á la otra ¡ é después de las puentes pasadas estaban 
dos puertas , é luego una escalera por do subían encima del di-
dicho cerro , tanto que esta casa era fortaleza. E en esta huer-
ta andaban ciervos que el Señor fizo alli echar á mano , é mu-
chos faysanes; é desta huerta entran á una gran viña , que era 15 
otrosí cercada de tapia , é era tan grande como la huerta ; é jun-
to con las tapias era cercada en derredor toda de unos arbo-
les altos que parescian muy fermosos: é á esta huerta é casa 
llaman Ta l i c ia , é en su lengua dicen Calbet : é en esta huer-
ta les fué dada mucha vianda , é lo que ovieron menester á 20 
los dichos Embajadores ; é una tienda que llevaban ficíeronla 
armar en un prado cerca de una acequia de agua, é alli es-
tovieron. 
E jueves, que fueron quatro días del mes de Septiembre, 
vino alli á la dicha huerta un Caballero pariente del Señor: el 35 
qual dixo á los Embajadores , que el Señor estaba ocupado 
por despachar unos Embajadores del Emperador Tortamíx, é 
que por tanto non los avia visto , é que se non enojasen, é 
que porque oviesen algún refresco, que lo enviaba alli a ellos 
é al Embajador del Soldán , á les facer/fiesta é dar de yantar 30 
aquel dia. E troxieron muchos carneros que cocieron é ado-
baron , é un caballo que asaron ; é ficieron arroz de muchas 
maneras, é troxieron mucha fruta , é dieronles á comer: é 
desque ovieron comido dio á los dichos Embajadores dos ca-
ballos é una ropa de camocan é un sombrero. E los dichos 35 
Embajadores estovieron en esta huerta desde el domingo pos-
trimero día de Agosto , fasta lunes ocho días del mes de Sep-
tiembre que el Señor envió por ellos que lo fuesen ver '• ca 
su , 
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su costumbre es de non ver á ningunos Embajadores que i 
él fuesen fasta cinco ó seis días pasados , é mientras mayo-
res eran los Embajadores que á él venían , mas tardaba en 
los ver. 
E este dicho dia lunes, ocho dias del mes de Septiembre, los 
dichos Embajadores partieron desta huerta é casa onde estaban, 
é fueron por la ciudad de Samarcante : é de alli fasta la ciudad 
era un llano de huertas é casas é plazas, onde vendían muchas 
cosas: é á hora de Tercia llegaron á una gran huerta é casa, 
10 onde el Señor estaba , que era fuera de la ciudad ; é desque 
alli llegaron íicieronlos decender en unas casas que ende esta-
ban de fuera , é vinieron á ellos dos Caballeros que les dixe-
ron , que aquellas cosas é presente que al Señor traían, que las 
diesen , é las ordenarían é darían á ornes que las llevasen an-
15 te el Señor , é asi lo mandaban los Mirassaes privados del Se-
ñor : é ovieronlas de dar á aquellos dos Caballeros. E los E m -
bajadores pusieron aquellas cosas que llevaban en brazos de 
omes que las llevasen ante el Señor ordenadamente 5 é desque 
las ovieron dado, fueronse con ellas ; é eso mesmo ficieron sa-
20 ber al Embajador del Soldán del presente que llevaba. E des-
que las cosas fueron llevadas, tomaron á los Embajadores por 
los brazos é lleváronlos. E la entrada de la puerta desta huer-
ta era muy grande é alta , labrada bien fermosamente de oro 
é de azul é de azulejos: é á esta puerta estaban muchos por-
¡25 teros que guardaban , é avian mazas en las manos , que non 
osaba ninguno á la puerta llegar , como quiera que estoviese 
ahí mucha gente. E como los dichos Embajadores entraron, 
fallaron luego seis marfiles que tenían encima sendos castillos 
de madera con dos pendones en cada uno , é con omes en-
30 cima dellos que los facían facer juegos con la gente : é llevá-
ronlos adelante , é fallaron los omes que tenían en brazos ks 
cosas é presente que les avian dado , que las tenían en los bra-
zos bien puestas: é de sí ficieron á los dichos Embajadores pa-
sar adelante del presente , é íicieronlos estar aquí un poco ; é 
35 enviáronles mandar que fuesen delante , é todavía iban con 
ellos dos Caballeros que los llevaban por los sobacos , é con 
ellos el Embajador que el Tamurbec enviaba al señor R e y de 
Castilla , con el qual reían los que lo vían , porque iba vesti-
do 
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do á la usanza de Casulla en aquella manera. E lleváronlos 
á un Caballero viejo que estaba sentado en un estrado llano: 
era fijo de una hermana del Tamurbec , é ficieronle reveren-
cia : é de sí lleváronlos á unos mozos pequeños que estaban 
en un estrado sentados, que eran nietos del Señor , é ficieron-
les otrosí reverencia : é aqui les demandaron la carta que el 
señor R e y enviaba para el Tamurbec , é dieronla ; é tomóla 
uno de aquellos mozos, é decían que era fijo de Miaxa M i -
rassa , fijo mayor del Señor: é estos tres mozos se levantaron 
luego y llevaron la carta al Señor , é de sí mandaron á los di- iq 
chos Embajadores que fuesen adelante. E el Señor estaba en 
uno como portal, que estaba ante la puerta de la entrada de 
unas fermosas casas que allí estaban , é estaba en un estrado 
llano en el suelo ; é ante él estaba una fuente que lanzaba el 
agua alta facía arriba, é en la fuente estaban unas manzanas 15 
coloradas: é el Señor estaba asentado en unos como almadra-
ques pequeños de paños de seda broslados, é estaba asentado 
de codo sobre unas almoadas redondas , é tenia vestido una 
ropa de un paño de seda raso sin labores , é en la cabeza te-
nia un sombrero blanco alto con un balax encima, é con al- 20 
xofar é piedras. E desque los dichos Embajadores vieron al 
Señor, ficieronle una reverencia, llegando el finojo derecho al 
suelo , é poniendo las manos en cruz ante los pechos: é de sí 
fueron adelante é ficieronle otra reverencia , é de sí ficieronle 
otra, é estovieron quedos los íinojos en el suelo. E el Señor man- 25 
dóles levantar , é que llegasen adelante: é los Caballeros que 
los tenian por los brazos , dexaronlos, que non osaron llegar 
adelante : é tres Mirassaes que ante el Señor estaban en pie, 
que eran los mas privados que él avia , que llamaban al uno 
Xamelac Mirassa , é al otro Borundo Mirassa , é al otro No- 30 
radin Mirassa , vinieron é tomaron á los dichos Embajadores 
por los brazos, é lleváronlos fasta que estoviesen todos juntos 
ante el Señor , é ficieronles fincar los finojos. E el Señor di-
ciendo que llegasen adelante , é esto cuido que lo facia por les 
mirar mejor , ca non veía bien , ca tan viejo era que los par- 35 
pados de los ojos tenia todos caídos ; é non les dio la mano á 
besar , ca non lo han de costumbre que á ningún grande Se-
ñor besen la mano , é esto teniéndose en mucho lo facen ; é 
de 
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de sí preguntóles por el señor R e y , diciendo 5 ^  Cómo está mi 
fijo el Rey ? é cómo le va ? é si era bien sano. E los dichos 
Embajadores le respondieron , é dixeron su embajada bien cum-
plidamente , que los escuchó bien todo lo que quisieron de-
cir ; é desque ovieron dicho, el Tamurbec se volvió á unos 
Caballeros que estaban á sus pies asentados , que decian que 
era el uno dellos fijo del Emperador Totamix , Emperador 
que fué de Tartaria ; é otro que era del linage de los Empe-
radores de tierra de Samarcante , é otros ornes grandes de su 
¡O linage del Señor , é dixoles : Catad aqui estos Embajadores 
que me envia mi fijo el Rey de España , que es el mayor Rey 
que ha en los Francos , que son en el un cabo del mundo ; é 
son muy gran gente é de verdad ; é yo le daré mi bendición 
d mi fijo el Rey : é abastara ja r to que me enviara él d voso-
15 tros con sil carta sin presente , ca tan contento Juera yo en sa-
ber de su salud y estado , como en me enviar presente. E la 
carta que el dicho señor R e y le enviaba teníala en la mano 
aquel su nieto alta ante el Señor ; é el Maestro en Theo lo-
gia dixo por su Truximan , que dixese al Señor, que aquella 
20 carta que su fijo el R e y le enviara , non la sabia otro leer 
salvo é l , é que quando su merced fuese de la o i r , que él se 
la leerla. E el Señor tomó entonces la carta de mano de aquel 
su nieto é abrióla , é dixo que si luego la quería leer : é el 
Maestro dixo , que si la su merced fuese : é el Señor d ixo, 
25 que él enviarla por él después , é que estarían con él despa-
cio en apartado , que alli la leerla é diría lo que quisiesen. E 
de sí levantáronlos de a l l i , y lleváronlos á sentar á un estra-
do llano que estaba á la mano derecha del Señor: é los M i -
rassaes que los tenían por los brazos, asentáronlos debaxo de 
30 un Embajador que el Emperador Chayscan , Señor del Catay, 
enviara al Tamurbec : con el qual le enviaba á demandar el 
trebuto que de cada año le solía dar. E desque el Señor vi-
do á los dichos Embajadores ser asentados baxo del Embaja-
dor del Señor del Catay , envió mandar que asentasen los di-
35 chos Embajadores encima , é el otro debaxo dellos. E desque 
los ovieron asentado llegó uno de los Mirassaes del Señor, que 
dixo i aquel Embajador del Catay , que el Señor mandaba 
que aquellos que eran Embajadores del R e y de España su fi-
J0> 
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jo que era su amigo , que estoviesen encima d e l , é que á él 
que era Embajador del ladrón mal ome su enemigo , que es, 
toviese debaxo dellos 5 el q u a l , Dios queriendo , entendía muy 
cedo facer enforcar, porque non se atreviese otro á le venir 
con tal embajada : é de alli adelante en las fiestas y combites r 
que el Señor fizo , siempre los asentaron é ordenaron asi. E 
desque esto le ovieron dicho, dixeron al Truximan que lo á l 
xese á los dichos Embajadores lo que el Señor facia por ellos. 
E este Emperador del Catay se llama Chuyscan, que quiere 
decir Emperador de nueve Imperios, é los Chacatays lo lia- I0 
man Tangus , que han por denuesto , que quiere decir Em^ 
perador Puerco : é es Señor de muy gran tierra , é solíale el 
Tamurbec dar trebuto , é agora non se lo queria dar. E des., 
que los dichos Embajadores fueron ordenados , é otrosí otros 
muchos Embajadores que ahí estaban de otras muchas partes, 15 
é otra mucha gente , troxieron mucha vianda de carneros co-
cidos é adobados é asados, é otrosí caballos asados; é estos 
carneros é caballos que así traían , poníanlos en unos cueros 
como de guadamacír redondos , muy grandes , y con asas de 
que travaba la gente para los llevar. E desque el Señor de- 20 
mandó la vianda , troxieron aquellos cueros rastrando gente 
asaz que travaba dellos, que los non podían traer, é venían 
resgando , tanta era la vianda que en ellos estaba : é desque 
fueron cerca del Señor quanto veinte pasos , vinieron cortado-
res que cortasen, é fincaron los finojos ante los cueros, é traían 25 
ceñidos unos paños de labor , é en los brazos metidas unas 
mangas de cuero porque se non untasen ; é echaron mano de 
aquella carne , é facían piezas del la, é ponían en bacines, de-
llos de oro , y dellos de plata , é aún dellos de barro vedria-
do , é otros que llaman porcellanas, que son- muy preciados 30 
é caros de aver. L a mas honrada pieza que ellos facían eran 
las ancas del caballo enteras con el lomo sin piernas: é destos 
ficieron fasta diez tajadores de oro é de plata , é en ellos po-
nían eso mesmo lomos de carnero con sus piernas sin los jar-
retes : é en estos tajadores ponían pedazos de las tripas de los 35 
caballos redondas asi como el puño , é cabezas de carneros en-
teras í é de sí desta manera ficieron otros muchos tajadores} e 
desque ovieron fecho tantos que abastarían, pusiéronlos en 
rea-
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rengles unos ante otros; é luego vinieron ornes con escodillas 
de caldo , é echaron de la sal en ello é desficieronla , é de sí 
echaba en cada tajador un poco como por salsa 5 o' tomaban 
unas tortas de pan muy delgadas, é doblábanlas de quatro do-
e bles, é ponianlas sobre la vianda de aquellos tajadores. E des-
que esto fué fecho , los Mirassaes é privados del Señor, é los 
mayores ornes que ahí estaban, tomaban de aquellos tajadores 
de dos en dos , d tres , ca un orne solo non lo podria llevar, 
é pusieron ante el Señor é ante los Embajadores é Caballeros 
1 o que ahí estaban : é el Señor envió' á los dichos Embajadores 
dos tajadores de los que ante él estaban por les facer honra. 
E esta vianda non era puesta , quando era levantada é puesta 
otra ; é su costumbre es , que aquella vianda que alli les dan, 
de la facer llevar para sus posadas ; é si non lo facen, hanlo por 
15 baldón: é desta vianda-fué traída tanta , que fué maravilla. 
Otrosí es costumbre que quando alguna vianda quitan delaiv 
te los dichos Embajadores , danla á sus ornes para que l leven; 
é desta fué tanta puesta ante los ornes de los dichos Emba-
jadores , que si la llevar quisieran, les abastara para medio año. 
20 E desque lo cocido é asado fué levantado , troxieron muchos 
carneros adobados é albóndigas, é otros fechos de muchas ma-
neras : é después desto troxieron mucha fruta é melones é uvas 
é duraznos ; é dieronles á beber con unas escodillas , ó agua-
maniles de oro é de plata , leche de yeguas con azúcar, que 
25 es un buen brebaje que ellos facen para en tiempo de vera-
no. E acabado de comer, pasaron por ante el Señor los omes 
que tenían en brazos el presente que el señor R e y le envia-
ra ; é eso mesmo el presente que el Soldán de Babylonia le 
envia : otrosí pasaron ante el Señor fasta trecientos caballos 
30 que aquel dia presentaron al Señor. E desque esto fué fecho 
levantaron á los dichos Embajadores é lleváronlos fuera, é de 
sí dieronles un Caballero por guarda que los guardase , é les 
ficiese dar todo lo que oviesen menester : é este Caballero era 
portero mayor del Señor , el qual les llevo á ellos é al dicho 
35 Embajador del Soldán , á una posada que era cerca desta don-
de estaba el Señor, en- la qual avia una huerta é mucha agua 
en ella, E como los dichos Embajadores se partieron del Se-
ñor , fizo traer el presente ante sí que el señor R e y le enviá. 
V ra. 
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ra , é rescibiólo y tomólo , é ovo con él gran placer: é de las 
escarlatas partió luego con sus mugeres , señaladamente con la 
su muger mayor que llaman Caño , que tenia en esta huerta 
consigo : é e l presente que el Soldán le envió , y los otros que 
ese dia le presentaron , non los rescibió , mas tornáronlos a sus 
ornes que los guardasen: los quales los rescibieron é tovieron 
tres dias fasta que el Señor los mandó tomar : ca tal es su cos-
tumbre de non rescebir presente fasta tercero dia. E esta huer-
ta é casa, onde el Señor rescibió á los dichos Embajadores, ha 
nombre Dil icaxa , é en esta huerta estaban muchas tiendas 10 
armadas de paños de seda , é de otras maneras: é el Señor es-
tovo en esta huerta é casa fasta el viernes siguiente que par-
tió de aquí , é se fué á otra huerta é casa muy rica , qual man-
daba agora facer , que avia nombre Bayginar. 
E lunes siguiente , que fueron quince dias del dicho mes 15 
de Septiembre, el Señor se fué desta huerta é casa para otra 
que era muy fermosa : é esta huerta avia una portada muy al-
ta é fermosa fecha de ladrillo , labrada de azulejos é de azul 
e oro á muchas maneras : é este dia mandó el Señor facer una 
gran fiesta , á la qual ordenó que viniesen los dichos Emba- 20 
jadores , é otrosi mucha gente de omes é mugeres , de sus 
parientes, é de otras gentes. E es esta huerta muy grande, 
é en ella avia muchos arboles é frutales, é de otros que facían 
sombra ; é por ella avia unas calles é andenes cercados de ma-
dera , por do andaba la gente : é esta huerta avia muchas tien^ 35 
das armadas , é sombras de tapete colorado , é de otras paños 
de seda de muchas colores, dellas entretalladas, é de otras ma-
neras l lanas: é en medio desta dicha huerta estaba una muy 
fermosa casa fecha en cruz , la qual estaba muy ricamente 
guarnida de paramentos, e luego en el cuerpo della avia tres 30 
como alhanias para facer camas ó estrados , é el suelo é las 
paredes eran de azulejos ; é como orne entra, de frente estaba 
una de las dichas alhanias que era la mayor dellas, en la qual 
estaba un retablo de plata sobredorada tan alto como un orne, 
é tan ancho quanto tres brazas ; é delante del estaba una ca- 35 
ma de almadraques pequeños de camocan , é de otros paños 
de seda labrados de oro, puestos unos encima de otros en el 
suelo , é alli avia de estar el Señor : é las paredes estaban guar-
ní-
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nláas de Unos paramentos de paño de seda de color rosado; 
é estos paramentos estaban guarnidos de unas chapas de plata 
sobredoradas, dellas engastonadas de esmeraldas é alxofar , é 
otras piedras bien puestas 5 é de encima de los paramentos col-
¡¡ gabán ayuso unos pedazos de paño de seda, é tan anchos co-
mo un palmo que venian fasta ayuso, otrosí guarnidos según 
los paramentos : é destos pedazos colgaban unas borlas de se-
da de muchas colores , é quando les daba el viento movíanse 
á una parte é á otra , que parescia bien fermoso. E ante la 
10 puerta desta alhania , que era un gran arco, estaba otro tal pa-
ramento como este , é asi guarnido colgado de unas varas co-
mo de lanza , é destos paramentos colgaban unos cordones de 
seda con unas borlas bien grandes que venian fasta el suelo : é 
ias otras dichas alhanias guarnidas con otros tales paramentos co-
15 mo estos, é asi guarnidos é por el suelo avia alhombras é es-
teras de juncos. Y en medio desta casa ante la puerta estaban 
dos mesas de oro sobre quatro pies cada una , que era mesa y 
pies todo u n o , é serian tan luengas como cinco palmos cada 
una, é tan anchas como tres pa lmos; é en ellas estaban siete 
20 redomas de oro , é las dos dellas guarnidas de alxofar bien 
grueso é de esmeraldas é turquesas, que en ellas de partes de 
fuera estaban engastonadas, é cada una dellas tenia cerca de 
la boca un balax. E otrosí avia seis tazas de oro redondas, é 
la una dellas estaba guarnida de partes de adentro de alxofar 
25 bien grueso y redondo y claro , y en medio avia un balax en 
íiesto tan ancho como dos dedos, é de buen color proprio. E 
á esta fiesta fueron de partes del Señor llamados los dichos 
Embajadores, é quando los fueron llamar onde posaban, non 
tenían consigo al su Trux iman, é detovieronse por lo esperar; 
30 é quando fueron, el Señor avia ya comido; é el Señor les man-
dó decir, que otro dia quando les enviase á llamar, que fue-
sen luego , é se non detovíesen por el Truximan ; é esta vez 
que los perdonaba , ca por ellos facia él aquellas fiestas, por-
que mirasen é viesen la su casa é gente della. E el Señor ovo 
35 gran saña de sus Mirassaes, porque non avian ido los dichos 
Embajadores á aquella fiesta , é porque el Truximan non avia 
estado con ellos , é por su mengua non avian venido los M i -
rassaes del Señor que mandaban su casa; é enviaron por e l 
V 2 T ru -
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T m x i m a n , é d i xo le : ^ Cómo f o r t í es el Señor ensañado , | 
ha áv ido enojo ? porque non estabas con los Embajadores de 
los Francos , ¿porque te castigues é estés todavía presto ^ man-
damos que te Joraden las narices , é te metan por ellas una 
cuerda , é te t raygan por todo el Ordo , porque castigues. E c 
non lo avian dicho , quando lo tenían por las narices otros 
ornes por se las foradar \ é e l Cabal lero que avia llevado á los 
dichos Embajadores por mandado del Señor , que estaba allí, 
demandó merced por é l , é escapó que non ficiesen del jus-
ticia : é e l Señor envió á decir á los dichos Embajadores á su 10 
posada donde estaban , que pues á la fiesta non avian estado, 
que quer ia que oviesen parte d e l l a : é envióles cinco carneros 
é dos jarras grandes de v i n o : é á esta fiesta se ayuntó mucha 
gente , asi de Dueñas, como de grandes Ornes de los que con 
é l andan , é otra gente asaz : é como quiera que los dichos 15 
Embajadores non v ieron esta dicha casa n in huerta , nin los 
apartamientos della , vieronla algunos de sus o m e s , que les fué 
mostrada, é metidos en ella á que la viesen é mirasen. 
E lunes siguiente , que fueron veinte y dos dias del dicho 
mes de Sept iembre , el Señor se fué desta casa para otra , que 20 
era asi casa é huerta como esta , é era cercada de muro alto, 
é quadrada , é á cada canto della una torre redonda grande al-
ta , é la cuerda era m u y alta , fecha á la obra de que eran es-
tas otras : é en medio avia una gran casa fecha en cruz , con 
una grande alberca de agua delante ; é la casa era muy ma- 25 
yor que el de las otras huertas que fasta al l i avian visto , é la 
obra mas rica de oro e de azul : é estas casas é huertas eran 
fuera de la ciudad , é esta huerta é casa avia nombre Bagino. 
E aqu i ordenó e l Señor una gran fiesta , á la qua l fueron lla-
mados los dichos Embajadores , é se ayuntó mucha gente ; é 30 
en esta fiesta mandó el Señor, que bebiesen v ino , é bebiólo 
él eso mesmo , ca non lo osan beber en públ ico nin en es-
condido sin su l icencia ; é el v ino dan ellos antes de comer, 
y dan á beber á tantas veces y tan amenudo , que face los 
omes b e o d o s ; é non ternian que seria alegría nin fiesta, si non 35 
se embeodasen : é los que sirven están los finojos fincados , 6 
asi. como han bebido una taza , luego dan otra ; é otro oficio 
non t ienen si non asi como acaban de beber una vez , luego 
dan 
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dan otra ; é desque uno es enojado de dar á beber , viene otro, 
é non face ál salvo de partir é beber : é non pensedes que 
uno dé de beber á muchos , salvo á uno ó á dos , por les fa-
cer beber mas ; é los que non quieren tomar el vino , dicen 
¿ que lo facen en valdon del Señor , á cuyo ruego lo beben : é 
aún facen mas , las tazas danlas llenas , é non ha de dexar nin-
guno vino en ella ; é si le dexa, non le quieren tomar la ta-
za de la mano , ó tácenle tornar á beber j é beben de una ta-
za una d dos veces , é si dixeren que beba aquel vino por 
ío amor del Señor , ó si le conjuraren por la cabeza del Señor, 
hanlo de beber todo , que una sola gota non dexen. E el ome 
que esto face é mas vino bebe, dicen que es bahadur , que di-
cen ellos por ome recio ; é el que refierta que non quiere be-
ber , facenle beber , aunque non quiera. E este dia antes que 
i? al Señor entrasen los Embajadores, envióles el Señor un su 
Mirassae , con el qual les envió un cántaro de vino : é envió-
les decir , que les rogaba que bebiesen de aquel vino á tanto 
que quando ante él estoviesen, fuesen bien alegres: é después 
que ante el Señor entraron, asentáronlos según el dia de antes; 
30 é el beber duró una gran pieza , é de sí troxieron la vianda, 
que fueron muchos caballos asados, é carneros cocidos é asa-
dos , é después lo adobado , é mucho arroz de muchas mane-
ras según su costumbre. E después que ovieron comido , uno 
de los Mirassaes del Señor vinose con un bacin de plata en la 
25 mano lleno de una su moneda de plata que llaman Tagaes , é 
derramó dellos sobre los dichos Embajadores , é sobre la otra 
gente que ahí estaba ; é desque ovo echado dellos aquellos que 
quiso , tomó los que fincaban en el bacin , é echólos en las 
faldas de los dichos Embajadores. E de sí el Señor fizo vestir 
30 á los dichos Embajadores sendas ropas de camocan , é fin-
caron los finojos ante él tres veces , como es su costumbre; 
é mandóles decir , que otro dia siguiente viniesen á comer 
con él. 
E otro dia siguiente , que fueron veinte y tres dias del mes 
35 de Septiembre , el Señor se fué á otra casa é huerta que e^a 
cerca desta , que avia nombre Dil icaya : en la qual fizo otra 
gran fiesta , á la qual se ayuntó mucha gente de los de su 
hueste del Señor que mandó venir a l l i , que eran aposentados 
á 
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á otras partes : á la qual fiest-a fueron los dichos Embajadores-
é esta dicha huerta é casa era bien fermosa : en la qual fies! 
ta mostró el Señor gran alegria , é bebió vino él é quantos 
ante él estaban ; é la vianda fué mucha de carneros é caba-
llos , según su costumbre. E desque ovieron comido, el Señor 5 
mandó dar á los dichos Embajadores sendas ropas de camo-
can , é de sí tornáronse á sus posadas, que era bien cerca de 
donde el Señor estaba : é á estas fiestas se ayuntaron tanta 
gente, quequando llegaban cerca de do estaba el Señor,non 
podian ir adelante , salvo por las guardas que los Embajado- 10 
res llevaban que les facian lugar ; é el polvo era tanto , que 
las caras é las ropas todo era un color. E ante estas dichas 
huertas estaba una gran llanura de unos campos, é por él venia 
un rio é otros muchos arroyos de agua : é en este campo man-
dó el Señor armar muchas tiendas para sí é para sus mugeres, 15 
é mandó á toda su hueste , que estaban derramados por hues-
tes é prados de la tierra , que se ayuntasen alli todos, cada 
uno en su lugar, é pusiesen sus tiendas, é viniesen alli con 
sus mugeres á estar alli en las fiestas é bodas que quería fa-
cer. E desque las tiendas del Señor fueron armadas, ya sabia 20 
cada uno onde avia de venir á poner sus tiendas, é á qual 
parte desde el mayor fasta el menor sabe su lugar, é lo tie-
ne ya conocido , todos ordenadamente é sin ruido ; é antes de 
tres ó quatro dias fueron armadas en derredor de las tiendas 
del Señor fasta veinte m i l , é de cada dia non facian si non 25 
venir de todas partes. E en este su Ordo andan todavía car-
niceros é cocineros, que venden carne cocida é asada j é otros 
que venden cebada é fruta ; é forneros que facen sus fornos, 
é amasan é venden pan : é de todos los oficios é menesteres 
que les son necesarios, fallaredes por su Ordo , é todos orde- 30 
nados por calles señaladas; é aún traen mas, por do quiera 
que van en hueste, baños é bañadores, los quales arman sus 
tiendas, é facen sus casas para los baños de fierros, que son 
calientes , y dentro sus calderas en que tienen é calientan su 
agua, é todo lo que han menester: é asi como cada uno ve- 35 
nia, ya sabia do avia de estar. E el Señor mandó traer á los di-
chos Embajadores á una huerta é casa que cerca de su Ordo esta-
ba , porque estoviese cerca, la qual casa é huerta era del Señor. 
Lu-
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Lunes , que fueron veinte y nueve dias del dicho mes de 
Septiembre, el Señor se vino á la ciudad de Samarcante , é 
fué posar á unas casas que eran luego á la entrada de la ciu-
dad : las quales casas mando el Señor facer á honor de la ma-
dre de su muger Caño j é esta madre desta muger yacía en-
terrada en una capilla que dentro en estas casas estaba : é es-
tas casas eran muy ricas é con muchos cumplimientos: é las 
sus casas non las acostumbra facer de muchos cumpl imien-
tos ; pero en esta avia asaz , é aún non eran acabadas 5 pero 
10 de cada dia labraban en ellas. E el Señor mandó este dia fa-
cer una gran fiesta , é mandó que viniesen alli los dichos E m -
bajadores ; é esta fiesta mandó él facer este d i a , por quanto 
querían rescebir unos Embajadores que á él venían de una 
tierra que confina con tierra del señorío del Catay , é solía ser 
u del señorío del Catay : los quales Embajadores vinieron este 
día a l l i , é venían apostados desta manera : el mayor dellos traía 
vestido uno como tavardo de pellejos, el pelo á fuera ; é eran 
estos pellejos mas viejos que nuevos : en la cabeza traía un 
sombrero pequeño , é un cordón en el peto ; é el sombrero 
20 era tan pequeño , que por fuerza le entraba en la cabeza, por-
que se le non cayese el sombrero de la cabeza. E todos quan-
tos con él venían traían vestidos de pellejos, dellos traían e l 
pelo á fuera , é dellos adentro ; é también apostados , que pa-
rescían ferreros que salían de labrar fierro : é traían presente 
25 al Señor de pieles de martas por adobar, é de sebelinas, é de 
raposas blancas é falcones ; é estos eran Chrístianos á la mane-
ra de los del Catay. E la su Embajada en que venían era, que 
demandaban al Señor que les diese por Gobernador é por Se-
ñor á un nieto del Emperador Totamix , Emperador que so-
30 lia ser de Tartaria , que con él venia. E el Señor jugó este 
dia al alxedrez una gran pieza con unos Zaytes; é Zaytes lla-
man á unos ornes que vienen del línage de Mahomad. Este 
día non les quiso tomar el presente á estos Embajadores 5 pe-
ro troxieronselo delante , é violo. 
35 E jueves, que fueron dos dias de Oéhibre , el Señor en-
vió á los dichos Embajadores á la huerta onde posaba un Ca-
ballero , que era su portero mayor 5 el qual les dixo , que el 
Señor les enviaba á deci r , que él sabia bien que los Francos 
que 
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que bebían vino cada dia , é allí agora con él que lo non ho. 
bian á su voluntad ante é l , quando se lo mandaba dar, que 
por eso se los enviaba á él á ellos a l l i , que les ficiese adobar 
de yantar é dar á beber , porque comiesen é bebiesen á su 
voluntad ; é que les enviaba para ello diez carneros é un ca-
ballo para comer , é una carga de vino : é desque el yantar 
fué comido , é el víno bebido , á los dichos Embajadores vis-, 
tieronles sendas ropas de camocan , é sendas camisas, é sendos 
sombreros, é les dieron mas sendos caballos que les el Señor 
enviaba. i 0 
E lunes, que fueron seis dias del dicho mes de Oólubre, 
el Señor mando una gran fiesta , donde tenia su Ordo puesto 
en el campo , que dicen ellos por rea l ; é alli ordenó é man-
dó , que sus parientes é mugeres, é las mugeres de sus fijos 
é nietos que alli estaban , é sus Mirassaes privados , é toda su 15 
gente que estaban derramados por los campos , viniesen alli, 
é estoviesen quando él mandase. E este dia fueron llevados 
los dichos Embajadores alli donde estaba el Ordo ; é quando 
en él fueron , fallaron muchas tiendas é bien fermosas, é las 
mas dellas estaban ribera del rio , é bien parescian fermosas de 20 
ver , 'é estaban muy juntas unas con otras: é á los dichos Em-
bajadores llevaron por unas calles donde estaban los que ven-
dian las cosas que eran necesarias para gente que anda en hues-
te. E desque los dichos Embajadores fueron cerca de donde 
estaban las tiendas del Señor , pusiéronlos so una sombra : la 33 
qual era de un paño de lino blanco, entretallado de paño de 
otras colores , é era luenga , é enhiesta fasta arriba con dos ma-
deros é cuerdas que la tiraban , é por el campo avia asaz des-
tas sombras ; é facenlas asi luengas é altas , porque tengan el 
sol é entre el ayre : é cerca destas sombras estaba un muy 30 
grande é alto pavellon , el qual era fecho como tienda , salvo 
que estaba quadrado , é era tan alto como tres lanzas de ar-
mas , é mas ; las faldas del non llegaban al suelo quanto po-
día ser una lanza, é avia en ancho fasta cien pasos, é avia qua-
tro esquinas , é el cielo del era redondo como bobeda : é ár- 3f 
mase sobre doce arboles, tan grueso cada uno como un orne 
en los pechos; é eran pintados de azul é oro , é de otras co-
lores : é de esquina á esquina iban de tres en tres estos ar-
ho-
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boles, é era cada uno fecho en tres pedazos, que se enxerian 
en uno : é quando los armaban, enfestabanlos con unas ruedas 
como de carreta, é con tornos é ornes ; han cintos que trava-
ban en ciertos lugares, que los ayudaban á los enfestar: é des-
, de la bobeda de arriba, do era el cielo , descendía fasta ayuso 
un paño de seda por cada uno destos arboles, é atábanlos á 
los dichos arboles ; é desque eran atados faciase arco del un 
cabo al otro : é de fuera deste cuerpo desta quadra descendían 
unos como portales, que eran otrosi en quadra , é arriba era 
10 junto con el cuerpo de la quadra : é estos dichos portales sos-
tenían los veinte y quatro mástiles, que non eran tan grue-
sos como los de en medio , asi que eran todos estos arboles 
treinta y seis que á este pavellon tenían. A este pavelion ti-
raban bien quinientas cuerdas coloradas, é eran de partes de 
l j dentro de un tapete cremesín, é en ella fechos muchos entre-
tallamíentos de muchas maneras bien fermosas de otros paños 
de seda de muchas colores , é en lugares broslado de filo de 
oro tirado. E en medio del cielo de la quadra está la mas ri-
ca obra que en todo ello avía ; é á los quatro cantos della es-
20 taban figuradas quatro águilas con sus alas cubiertas; é este di-
cho pavellon era de partes de fuera aforrado de un paño de 
seda , vandado á vandas blancas é prietas é amarillas, que pa-
rescen sarsani: é á cada cabo deste pavellon salía un madero 
alio que sobía arriba , é en cada madero estaba una manzana 
55 de cobre , é una figura de luna encima. E encima de lo mas 
alto de la quadra salían otros quatro maderos que sobian mas 
altos , con otras sendas manzanas é lunas muy grandes : é en-
cima deste pavellon entre estos dichos maderos estaba una torre 
con almenas de paño de seda de muchas maneras, con una puer-
30 ta por do entraban á e l la ; e quando el viento desconcertaba es-
te pavellon é los arboles d e l , sobian omes encima della , é an-
daban á pies por ella á do querían , asi era tan alta que de 
lexos páresela un castillo ; é tan grande e tan alto , é tan an-
cho era este pavellon , que era una estraña cosa de ver , é mu-
35 cho mas de fermosura avia que se non podía escrebir. E so 
este pavellon estaba á la una parte puesto un estrado llano 
de alhombras, é en él puestos tres ó quatro almadraques uno 
sobre otro , é este estrado era para el Señor: é á la mano iz-
X quier-
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quierda estaba otro estrado llano de alhombras, que estaba Un 
poco desviado del otro estrado; é cerca deste estaba otro mas 
baxo. E cerca deste dicho pavellon estaba una cerca asi como de 
villa ó de castillo , de paño de seda de muchas colores, entre-
tallados de muchas maneras con almenas encima , con cuerdas 
de partes de fuera é de dentro que la tiraban ; é de dentro 
avia unos maderos que los tenian. E esta cerca era redonda 
e podia ser tan ancha quanto trecientos pasos , y la pared tan 
alta quanto seria un ome á caballo ; é avia una puerta bien 
alta fecha en arco, con puertas adentro é á fuera de la obra 10 
mesma , que era la cerca, que se cerraba la una ; é encima de 
la portada estaba una torre quadrada con almenas; é como 
quiera que la dicha cerca era de muchos lazos é travamien-
tos que en ella estaban fechos, la dicha portada , arco é torre 
era de muy mas fermosa obra que lo otro ; é esta dicha cer- i c 
ca llaman ellos Zalaparda. E dentro desta cerca avia muchas 
tiendas , é sombras armadas de muchas maneras : entre las qua-
les estaba una muy alta tienda , la qual non la tiraban cuer-
das j é era redonda , é las paredes eran de varas tan gruesas 
como lanzas , poco mas, que se ponían atravesadas como red: 20 
é encima destas varas estaba uno como chapitel al to, otrosi de 
varas muy alto : é este chapitel é paredes de tienda se ataba 
uno con otro , con unas cintas tan anchas como la mano , é 
venían fasta ayuso , é atábanlas á unas estacas que junto con 
las paredes de la tienda estaban ; é tan alta era , que era ma- 25 
ravilla tenerse con aquellas cintas : é encima era cubierta de 
un paño de tapete cremesín , é debaxo era embotído en algo-
don como colcha , porque la non pasase el so l : é ella non avía 
entretallamientos nín figuras ningunas, salvo que la ceñían por 
medio de partes de fuera unas vandas blancas que iban en cruz, 50 
que la atravesaban toda en derredor : é estas vandas eran cu-
biertas de unas chapas de plata sobredoradas tan anchas como 
la mano , en que estaban engastonadas piedras de muchas ma-
neras , é al derredor desta tienda , por medio della la ceñía un 
lienzo blanco , que la ceñía en derredor , plegado de pliegues 3 Í 
menudos como girone§ de saya , que era broslado de filo de 
oro tirado ; é quando facía viento, movíanse los pliegues deste 
dicho lienzo á una parte é á o t ra , que parescia muy fernio-
sa: 
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8a : é avia una puerta alta con puertas de unas cañas menuda 
Has cubiertas de tapete colorado. E cerca desta dicha tienda 
estaba otra bien rica , que la tiraban cuerdas, é era un tape-
te colorado de velludo : é otrosi estaban luego otras quatro 
, tiendas, juntas unas con otras, que se pasaba de una á otra, 
é iba como calle por medio del las; eran cubiertas encima. E 
dentro desta cerca avia otras muchas tiendas de muchas ma-
neras : é luego junto con esta cerca estaba otra tan grande de 
un paño de seda , fecho por tal manera , que parescia como 
!© asiler de azulejos; e por él avia á trechos ventanas abiertas con 
sus puertas, é por las ventanas non podia entrar orne ningu-
no , ca tenian unas redes fechas de unas cintas de seda angos-
tas : é en medio desta cerca estaba otra tienda muy alta , fe-
cha según la primera , de otro tal paño colorado , e con otras 
je tales chapas de plata : é estas tiendas podían ser tan altas co-
mo tres lanzas de armas, y mas ; é en el capitel en lo mas 
alto desta tienda estaba una águila de plata sobredorada bien 
grande, que tenia las alas abiertas •• é luego baxo della quan-
to una braza é media , sallan del cuerpo de la tienda tres fal-
so cones de plata sobredorados, uno á la una parte , é otro á la 
otra , puestos ordenadamente: los quales falcones tenian las alas 
abiertas como que querían foir del águila , é los rostros fácia 
el la, é las alas abiertas: é el águila facía semblante que quería 
venir al uno dellos: é esta águila é falcones eran muy bien fe-
25 chos , é estaban asi ordenados que parescian una significanza 
fermosa. E ante la puerta desta tienda estaba una sombra de 
un paño de seda de muchas colores, que facía sombra ante la 
puerta, é le guardaba que le non diese el s o l , é facía do él 
andaba , facía allá lo movía aquella sombra,; de manera que 
30 todavía guardaba el sol que non diese en la tienda. E la dicha 
primera cerca é tiendas eran de la primera mayor muger del Se-
ñor , que llamaban Caño: é esta otra era de la segunda muger, 
que llaman Quínchicano, que quiere decir la señora peque-
ña. E cerca desta dicha cerca estaba otra de paño de otra ma-
35 ñera con muchas tiendas é sombras en ella ; é en medio estaba 
una alta tienda fecha según las que vos he dicho; é unas juntas 
con otras estaban destas cercas , que ellas llaman Calaparda, 
once , cada una de su color , é de sus labores: é en cada una 
X 2 de-
jgw V i d a d e l g r a n T a m o r l a n 
dellas avia una de las tiendas grandes que las non tiran cuer-
das , todas cubiertas de tapete colorado , fechas á una manera-
é ha muchas tiendas é sombras en cada una dellas ; é de una 
á otra destas cercas non avia mas espacio de una como calle 
é estaban puestas una cerca de otra , que páresela muy fermo' 
so. E estas cercas eran de mugeres del Señor, é de mugeres 
de sus nietos , é estos han ellos é ellas asi como sus casas 
que están en verano é en hibierno. E el Señor salió á hora 
de medio dia de una destas cercas , é vino so el dicho gran 
pavellon , é fizo venir alli dentro á los dichos Embajadores, é 10 
dióles alli una gran yantar de mucha vianda de carneros é ca-
ballos ; é la yantar acabada, los dichos Embajadores se vinie-
ron á sus posadas. 
E martes siguiente , siete dias del dicho mes de 0£bbre, 
el Señor mandó facer otra tan gran fiesta alli en su Ordo , 6 1 5 
vinieron alli los dichos Embajadores: é la dicha fiesta fizo en 
una de aquellas cercas que aveis oido. E á los sobredichos se-
ñores Embajadores fizo llevar alli , é falláronlo en la gran tien-
da , é dentro é consigo los fizo entrar en la dicha tienda , e 
dioles un gran yantar, según la su usanza. E acabado de co- 20 
mer , dos privados los mayores que el Señor avia , que man-
daban su casa , que llamaban al uno Xamel ique Mirassa , é al 
otro Noradin Mirassa , dieron este dia al Señor un presente, 
é troxieronselo alli delante : el qual fué muchos tajadores de 
plata con pies altos , en que venían confites é azúcar en pa- 25 
nes , é pasas é almendras é alfostigos: é en cada tajador venia 
una pieza de paño de seda. E estos tajadores le troxieron de 
nueve en nueve 5 que tal es su costumbre del que face pre-
sente al Señor , en que sea novenas , de nueve en nueve co-
sas. E este presente repartió el Señor con los Caballeros que 30 
ante él estaban : é á los dichos Embajadores mandó dar dos 
tajadores de los en que venian dichos paños de seda. E quan-
do se quisieron levantar , lanzaron por cima de la gente dine-
ros de plata , entre ellos unas chapelinas de oro delgadas, é 
en medio dellas unas turquesas. E acabado de comer fuese la $5 
gente á sus posadas. 
E otro dia miércoles siguiente , el Señor mandó facer otra 
fie$ta, é mandó que viniesen allá los dichos Embajadores: é 
es-
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este día fizo grande viento , é el señor TammbeG non salió á 
comer fuera en la plaza , é mando que diesen de comer á los 
que quisiesen : é los dichos Embajadores non quisieron comer, 
é fueronse á sus posadas. 
, E jueves siguiente , nueve dias del dicho mes de Odubre, 
Hausada , la muger de Mirassa Miaxa , el fijo mayor del Se-
ñor , fizo una gran fiesta , á la qual mandó llamar á los dichos 
Embajadores : é la fiesta fizo en una cerca é tiendas bien fer-
mosas que ella tenia. E quando los Embajadores fueron cer-
l0 ca de las sus tiendas, fallaron por el suelo puestas muchas jar-
ras de vino , que duraban una gran pieza : é de sí metieron 
á los dichos Embajadores dentro ; é desque fueron ante ella, 
mandóles asentar en un estrado l lano, que ante ella estaba, so 
una sombra. E la dicha Hausada , é otras muchas Dueñas que 
jr con ella estaban , estaban asentadas á la puerta de una gran 
tienda so unas sombras ; é alli estaba en un estrado llano , é 
ante ella tenia puestos unos tres ó quatro almadraques peque-
ños , uno encima de ot ro, en que se echaba de pechos quan-
do queria. E este dia facia boda á una su patiehta. E ella po-
20 dia ser de edad de fasta quarenta años, é era blanca é grue-
sa : é ante ella estaban muchas jarras de vino , é otras que te-
nían un brebaje que ellos beben mucho , que llaman bosat, 
que es de leche de yeguas fecho con azúcar. Otrosi estaban 
ante ella mucha gente de Caballeros é parientes del señor T a -
25 murbec , é otrosi ante ella estaban juglares que tañian. E quan-
do los dichos Embajadores alli llegaron , estaban bebiendo , é 
las maneras de su beber que alli facían, eran estas: un Caba-
llero viejo pariente del Señor , é otros dos mozos pequeños 
sus parientes , que alli estaban, servían de copa ante ella , é 
30 ante las otras Dueñas en esta manera: avian en las manos sen-
dos paños blancos como suarios , é los que escanciaban el vi-
no , echaban el vino en unas tazas pequeñas de oro , é ponían-
las en sendos plateles pequeños de oro llanos 5 é aquellos que 
servían el vino iban delante, é los escanciadores atrás con sus 
35 tazas puestas en sus plateles ; é quando eran á medio del ca-
mino fincaban el finojo derecho en tierra tres veces , alzándolo, é 
poniéndolo sin se levantar de un lugar; é de sí tomaban las tazas 
con sus plateles, é llegaban fasta cerca de donde ella estaba, 
e 
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é allí tomaban las tazas con ios suarios en las manos, que non 
Íleo-aban las manos á las tazas , é fincaban los finojos ante ella 
é ante las otras Dueñas que alli estaban , que avian de beber! 
E desque ellos tomaban las tazas, los que llevaban el vino, que* 
daban con los plateles en las manos, é levantábanse é venían 
atrás andando , que non volvían las espaldas á ellas j é quan-
do eran un poco arredrados dellas , fincaban el finojo derecho 
en tierra , é estaban asi quedos : é desque ellas avian bebido, 
levantábanse , é iban ante ellas, é ellas ponían las tazas en los 
plateles que los servidores llevaban en las manos, y tornaban- 10 
se que non volvían las espaldas. E este beber non pensedes 
que les duro' poco , mas un gran rato , é sin comer que les 
alli oviesen dado : é á las veces estando aquellos servidores 
ante ellas con sus tazas, mandábanles que bebiesen, é ellos 
quitábanse á fuera , é de sí fincaban los finojos , é bebían que 15 
non dexaban nada, é trastornaban la taza, porque viese ella que 
non quedaba nada ; é alli se decían todas sus proezas é fazañas, 
de que reían todos. E á esta sobredicha fiesta vino Caño , la 
muger del Señor Tamurbec , é á las veces bebían vino , é á 
las veces de brebaje de leche : é desque el beber duró una gran 20 
pieza, fizo venir ante sí á los dichos señores Embajadores, é did-
les á beber ella mesma con su propria mano del vino , é con 
el dicho R u y González porfió una gran pieza por le facer be-
ber vino , que non quería creer que nunca bebiera vino ; 6 
tanto fué el beber , que se caían delante della los omes beo- s) 
dos , sozabrados : é esto han ellos por muy gran nobleza , ca 
entenderían que non seria placer nin regocijo donde non ovie-
se omes beodos. E juntamente tras esto troxieron mucha vian-
da en demasía de caballos asados e carneros, é otros manjares 
de carne adobada : é comieron todo esto con grande ruido , é 30 
unos á otros se arrebataban la carne , é facían juegos con este 
comer. E esta vianda se dio muy apriesa : é troxieron arroz 
de muchas maneras , é tortas de pan con azúcar é con hier-
bas : é allende de la vianda que asi dieron en estos tajadores, 
dieron otra que troxieron en unos cueros con las manos, á los 35 
que la querian, E esta Hausada es muger de Miaxa Mirassa, 
é es la que volvió al dicho Miaxa Mirassa con su padre. E 
esta muger vino de linage del Emperador , é por esta razón 
le 
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le facía grande honra el Tamurbec , é en esta Hausada tiene 
un fijo , á este Miaxa Mirassa, que llaman Cari l Zo l tan , que 
puede aver fasta veinte años. 
E jueves, nueve dias del dicho mes de Oétubre , el Señor 
i mando facer una fiesta á un su nieto, que avia entonces de facer 
boda : á la qual mandó que fuesen los dichos señores Embaja-
dores , la qual fiesta se fizo en una cerca muy fermosa guarnida 
de muchas tiendas: é á esta fiesta vino Caño , la mayor muger 
del Señor, é la dicha Hausada , é otras grandes Dueñas é Caba-
lo lleros, é otra muy mucha gente. E la vianda fué muy mucha 
en demasía este dia de caballos é carneros, según su costum-
bre : é este dia bebieron muy mucho vino , é ficieron gran-
de alegría ; é las Dueñas bebieron asi mesmo su vino , de la 
manera que lo avian bebido el dia de antes. E por mayor ale-
1^  gria el Señor mandó pregonar por toda la ciudad de Samar-
cante , que todos oficiales de la ciudad, asi los que vendían pa-
ños como alxofar , é cambiadores, é todas las otras cosas é 
mercadurías, é cosas que podían ser ; é cocineros é carniceros 
é panaderos é alfayates é zapateros , é todos los otros minis-
20 trales que en la dicha ciudad estaban , fuesen alli al campo don-
de él estaba con su O r d o , é pusiesen todas sus tiendas, é ven-
diesen alli lo que toviesen, é non en la ciudad. E otrosí que de 
cada un oficio ficiesen un juego, con que anduviesen por su Or-
do , porque las gentes tomasen placer, y que dende non par-
25 tiesen sin su licencia é mandado : por el qual pregón salieron 
todos los oficiales de la ciudad , con todo lo que tenían de ven-
der , é con sus menestriles , é poblaron el Ordo cada oficio 
de por sí por sus calles señaladas , que les dieron ordenada-
mente los de cada oficio á su parte : é de cada oficio traxeron 
30 su juego , con que andaban faciendo solaz por todo el Ordo. 
E á do estos dichos oficiales pusieron sus tiendas, que eran 
muchas é de diversas maneras , allí mandó el Señor facer muy 
muchas horcas , por quanto en aquellas fiestas que quería fa-
cer , dixo, que entendía á unos facer bien é merced, é á otros 
35 mandar enforcar. E la primera justicia que fizo fué en un su 
Alcalde mayor, que ellos llaman D i n a , que era el mayor orne 
que en todo aquel Imperio de Samarcante avia : el qual avia 
él dexado en aquella ciudad, quando dende partió, por su A l -
cal-
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calde mayor , podia aver seis años é once meses : en el quzi 
tiempo aquel su A lca lde diz que usara mal del oficio, é man, 
dolo venir ante sí , é luego súbito mandólo enforcar, é tomar 
todo lo suyo. E con esta justicia deste gran ome fue toda la 
tierra en gran espanto ; por quanto era ome de quien él mu-
cho fiaba : é otro que fablaba por este dicho A l ca lde , man-
do facer esa mesma justicia. E un privado del Señor, que Ha, 
man Burodo Mirassa , demandó merced al Señor por aquel 
que lo perdonase , é que le daría quatrocientos mi l pesantes de 
plata , que es cada pesante quanto un real de plata ; é el Se- iq 
ñor dixo que le placía : é desque ovo llevado del la mone-
da , mandólo atormentar que diese mas; é al cabo desque non 
pudo del mas aver , mandólo enforcar por las piernas fasta que 
murió. E otrosí fizo justicia de un gran ome , á quien dexó 
tres mi l caballos en guarda, quando de aquella tierra partió; é 15 
porque agora non los tenia todos, mandólo enforcar: é non le 
valia que decía , que non tres m i l , mas que le daría seis mil, 
si le diese espacio. E desto é de otras cosas mandó el Señor 
facer justicia. E otrosí mandó facer justicia de ciertos tende-
ros , porque avían vendido la vianda mas de quanto valia, 20 
de quando él allí llegó. Otrosí de zapateros , é borceguine-
ros , é de otros oficíales , por quanto vendían caras las co-
sas , mandó llevar dellos cierta moneda , é por esto se res-
celaban los de la ciudad , que non les avia fecho salir fuera 
con sus tiendas, si non por les mandar robar ; é la su usanza 25 
dellos es d e , quando facen justicia de algún ome de honra, 
mandarlo enfortar, é del ome de baxo estado degollar; é quan-
do alguno degüellan, tienenlo á gran m a l , é á valdon lo han 
ellos. 
E lunes siguiente, que fueron trece dias del dicho mes de 30 
O&ubre , el señor Tamurbec fizo una fiesta , é mandó llevar á 
los dichos señores Embajadores á el la; é quando los dichos seño-
res Embajadores fueron cerca del gran pavellon donde el Señor 
salía á comer , é estaba con la gente , fallaron que acerca del 
estaban armadas otras dos cercas con sus tiendas , como las otras 35 
que vos he contado , salvo que ellas é las tiendas que en ellas 
estaban , é los paños dellas eran muy ricos , é mas preciados 
que ninguna de las otras que antes estaban armadas. E como 
quie^ 
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quiera que las de antes fuesen cercadas, non tenían que ver 
con estas 5 ca la una destas cercas era una de tapete cremesín, 
é broslado de muy fermosas brosladuras de filo de oro t ira-
do á muchos é muy fermosos lazos é maneras bien fermo-
sas de ver : é la pared desta cerca era mas alta que non eran 
las otras que de antes estaban armadas, é la portada era otro-
sí mas alta , é era fecha en arco , con una bóveda é con uno 
como cabo encima del arco : é este arco é cabo era broslado 
de fermosas maneras de filo de oro tirado , é las puertas eran 
Io otrosí de tapete , é broslado con el dicho filo de oro ; é enci-
ma de la portada estaba una torre quadrada con almenas del 
dicho tapete , é de la obra mesma de la portada : é la dicha 
cerca era toda al derredor almenada con almenas otrosí del 
dicho tapete é brosladas. Otrosí en las paredes avia á trechos 
i j unas ventanas con lazos fechos en el dicho paño de unas cuer-
das de seda; é las quales ventanas tenían unas puertas, con que 
se cerraban, del dicho tapete: é dentro en esta dicha cerca avia 
tiendas armadas muy ricas é fermosas de muy muchas manea-
ras. E luego junto con esta dicha cerca estaba otra que era 
20 de un paño de setuni blanco sin labores , otrosí con su porta-
da é ventanas según esta otra , é dentro en ella avia tiendas de 
muchas maneras ; é estas dos cercas avian puertas que se pasa-
ban la una á la otra. E este dicho dia los dichos señores Emba-
jadores non entraron en eátas dichas cercas á las ver, por quan-
25 to el Señor facía su fiesta so el gran pavellon ; pero después 
otro dia les fué mostrado estas dichas dos cercas, y las t ien-
das é cosas que en ellas estaban. E ante estas dichas dos cer-
cas estaba armado un pavellon grande , según el otro grande 
pavellon donde el Señor solía comer, é de un paño blanco de 
30 seda: lo de ñiera del e lo de dentro eran paños de muchas 
colores, é lazos é travamientos que en él eran fechos. E á los 
dichos Embajadores llevaron este dia so una sombra , que es-
taban lexos del pavellon grande, donde antes lo solían poner: 
é el campo , que era cerca de sus tiendas del Señor é pave-
35 Hon , estaba cercado de tinajas de vino , que eran puestas á 
trecho una ante o t ra , quanto orne lanzaría una piedra , que 
cerraban todo el campo en derredor quanto medía legua : é 
destas tinajas adelante facía el gran pavellon non osaba orne 
Y pa-
i j o V i d a dh l g r a n T a m o r l a n 
pasar, ca andaban unos ornes á caballo por guardas , que traían 
sus arcos é flechas con mazas en las manos ; é si alguno pa. 
saba de las tinajas adelante, lanzábanles con las flechas; ¿ con 
aquellas mazas que traían, dábanles tales golpes , que algunog 
dellos echaban fuera por las puertas por muertos; é esto facían 
á qualquier persona que fuese j é por todo el campo estaba 
muy mucha gente esperando, quando el Señor saldría , é ver-
nia so el gran pavellon. E acerca deste dicho pavellon esta-
ban muy muchas sombras armadas , é so cada sombra estaba 
una muy gran tinaja de vino : las quales dichas tinajas podrían io 
ser tan grandes que cabrían fasta quince cantaras de vino. Des» 
que los dichos señores Embajadores estovieron asi una gran 
pieza , levantáronlos de donde estaban , é dixeronles que fue-
sen facer reverencia á un nieto del Señor, que un día antes 
avia venido de la India menor , donde decían que era Señor, i e 
que el dicho señor Tamurbec avia enviado por é l , que lo vi-
niese á v e r , que avia siete años que lo non avia visto. E es-
te sobredicho nieto del Señor era fijo del su fijo mayor el pri-
mero que ovo , que era muerto r que ovo nombre languir; al 
qual diz que quería mucho i é á este su nieto quería mucho 20 
por amor del fijo : é este su nieto avia nombre Piyr Mahomad. 
E los dichos señores Embajadores fueronlo ver , é falláronlo 
en una tienda de un tapete colorado , é estaba sentado en ua 
estrado llano , é ante él estaban muchos Caballeros é gente 
que estaba en pie. E desque los dichos Embajadores fueron 35 
cerca de la t ienda, vinieron á ellos dos de aquellos Caballe-
ros , é tomáronlos por los brazos, é ficieronles fincar los fino-
jos en tierra , é lleváronlos un poco delante , é ficíeronlos otra 
vez fincar los fino jos í é desque fueron con él en la tienda, fi-
cieronle su reverencia, que era esta, fincar el finojo derecho 30 
en t ierra, é poner los brazos en cruz ante los pechos, y en-
cimar la cabeza ; é de sí los Caballeros que los llevaban, le-
vantáronlos , é departieron un poco con ellos , de sí tornáron-
los á fuera. E este nieto del Señor estaba muy guarnido se-
gún su usanza , tenia vestidos unos vestidos de setuní azul 35 
con unas brosladuras de oro como ruedas , unas en las espal-
das , é entre los pechos, é en las mangas ; é tenia un sombre-
ro que estaba guarnido de alxofar bien grueso é de piedras, 
é 
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é encima tenia un balax muy claro , é la gente que ante él 
estaba , le facían grandes reverencias é solemnidad', é ante él 
estaban dos omes luchando, los quales teniail vestidas sendas 
vestiduras de cuero , fechas como jubones sin mangas, de que 
c se travaban , é non se podian derrocar el uno al otro : é man-
dóles que se derrocasen , o' qué facian 5 é derroco el uno al 
otro; é desque lo derroco, tovolo un gran rato que se non le-
vantó : é decían todos que si se levantara, que le non fuera 
contada la caída. E este día vinieron todos los Embajadores 
10 que allí eran, á facer reverencia á este sobredicho nieto del se-
ñor Tamurbec , e l qual podía aver fasta veinte y dos años, é 
era bazo é sin barbas, é decían que se llamaba Señor de la In-
dia menor ; é non decían verdad, ca el que agora es R e y é 
Señor natural de la India es Christiano , é ha nombre N . se-
1 j gun á los dichos Embajadores fué contado. E ,á la mayor ciu-
dad de la Ind ia , que se llama Delíeste, e l Señor desta India 
é el Tamurbec ovíeron en uno batalla : á la qual e l Señor de 
la India troxo mucha gente , é traía fasta cincuenta elefantes 
armados, que nosotros decimos marfi les; é á ia primera bata-
20 Ha el dicho Tamurbec fué vencido del Señor de la India por 
ocasión de sus marfiles. E otro día siguiente tornaron á su ba-
talla : é el señor Tamurbec fizo tomar mucho camello , é car-
gólos de mucha hierba seca, é ponerlos en derecho de los mar-
files ; é quando fueron á pelear mandó poner fuego á la paja, 
25 é quando los marfiles veyerojí contra sí los camellos ardien-
do , foyeron, E diz que los marfiles han mucho miedo del fue-
go , por quanto han los ojos muy pequeños; é por esta oca-
sión fué el Señor de la India vencido. E el Tamurbec ganó 
de este Señor de la India toda la tierra llana que él tenía, que 
30 comarcaba con e l su Imperio de Samarcante , é la tierra de la 
Ind ia, é lo mas della es montaña é tierra muy fragosa ; pero 
diz que es muy poblada de muchas ciudades grandes é de vi-
llas , é tierra muy rica. E desque e l Señor de la India fué ven-
cido , acogióse á aquellas montañas, é ayuntó otra vez hues-
35 te , é el Tamurbec non lo quiso esperar; antes diz que aco-
gió su gente e tornóse á los l lanos, é el Señor de la India 
non quiso ir tras é l } é desta tierra l lana, que entonces le ganó, 
es Señor este nieto del Tamurbec , fasta en la ciudad de Hor-
Y 2 mes, 
j • í 
372 V i d a de l g r a n T a m o r l a n 
mes , que es una gran ciudad é rica 5 pero lo mas é mejor de 
la India quedó é tiene el Señor della. E esta batalla que en 
uno ovieron , decian que podia aver fasta doce años , poco mas 
6 menos^ é que después el dicho Tamurbec nin este su nie-
to nunca se trabajaron de entrar en esta India : y los desta 
India son Christianos , el Señor y los mas dellos , á la mane-
ra de los Griegos -. é entre ellos ay otros Christianos que se 
señalan de fuego en el rostro , é han opinión otra que non los 
otros; pero estos que se asi señalan de fuego , son menos pre-
ciados que los otros : é entre ellos viven Moros é Judios, pe- 10 
ro son subjetos á los Christianos. E á los dichos señores E m -
bajadores llevaron de aqu i , é asentáronlos onde primero esta-
ban , é estovieron allí fasta hora de medio dia que el Señor 
salió de sus tiendas, é vino so el gran pavellon : é fizo venir 
ante sí á los-dichos señores Embajadores , é á otra muy gran 15 
gente de sus parientes, é otros muchos que ahí estaban Em-
bajadores de muchas partes que alli eran venidos; é asentáron-
se con él so el dicho pavellon , según que antes solían : é es-
te dia ficieron muchos juegos de muchas maneras : é otrosí los 
marfiles que alli tenia el Señor, pintáronlos verdes é colora- 20 
dos , é de otras muchas maneras, é con sus castillos , é ficie-
ron grandes juegos con el los; é lo uno de estos juegos, é lo 
otro de muchos atabales que tañían , facían á tan gran ruido, 
que era una gran maravilla : e so el pavel lon, onde el dicho 
Señor estaba, avia muchos juglares que tañían. Otrosí ante el 25 
Señor estaban allí fasta trescientas jarras de vino puestas en el 
suelo : é otrosí avia dos como forcas de tres maderos colorados, 
é de cada uno dellos estaba un cuero muy grande lleno de 
natas é leche de yeguas, é omes con unas varas en las manos 
que mecían aquella leche, é echaban en ella muchos panes 30 
de azúcar ; é esto facían ellos para beber aquel día allí. Eses-
tando asi toda la gente muy ordenada, de una de las cercas, 
que cerca del dicho pavellon estaban , salió Caño la mayor 
muger del Señor , que avia de venir allí á la fiesta ante el Se-
ñor , é venía apostada desta manera : traía una vestidura de 35 
un paño de seda colorado con labores de oro , ancha é luen-
ga que arrastraba por el suelo , y non tenia mangas , nin avia 
otra abertura salvo por do metía la cabeza , é unas sobaque-
ras 
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ras por do sacaba las manos, é era trasgolada , y non avia ta-
lle ninguno , salvo que era muy ancha ayuso , é de aquella 
vestimenta venian travadas fasta quince Dueñas , que se la al-
zaban fasta arriba, porque pudiese andar : é ella traía en la ca-
í ra tanto albayalde , ó otra cosa blanca , que non páresela si 
non como un papel 5 é esto se pone por el sol , ca quando 
van camino en tiempo de hibierno é de verano, todas las Due-
ñas van tales las caras , aquellas que son grandes señoras 5 é 
ante el rostro traía un paño blanco delgado , é en la cabeza 
1 o traía una como cimera de un paño colorado , que parescia de 
las con que justan , que le descendía del paño un poco por 
las espaldas: é esta dicha cimera era bien alta arriba, é en ella 
avia muy mucho alxofar muy grueso é claro redondo , é otro-
sí muchas piedras balaxes é turquesas , é otras muchas mane< 
15 ras bien puestas 5 é eran las faldas brosladas de filo de oro ti-
rado , é encima della traía una fermosa guirnalda de oro , en 
que avia muy muchas piedras é alxofar muy grueso ; é enci-
ma de la dicha cimera traía uno como castillejo , en que es-
taban tres balaxes tan anchos como dos dedos, poco mas ó 
20 menos cada uno , muy claros é fermosos que lucían mucho, 
e encima traía un plumage blanco tan alto como un codo j é 
deste plumage descendían plumas facía ayuso , é las unas de-
Has descendían facía el rostro , que le llegaban fasta en par de 
los ojos : é eran aquestas plumas atadas en uno con filos de 
25 oro , é al cabo avia una borla blanca de plumas de aves, en 
que avia alxofar é piedras; é como andaba, mecíase aquel plu-
mage á una parte é á otra ; é por las espaldas traía los cabe-
llos esparcidos , é eran muy negros, ca ellos se pagan mucho 
de cabellos negros antes que de otra color , é tíñenlos por los 
30 facer negros : e á la dicha cimera le venían teniendo con las 
manos muchas Dueñas , é venian con ella fasta trecientas 5 é~ 
encima della le traían una sombra , que llevaba un orne en un 
hasta como de lanza , é era de un paño de seda blanco , fe-
cho como copa de tienda redonda , é facíala venir estendida 
35 un arco de madera redondo ; é esta sombra se le traía encima, 
porque le non diese el sol. E delante della é de las Dueñas 
que con ella iban , venian muchos Eunucos, que son sus cas-
trados que guardan las mugeres : é desta manera vino so el 
di-
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dicho pavellon á do el Señor estaba , é fuese á sentar acerca 
del Señor Tamurbec , un poco arredrada en un estrado Hanoj 
é delante della estaban unos almadraques puestos unos ciicn 
ma de otros, é todas las Dueñas que con ella iban, se asenta-
ban tras el dicho pavellon : é allí do ella estaba asentada le te-
nían la sobredicha cimera tres Dueñas de aquellas con las ma-
nos , que se le non fuese á una parte nin á,. otra. E desque 
fué asentada , de otra de las dichas cercas salió' otra muger de 
las del Señor : la qual venia apostada según esta otra , con ta-
les vestimentas coloradas, con tal cimera , é con tales apare- 10 
jos, é con tales cerimonias como la pr imera, é con ella mu, 
chas Dueñas ; é de sí vino so el pavellon ante el Señor, é 
asento'se en un estrado un poco mas baxo que la otra : é á es-
ta muger del Señor decían Quínchícano , que era la muger se-
gunda. E de otra cerca é tiendas salió' otra muger del Señor, 15 
que venia según las otras, é vino á sentarse so el pavellon, 
un poco mas baxo que la otra : é desta vinieron ante el Se-
ñor este día nueve mugeres, asi guarnidas é vestidas las unas 
como las otras; é las ocho de estas eran mugeres d e l , é la una 
de un su nieto. E las mugeres del Señor avian estos nombres: 20 
la mayor dellas avia nombre Gaño , que quiere decir Rey-
na , ó señora grande : é esta Caño fué fija de un Emperador, 
que fué Señor de Samarcante é de toda su t ierra, con la Per-
sia en Damasco , é avía nombre Ahincan : é á este Empera-
dor supiéronle madre , é non le supieron padre \ é fué muy 25 
aventurado en batallas, é fizo muchos ordenamientos é leyes, 
por do hoy día se rigen en este Imperio. E á la otra su muger 
decían Quínchícano, que quiere decir la señora pequeña: é 
fué fija de un R e y que decían Tumanga , R e y que fué de una 
tierra que dicen Andricoja. E á la otra decían Dileoltagana : é á 30 
la otra Cholpamalaga: é á la otra decían Mundasaga: é á la otra 
Vengaraga: é á la otra Ropa arbaraga: é la otra Yauguyaga, que 
quiere decir en su lengua, Reyna del corazón ; é con esta caso' 
el Tamurbec este mes de Agosto que agora pasó, é púsole es-
te nombre. E desque fueron asentados todos ordenadamente, 35 
encomenzaron en el beber , que duró una gran pieza : é á las 
mugeres del Señor daban á beber del vino é de la leche de 
yeguas que allí adobaban , según vos he dicho que le daban 
en 
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en las dichas tiendas, quando Hausada fizo el combite : é este 
d¡a el Señor fizo ir ante sí á los dichos Embajadores, é tomó 
una taza de vino en la mano, é dio á beber al Maestro, que 
ya sabia que R u y González non lo bebia ; é los que bebían 
, de mano del Señor, facian estas reverencias: antes que ante él 
llegasen fincaban el fmojo derecho en tierra una vez , é de sí 
iba adelante , é fincaban los finojos amos á dos ante él ; é toma-
ban la taza de su mano, é levantábanse é tornaban atrás un poco, 
que non volvían las espaldas , é fincaban los finojos é bebían, 
10 que non avian de dexar nada en la taza , que lo han por m a l ; é 
desque avian bebido, levantábanse, é tocaban con la mano en 
la frente. E á los dichos Embajadores llevaban á cada uno dos 
Caballeros por los sobacos, que los non dexaban fasta que los 
tornaban allí donde avian de estar : é á los ornes de los d i -
15 chos Embajadores pusieron so una sombra que cerca del gran 
pavellon estaba. E otrosí cerca del gran pavellon estaban mu-
chas tiendas armadas é sombras, en que estaban Embajadores 
que al Señor venían , que non eran^ pertenecientes para estar 
so el pavellon con el Señor : é so cada sombra estaba una tinaja 
20 de vino , de que bebían los que alli estaban ; é de las jarras 
que ante el Señor estaban , mandó enviar dos dellas á los 
ornes de los dichos Embajadores. A n t e el Señor avia unos ma-
deros é cuerdas de que trepaban é facian juegos omes , é los 
marfiles que el Señor tenía , eran catorce , é traían cada uno 
25 un castillo de madera encima , que eran cubiertos de un pa-
ño de seda , é en cada uno quatro pendones amarillos é ver-
des , é en cada castillo cinco, ó seis omes, é en el pescuezo 
de cada uno un ome con un focino en la mano , que les fa-
cía correr é facer juegos : é los dichos marfiles eran negros, é 
30 non han pelo ninguno salvo en la cola , la qual han como ca-
mello , con unas pocas de sedas, é eran grandes de cuerpo, 
que podían ser como quatro ó cinco toros grandes; é el cuer-
po han mal fecho , sin talle como un gran costal que estovie-
se l leno, é las cintas han derrocadas facía ayuso como búfano, 
35 é las piernas muy gruesas e parejas , é el píe redondo todo 
carne , é tiene cinco dedos en cada uno con sus uñas como de 
ome negras , é non han pescuezo ninguno , salvo luego en las 
agujas, que las ha muy grandes 5 tiene la cabeza apegada , é 
non 
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non puede abajar la cabeza ayuso , nin puede llegar la boca 
á tierra : é han las orejas muy grandes é redondas é farpadas 
é los ojos pequeños : é tras las orejas va un orne caballero qUQ 
lo guia con un focino en la mano , é le face andar á do quie, 
re : é la cabeza ha muy grande , fecha como una albarda de 
asno pequeña , é encima de la cabeza ha un foyo , é de la ca-
beza se sigue ayuso, do ha de tener la nariz, una como trom., 
pa , que es muy ancha arriba , é angosta ayuso todavía , mas 
como manga que le llegaba fasta el suelo ; é esta trompa es 
foradada, é por ella bebe ; quando ha gana, métela en el agua lo 
é bebe con ella , é vale el agua á la boca asi como si le fue-
se por las narices : otrosí con esta trompa pace , ca non pue-
de con la boca , que se non puede abajar; é toma en esta 
trompa, quando quiere comer , & revuélvela á la hierba , é ti-
ra é siégala con e l la , como si fuese un focino, é de sí apaña- 15 
la con aquella trompa , é face un vulto , é revuélvela aquella, 
é métela en la boca , é de sí cómela ; é con esta trompa se 
mantiene , é nunca la tiene queda , salvo con ella faciendo 
vueltas como culebra ; é esta trompa échala en el espinazo, é 
non dexa lugar en todo su cuerpo onde non llega con ella; 20 
é debaxo desta trompa tiene la boca , é las quixadas debaxo 
llénelas como de cochino , é como de puerco : é en estas qui-
xadas como debaxo tiene dos colmillos tan gruesos como la 
pierna de un orne , é tan altos como una brazada. E quando 
lo facen pelear , en estos colmillos trae unas argollas de fierro, 25 
é en ellas le ponen unas espadas, que son fechas como espa-
das de armas encanalada , é non es mas luenga que el brazo. 
E es alimanla muy entendida , que face muy alna é pres-
to lo que le manda el orne que lo gula ; é el orne que lo 
gula va caballero en el pescuezo , e las piernas tras las orejas, 30 
ca non ha mas pescuezo de quanto orne puede alli ir : é es-
te orne lleva un focino en la mano con que le rasca en la ca-
beza , é facelo ir á do él quiere , que asi como le señala con 
aquel focino fácia do vaya , luego va allá ; ó le face señal que 
vuelva atrás, luego vuelve muy alna sobre los pies de atrás,^  35 
asi como oso , é el su andar é correr es asi como de oso: é 
quando pelea, aquel orne que lo gula va muy armado , é el 
marfiUeso mesmo 5 é el su andar es á saltos como oso, e a 
ca-
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cada salto fiere con las espadas, que á cada salto alza la cabe-
za fácia arriba , é íiere quanto falla delante % é quando .quie-
ren que peleen é vayan recio , el orne que lo guia, dale con 
aquel focino en la frente, que le face una gran ferida; é quan-
e do él se siente ferido da un gran groñido como puerco , é la 
boca ábrela é va muy recio á do lo guian , é la ferida que 
le dan , luego esa noche la sana, si lo dexan al sereno , ca si lo 
metiesen so techado , morirla. Otrosí quando el orne que lo 
guia, le manda tentar qualquiera cosa del suelo, por pesada 
10 que sea , revuelve aquella trompa á ella e álzala en peso , é 
dala á los omes que van en este castillo, Otrosi quando aque-
llos que son en el castillo, quieren descender d e l , mandanle 
que se abaxe , é estiende las manos á una parte é los pies á 
otra , é abáxase tanto que quiere poner la barriga con el sue-
15 lo , é por las corvas de tras descienden los omes teniéndose á 
unas cuerdas que están atadas al castillo. E con estos marfiles 
facían este dia muchos juegos, faciéndolos correr tras caballos 
é tras la gente , que era gran placer: é quando todos corrían 
juntos en uno , páresela que la tierra facía mecer en aquel de-
20 recho ; é non ha caballo nin alimania tras quien vaya , que le 
ose esperar. E tengo de verdad según lo que en ellos v i , que 
en una batalla deben ser contados cada uno por mi l omes; é 
asi los ponen el los, ca desque son entre gente , el su andar 
non es si non ferir á una parte é á otra ; e quando son ferí-
P dos andan mas sin ojos é pelean mejor : é porque los colmi-
llos han muy luengos, é non pueden con ellos ferir salvo al-
to , despuntanselos, é allí baxo les ponen las espadas, porque 
fieran baxo , é andan un dia d dos sin comer ; é aún decían 
que tres días podían pelear sin comer. E este dia desque el 
30 Señor y sus mugeres ovieron bebido una pieza grande , troxie-
ron de comer muchos caballos q carneros enteros asados pe-
lados , é muchos carneros desollados: la qual vianda traían en 
Unos muy grandes cueros como de guadamacir redondos, que 
los traían rastrando por el campo omes ; e tanta era la vian-
35 da , que en ellos venían travados trecientos omes, é mas; é 
con gran ruido llegaron acerca do el Señor estaba : de sí pu-
sieron de aquella vianda en sus tajadores, según su costumbre, 
e dieronla según solían sin pan : é en todo esto non cesaban 
Z de 
j y g V l P A DEL GRAN TáMORLAN 
de venir carretas cargadas de carne , é camellos con unas co-. 
mo angarillas otrosí llenas de carne , é poníanla en el Sljei0 
por dar á la otra gente ; é por grandes montones que della 
ficieron , fué luego comida : é desque esto fué l ibre, troxieroa 
muchas mesas sin manteles, en que traían escodillas de carne 
adobada é arroz , é otros manjares , é tortas é pan con azúcar. 
E en esto era ya la noche , é troxieron ante el Señor muchas 
lanternas encendidas j é entonces comenzaron su comer é be-
ber mas de recio con grande alegría , asi las Dueñas como los 
ornes, é todavía crescía la gente é las viandas, que toda la no- Io 
che les avia de durar esta fiesta : é esta noche casaba el Señor 
una su parienta con un su pariente. E desque los dichos Em-
bajadores vieron que esto avia de durar toda la noche, é se 
iban ios que querían , fueronse para sus posadas: é el Señor 
é sus mugeres quedaron en su fiesta é alegría. j * 
E jueves, diez y seis dias del mes de Oólubre , el Señor 
fizo una gran fiesta , á la qual mandó que viniesen los dichos 
Embajadores: la qual fizo en una de las cercas mas ricas que 
él tenía armadas , en una tienda que dentro desta cerca esta-
ba , la qual tienda era de las grandes sin cuerdas, muy bien 20 
guarnida ; é alli dentro fizo entrar consigo á los dichos Emba-
jadores j é el Señor bebió este día vino , é los que con él eran; 
é porque se embeodasen mas aína, dábales aguardiente. E la 
vianda deste día fué mucha, y el beber fué tanto, que de aque-
lla tienda salían muchos beodos ; é el Señor con grande ale- 25 
gria quedó en esta tienda , é los Embajadores fueron á sus 
posadas: é este día el comer é beber les duró fasta la noche 
toda. 
E otro día viernes siguiente , diez y siete días del dicho 
mes de Odubre , Caño , la gran muger del Señor , fizo una 30 
gran fiesta : á la qual envió rogar que quisiesen ir los dichos 
Embajadores: é la dicha Caño fizo en una cerca é tiendas muy 
ricas que ella tenía, á do fizo venir muy gran gente , asi de 
Embajadores que alli eran venidos de muchas partes, como 
de Caballeros é Dueñas sus privados, é otras muchas gentes. 3 J 
E la cerca donde ella estaba é facía esta fiesta, era bien guar-
nida de muchas tiendas r icas; é la dicha cerca era de un pa-
ño de blanco de muchas colores , fecha á muchos lazos é en-
tre-
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tretallamiantos, é letras de muchas maneras bien fermosas. E 
desque los dichos Embajadores fueron en el Ordo , fueron to. 
mados é llevados á esta dicha cerca por unos Caballeros pa-
rientes del Señor, é metiéronlos en una tienda que luego á la 
r entrada de la dicha cerca estaba : la qual tienda era de un ta-
pete colorado cremesin , é en ella fechos muchos entretalla-
mientos de otro tapete blanco , asi de dentro como de fuera: 
é aqui en esta tienda fueron asentados , é troxieron mucha 
vianda é vino. E desque ovieron comido , la dicha Caño mandó 
10 que llevasen á los dichos Embajadores á ver sus tiendas que en 
esta cerca tenia : en la qual avia muchas tiendas ricas, entre las 
quales estaba una muy grande é muy alta de las que non han 
cuerdas, la qual era cubierta de un paño de seda colorado bien 
fermoso , e por ella unas vandas de chapas de plata sobredo-
1 j radas, que descendian desde arriba fasta ayuso ; é la dicha tien-
da era de partes de fuera é de dentro muy fermosa de entre-
tallamientos muy fermosos: é esta tienda avia dos puertas unas 
ante las otras, é las primeras puertas eran de unas varillas del-
gadas coloradas, juntas unas con otras como zarzo , é eran cu-
20 biertas de partes de fuera de un paño de seda de color rosado, é 
era texido ralo : é estas puertas eran fechas así, porque en caso 
que estoviesen cerradas, pudiese entrar el ayre por ellas , é los 
que estoviesen dentro pudiesen ver á los que de fuera estaban, 
é los de fuera, non pudiesen ver á ellos. E ante estas puertas 
25 estaban otras que eran tan altas quanto un orne podria entrar 
por ellas á caballo, é eran cubiertas de plata sobredorada , fe-
chas á muchos lazos é esmaltes , é entretallamientos de m u -
chas maneras bien sotiles, en que avia azul é oro , é la obra 
dellas era tan sotil y tan bien fecha , quanto se podrá facer en 
30 aquella tierra , nin en tierra de Christianos: é en la una puer-
ta estaba figurado Sant Pedro , é en la otra Sant Pablo con 
sendos libros en las manos, que eran cubiertos de plata : é es-
tas puertas decian que el Tamurbec fallara en Bursa, quando 
robó el tesoro del Turco. E delante destas puertas en medio 
35 de la dicha tienda estaba una como arca ó armario pequeño, 
que era fecho para aparador , en que tenia plata ó baxilla , era 
de oro fecho á muy rica obra de esmaltes , é de otras maneras; 
é era tan alto que daría un orne á los pechos: é encima era 
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l lano , é cercado al derredor de almenil las pequeñas, esmalta-
das verdes é azules é farpadas , é por é l estaban engastonadas 
muchas piedras é alxofar grueso ; é en medio del en una de 
las paredes, entre e l alxofar é piedras que al l i estaba , avia en-
gastonado un grano que podia ser tan grueso como una nuez 
pequeña , é era bien redondo , salvo que non era muy claro: 
é este armario avia una puerta pequeña , é dentro en él avia 
una baxi l la de tazas ; é encima de l estaban seis redomas de oro 
guarnidas , é engastonadas por ellas alxofar é piedras : é otrosí 
otras seis tazas de oro redondas otrosi guarnidas de mucho al- i o 
xofar é piedras. E al pie deste armario estaba una mesa de oro 
pequeña, que podia ser tan alta como dos p a l m o s : en la qual 
otrosi estaban engastonadas muchas piedras é alxofar muy grue-
so é mucho ; é encima del la estaba engastonada una esmeral-
da m u y clara é propria en color , que era l lana como tabla, i c 
que podia ser tan luenga como quatro palmos , é atravesaba 
toda la mesa de luengo á luengo ; é era tan ancha como un 
pa lmo é medio. E delante deste plato d mesa estaba un árbol 
de oro , fecho á semejanza de u n roble , que avia el pie tan 
grueso como podrá ser la pierna de un ome , con muchas ra- 20 
mas que de l sallan , que iban á una parte é á otra , con sus 
fojas como de roble , é seria tan alto como un ome , é puja-
ba sobre el plato que cerca de l estaba : é la fruta que este di-
cho árbol tenia eran muchos ba laxes, esmeraldas é turquesas, 
é robres é zaf ies, é alxofar m u y grueso á maravi l la , claros é 25 
redondos escogidos, é guarnidos en muchas partes por el ár-
bo l : otrosi por e l dicho árbol avia muchos paxarillos de oro 
esmal tados, é fechos de muchos co lo res , é estaban asentados 
por e l á r b o l , dellos las alas abiertas, é dellos asentados sobre 
las fojas de l árbol como que se querían caer , é facían seme- 30 
janza que querían comer de aquel la fruta de l á r b o l , é trava-
ban con los picos de los balaxes é turquesas , é de las otras 
piedras é alxofar que por el d icho árbol estaban. E de frente 
deste d icho árbol arr imado á la pared de la t ienda estaba un 
retablo de madera cubierto de plata dorado : é delante del es- 35 
taba una cama de almadraques solos de paño de seda , fechos 
m u y bien , é broslados á fojas de roble é á florecillas , é á otras 
muchas maneras : é á la otra parte de la t ienda estaba otro tal 
re-i 
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retablo con otra tal cama , é por el suelo avia alhombras de 
seda muy bien fechas. E desque esta tienda ovieron visto , sa-
caron á los dichos Embajadores é lleváronlos para la cerca que 
vos he dicho , que era de tapete colorado , broslado á filo de 
t oro tirado : en la qual estaba el Señor con sus Mirassaes é pri-
vados é Caballeros bebiendo vino , é tenían fiesta , porque esa 
noche pasada avian dado una nieta del Señor á otro su nieto, 
que estaba otrosi en aquella cerca. E entrando por la puerta 
desta tienda , á mano derecha estaba una grande tienda fecha 
i o como altaneque , la qual tienda avia el cuerpo de tapete co-
lorado , é en ella fechas muchas maneras de brosladuras é en-
tretallamientos de tapete blanco , é de otras colores: é esta di-
cha tienda era toda cercada al derredor de portales, los qua-
les se mandaban de partes de dentro , é en ella avia ventanas 
15 á trechos fechas como redes é de otras maneras del paño mes-
mo ; las quales eran fechas para do mirasen las gentes que den-
tro estoviesen : é el cielo destos portales eran juntos arriba con 
la dicha tienda , asi que de fuera páresela todo uno. E á los 
dichos Embajadores metieron por una puerta desta t ienda, la 
20 qual puerta era en arco muy fermosamente obrada ; é de la 
puerta adelante iba una como calle , que era cercada de todas 
partes , é arriba era como bóveda : é luego como entraron á 
la mano derecha estaba una puerta por do entraron á los di-
chos portales 5 é delante desta puerta estaba otra que entraba 
25 á un cuerpo de tienda muy fermosa de muchas labores : é de 
frente de la entrada en cabo de la dicha calle estaba otro cuer-
po de tienda otrosi muy rico de brosladuras de filo de oro ; 
é en medio de la dicha calle estaba una gran tienda de las que 
non las tiraban cuerdas : en la qual estaba el Señor bebiendo 
30 vino , é tenían gran ruido. E estas dichas tiendas é portales 
que en derredor las cercaba , era todo junto en uno arriba, é 
todo era del dicho tapete colorado ; é avía tanta obra, é tan 
rica é tan bien fecha , que se non podría bien contar por es-
crito , salvo si se non viese por los ojos. E desta tienda saca-
35 ron los dichos Embajadores, e lleváronlos á una casa de ma-
dera que dentro en esta cerca estaba: la qual era alta , que 
sobían por escalones, é era cercada de portales de madera é 
andamíos, que se andaban en derredor j la qual casa era pin-
ta-
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tada de fermosas pinturas de oro é de azul , é era asi fecha 
que se armaba é desarmaba, quando querían ; é esta casa era 
mezquita en que el Señor facia oración , é la llevaba consigo 
onde quiera que iba ; e de aqui los llevaron á una tienda que 
la tiraban cuerdas verdes; é era de partes de fuera cubierta de 5 
grises, é de partes de dentro era forrada de veros : en la qual 
estaban fechas dos camas según su usanza. E desta tienda los 
llevaron á otra que estaba junta con esta, que era de las que 
non han cuerdas: la qual era de parte de fuera cubierta de un 
paño colorado , é en ella fechos muchos entretallamientos de iq 
paño de otros colores ; é de partes de dentro de la meytad 
ayuso era aforrada de una peña de sebelinas, que es una peña 
la mas preciada que en el mundo ha , é son asi como martas 
tan grandes; pero son de gran valor, que cada pieza dellas, si 
fina es, vale catorce ó quince ducados aqui en esta tierra, é en 15 
otra vale mucho mas: é de las sebelinas arriba era esta tien-
da aforrada de grises. E delante desta tienda estaba una som-
bra que tenia el sol que non diese ante la puerta de la tien-
da , la qual sombra era forrada de dentro de grises: é estas 
tiendas avia el Señor asi guarnidas por el s o l , que las non pa- 20 
sase en verano , nin otrosi en hibierno. E á los dichos Emba-
jadores sacaron desta cerca é tiendas, é lleváronlos á otra cer-
ca que era junta con esta, que se pasaba la una á la otra , que 
era de un paño de setuni blanco : en la qual les mostraron mu-
chas tiendas é sombras ricas de muchas maneras de paño é de 25 
seda , é de otros paños: é non solamente avia en este Ordo 
del Señor estas cercas que el Señor avia, mas otras muchas de 
Mirassaes é privados suyos , de muchas maneras, que eran ma-
ravillosas de ver, que por todas partes que ome fuese, via asaz 
fermosas tiendas é calapardaes, que ellos dicen por las cercas. 30 
E en este Ordo que el Señor alli tenia, podia aver fasta qua-
renta o cincuenta mi l tiendas, que era una fermosa cosa de 
ver : é sin estas tiendas avia otras muchas que estaban por huer-
tas é prados é aguas que cerca de la ciudad estaban. E á es-
ta fiesta fizo el Señor venir quantos Mirassaes é Ricos ornes 35 
avia en el Imperio é tierra de Samarcante : entre los quales 
vino el Señor de Balaxia , que es una gran ciudad onde se sa-
can los baiaxes; é venia bien guarnido de gente é de Caba-
llé-
p o r R u y Gonzá lez de C l a v i j o . 183 
Heros. E los dichos Embajadores estovieron con este Señor de 
Baíaxia , é preguntáronle como se fallaban los balaxes: é el di* 
xo , que acerca de la ciudad de Balaxia avia una montaña don-
de los sacaban , é que de cada dia cataban é rompían una pe-
< ña por los buscar , é que quando fallaban la vena del los, que 
la sabian sacar sotilmente ; ca desque les daban la piedra don-
de estaba , quebraban poco á poco con escoplos , fasta que de-
xaban en salvo lo mas proprio dello , é después en muelas 
adobanlos; é que en sacar estos balaxes avia gran guarda pues-
!© ta por el señor Tamurbec : é esta ciudad de Balaxia es á diez 
jornadas de la ciudad de Samarcante fácia' á la India menor. 
Otrosí fué allí venido otro Señor , que tenía por e l Tamur-
bec la ciudad de A q u i v i , que es adonde sacan el azul : é 
desta peña de que se face el azu l , se fallan los zafies. E desta 
1^  ciudad de A q u i v i fasta Samarcante avía otras diez jornadas, é 
era eso mesmo facía la India , salvo que era mas baxo que 
Balaxia. 
E jueves, que fueron veinte y tres días del mes de Oíh i -
bre , el Señor fizo una gran fiesta en el su Ordo , á la qual 
20 mando venir á los dichos sus Embajadores : é fizo la dicha 
fiesta so el gran pavellon , á la qual se ayunto mucha gente, 
é bebieron vino á la su fiesta ; é en la que beben vino hanlo 
ellos por gran honra : é en esta fiesta ovo gran alegría é jue-
gos , é vinieron las mugeres del Señor á comer con él so el 
25 dicho pavellon , é vinieron guarnidas según vinieron la otra 
vez , é la fiesta duró fasta la noche. 
E jueves , que fueron treinta dias de Odubre , el Señor 
vino de su Ordo para la ciudad , é fué posar á unas casas é 
mezquita que él avia mandado facer para enterrar á un su nle-
30 to , que avía nombre Mahomad Zoltan Mírassa , el qual avia 
muerto en la Turquía, quando el Tamurbec venció al Turco: 
é este nieto avia él mesmo preso al Turco , é avía muerto de 
su dolencia. A este nieto quería bien el Señor , é por eso le 
avía mandado facer aquella mezquita é casas é enterramiento. 
35 E el Señor vino aquel dia por le facer fiesta como vegiíla: á 
la qual fiesta mandó que fuesen los dichos Embajadores. E 
desque allí fueron, mostráronles la dicha capilla é enterramien-
to : é la capilla era quadrada é muy a l ta , é en ella avia asi 
den-
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dentro como de fuera fechas muchas pinturas de oro é de azul 
é de labor de azulejos é de geseria. E quando este nieto del 
Señor murió' en la Turquía , enviólo aqui á Samarcante á lo 
enterrar , é envió mandar al Concejo que le ficiese aquella 
mezquita é enterramiento : é quando el Señor alli l legó, non 
se pagó de la capilla , que dixo que era baxa , é mandóla der-
rocar , é que la íiciesen en diez días, so gran pena que les 
puso : en la qual ovo tan gran acucia , que labraban de dia y 
de noche ; é él mesmo vino alli dos veces á la ciudad: é quan-
do iba de una parte á otra, iba en andas , que ya non podia jq 
cabalgar. E aquella capilla fué fecha é acabada en los dichos 
diez dias , que es una maravilla tan grande obra como aque-
lla acabasen en tan poco tiempo. E por honra é fiesta deste 
su nieto fizo el Señor este dia esta fiesta , que se juntó mu-
cha gente , é ovo mucha vianda según su costumbre: é des- i * 
que lo o vieron comido , un privado del Señor que llamaban 
Xamelaque Mirassa , tomó á los dichos Embajadores, é sacó-
los fuera de alli do estaban ante el Señor , é vistióles sendas • 
ropas de camocan , é cubrióles unas avergaduras como gava-
nes , que se ellos cubren, quando face fdo , é que eran de un 20 
paño de seda forrados en cueros} é tenían á los pescuezos de 
partes de fuera cada uno dos martas ; é pusiéronles sendos 
sombreros en las cabezas, é dióles un talegon en que avia mil 
y quinientas tangas de plata , que es una su moneda que ellos 
llaman Tangaes, é cada tanga face como dos reales de plata: 25 
é de sí tornáronlos ante el Señor , é ficieronle su reverencia 
según su costumbre : é el Señor dixoles, que viniesen á él lue-
go otro día , que quería fabíar con ellos é librarlos, para que 
se tornasen en hora buena para sü fijo el R e y . E desque el 
Señor vído esta obra acabada , mandó facer otra en la ciudad, 30 
con voluntad que tenia de ennoblecer á esta ciudad de Samarn 
cante : la qual obra fué esta. 
E n esta ciudad de Samarcante se tratan de cada año mu-
chas mercadurías de muchas maneras que allí vienen del Ca^ 
tay é de la India de Tartaria , é de otras muchas partes, é de 35 
su t ierra, que es abastada ; é porque en ella non avía plaza 
solemne para en que se vendiesen ordenada é regladamente, 
mandó el Señor que fuese fecha por la ciudad una calle que 
ovie-' 
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oviese de una parte é de otra boticas en e l l a , é tiendas para 
en que se vendiesen las mercadurias, é que esta calle comen-
zase de un cabo de la ciudad , é fuese fasta el otro , que atra-
vesase toda la ciudad: la qual obra encomendó á dos Miras-
c saes suyos , faciéndoles saber, que si non ponían en ello toda 
su diligencia , faciendo labrar de dia y de noche , que con sus 
cabezas lo contentarían. Los quales Mirassaes comenzaron su 
obra derrocando quantas casas fallaban por do el Señor man-
daba ir la dicha calle , fuesen cuyas quisiesen , que non se ca-
10 taban sus dueños, salvo quando les derrocaban las casas, é sa-
llan fuyendo con la ropa é quanto avian ; ca asi como derro-
caban unos, asi venian los maestros labrando detrás: é íicie-
ron una calle muy ancha , é de una parte é de otra tiendasj 
que avian ante sí poyos altos , que eran cubiertas de losas blan-
15 cas, todas las tiendas eran dobladas; é la calle era cubierta de 
bóvedas con ventanas , por do entraba la lumbre. A s i como 
eran acabadas de facer las tiendas, luego las facian poblar de 
ornes que vendian en ellas algunas cosas ; é á trechos en es-
ta dicha calle avia fuentes, é la gente que esta labor facía pa-
so gaba la ciudad , é venia tanta gente á esta labor , quanta les 
demandaban aquellos que tenian cargo della ; é los que labra-
ban de d ia , quando era de noche ibanse, é veníanse otros tan-
tos que labraban de noche: é los unos á derrocar casas, é otros 
á allanar el suelo , é otros á facer , que facian tan g-ran ruido 
25 asi de dia como de noche , que parescian diablos. E antes de 
veinte días fué fecha tan gran obra , que era maravilla ; é las 
gentes, cuyas eran aquellas casas que derrocaban , quexabanse 
por ello , é non lo osaban decir al Señor ; pero ayuntáronse 
algunos dellos , é fueron á unos Cayres , que eran privados 
30 del Señor , que se lo dixesen , é estos Cayres son del linage 
de Mahoma : é un dia que jugaban al axedrez con el Señor, 
dixole , que pues su merced era de les derrocar sus casas pa-
ra facer aquella plaza , que les mandase facer alguna emien-
da : é diz que se ensañó, porque se lo dixeron , é que les di-
35 xera : E s t a ciudad es mi a , é yo la compré por mis dineros, é 
tengo buenas cartas dello , é yo vos las mostraré mañana ; / 
si fuere razón , pagaré lo que vos qiiisieredes. E de tal son lo 
dixo é l , que los Cayres fueron repisos j é aún decían que se 
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maravillaban como los non mandaba matar , ó co'mo escapa-
ron sin pena : dicen ellos que todo lo que el Señor face es 
bueno é que debe ser cumplido su mandamiento. 
E la mezquita que el Señor mandó facer por honor de la 
madre de su muger Caño , era la mas honrada que en la ciu-
dad avia ; é desque fué acabada, non se pagó de la portada, 
que era baxa, é mandóla derrocar : é ficieron dos foyos ante 
ella para do sacasen los cimientos; é porque fuese mas aina 
fecho , dixo que él mesmo quería tomar carga de acuciar la 
una parte, é mandó á dos privados suyos que tomasen car- I0 
go de la otra meytad , é que verian quien pornia mas aina su 
obra en salvo. E el Señor era ya flaco , non podia andar por 
su pie nin á caballo , salvo en andas ; é facíase cada dia alli 
llevar en unas andas, é estaba ende una pieza del dia acucian-
do ; é de sí mandaba traer mucha carne cocida, é echábanse- i e 
la á los que andaban en el foyo desde arriba , como quien la 
daba á perros , é aún él mesmo con su mano les echaba de-
Ha , é daba tanta acucia que era maravilla ; é aún el Señor les 
facía á las veces echar dineros en aquel foyo. E en esta obra 
labraban asi de dia como de noche ; é esta obra é la de la ca- 20 
l ie cesó por las nieves que comenzaban á caer. 
E viernes primero día de Noviembre los dichos Embaja-
dores fueron ver al Señor , según él les avia mandado , pensan-
do que los libraría, é falláronlo en las casas é mezquita que él 
mandó facer, en que agora labraban : é estovieron alli desde 25 
la mañana fasta hora de medio dia , que el Señor salió de una 
t ienda, é vino á un estrado que tenia puesto en la plaza ; é tro-
xieron mucha vianda é mucha fruta ; é desque ovieron comi-
do , envióles decir que se fuesen ese dia , é que lo perdona-
sen , que les non podía fablar , por quanto avia de despachar 30 
á su nieto Píyr Mahomad , el qual se llamaba R e y de la In-
dia , é enviarlo á su tierra donde lo avia fecho veni r : é es-
te dia le dio muchos caballos é ropas é armas á é l , é á otros 
Caballeros que con él venían. 
E otro día sábado siguiente los dichos Embajadores tor- 35 
naron al Señor , como les avia mandado ; é el Señor non sa-
lió fuera de sus tiendas, que se sentía mal. E los dichos Em-
bajadores estovieron allí fasta medio d i a , que el Señor solía 
sa-
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salir á p laza : é uno de los tres privados del Señor vino á los 
dichos Embajadores, é dixoles que se fuesen , que non podian 
estar con e l Señor ; é ellos viniéronse á sus posadas. 
E domingo siguiente los dichos Embajadores tornaron all i 
í do el Señor estaba , por ver si los mandaria llamar para los li-
brar , é estovieron alli una gran pieza : é los tres Mirassaes, 
que eran privados del Señor , quando vieron los dichos E m -
bajadores a l l i , dixeron que quién los mandara venir , que se 
fuesen á su posada , que al Señor non lo podian v e r : é man-
ió daron traer ante sí al Caballero que los guardaba, é dixeron-
l e , por qué los avía traído , é mandáronle foradar las narices; 
é él probó que los non llamara , nin los avia visto aquel dia, 
é por eso escapó ; pero que le dieron asaz palos. E esto facian 
los Mirassaes, por quanto el Señor estaba muy flaco , é toda 
1^  su casa, gente é mugeres andaban con gran revuelta ; é los 
sus Mirassaes que libraban su casa , asi como de Concejo , non 
se asentaban á l ibrar: e los dichos Mirassaes mandaron á los 
dichos Embajadores que se fuesen á sus posadas, é estoviesen 
quedos fasta que les enviasen llamar. 
20 E los dichos Embajadores estando a s i , que el Señor non 
enviaba por e l los , nin ellos non osaban ir á é l , vino á ellos 
un Chacatay , é dixoles, que los Mirassaes del Señor, les en-
viaban decir, que se aparejasen de andar para otro dia siguien-
te en la mañana, que él avia de ir con ellos , é con el E m -
25 bajador del Soldán de Babylonia , é con los Embajadores de la 
Turquia , é con el de Carvo Toman Ulg lan , que all i estaban, 
que avian de llevar un camino fasta en T u r i s , é que él les 
avia de facer dar viandas é todo lo que oviesen menester , é 
caballos, é todas las otras cosas que los Mirassaes avian orde-
30 nado que les diesen en las ciudades é lugares do los llevasen, 
fasta en T u r i s ; é que alli los libraria Homar Mirassa , el nie-
to del Señor, é los enviarla á cada uno á su tierra. E los di-
chos Embajadores dixeron , que el Señor non los avia librado, 
nin dado respuesta para su Señor el R e y , que cómo podia 
35 ^ r aquello : é él les dixo , que sobre esto non dixesen mas, 
que ya era acordado por los Mirassaes , é que se aparejasen, 
que asi avian de facer los otros Embajadores. E los dichos E m -
bajadores fueron luego al palacio del Señor, é estovieron con 
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los dichos Mirassaes , diciendoles, que bien sabían en como el 
Señor por su boca les avia dicho el jueves de antes, que ^ j^, 
niesen á él , que quería fablar con ellos é librarlos; é que 
agora avia ido á ellos un orne , que les dixera de su parte' 
que se aparejasen de andar de allí para otro día , de lo quaí 
eran maravillados. E los dichos Mirassaes les dixeron , que non 
podían ver al Señor , nin estar con él mas , é que les cum-
plía partir de allí según les avian enviado á decir , que ya lí, 
brado los avian de lo que era acordado. E esto facían ellos 
porque el Señor era muy flaco , é avia perdido la fabla , é es- 10 
taba en punto de muerte , según les fué dicho por ornes que 
lo sabían cierto ; é que esta priesa les daban, porque estaba el 
Señor acerca de la muerte , é porque se fuesen antes que se 
publicase la su muerte , nin lo publicasen por las tierras don-
de fuesen : é por muchas razones que los. dichos Embajadores 15 
dixeron á los dichos Mirassaes de como se tornaban asi vagos 
sin respuesta del Señor para el R e y su señor ; ellos les respon-
dieron , que sobre esto non fablasen mas , que de todo en to-
do les con venia partir de allí , é que el recado era aquel ome 
que con ellos avia de ir. E estovieron asi este dia lunes fas- .20 
ta martes, que fueron diez y ocho días del mes de Noviem-
bre , que los Mirassaes los enviaron quatro albalaes con aquel 
Chaeatay que les avía de llevar ; por los quales les mandaba 
dar en quatro ciudades, en donde avían de l legar, á cada uno 
nn caballo : el qual les díxo , que los Mirassaes les enviaban á 25 
mandar que partiesen luego de allí : é ellos les dixeron,, que 
non partirían de allí sin ver al Señor, o' sin una carta suya : é él 
les díxo , que en caso que ellos non quisiesen , avían de par-
tir con su grado , d sin él. E este día o vieron de partir de allí 
do posaban , é fueron posar en una huerta cerca de la ciudad, 30 
é con ellos el Embajador del Soldán de Babylonia, que po-
saban en uno , é la guarda que los avia de llevar , é dixeron 
que descendiesen allí , é esperarían á los Embajadores de la 
Turquía. E estovieron en esta dicha huerta el dicho martes 
que allí llegaron , é miércoles é jueves é viernes , que fueron 35 
veinte é un días del dicho mes de Noviembre , los dichos 
fueron juntos todos en uno , é partieron de aquí de Samar-
cante. 
E 
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E agora que vos he escrebiclo de lo que á los dichos E m -
bajadores fué fecho en esta ciudad de Samarcante , escrebiré 
de la ciudad é de su tierra , é de las cosas que el Señor facia 
por la ennoblecer. 
1 L a ciudad de Samarcante está asentada en un l lano, é es cer-
cada de un muro de tierra , é de cavas muy hondas, é es poco 
mas grande que la ciudad de Sevilla ; pero de fuera de la ciudad 
ay muy gran pueblo de casas , que son ayuntadas como barrios 
en muchas partes : ca la ciudad es toda en derredor cercada 
10 de muchas huertas é viñas, é duran estas huertas en lugar le-
gua é media , é lugar dos leguas, é la ciudad en medio ; é 
entre estas huertas ay calles y plazas muy pobladas, ca vive 
mucha gente , é venden pan y carne , y otras muchas cosas, 
asi que lo que es poblado de fuera de los muros , es muy ma-
jr yor pueblo que lo que es cercado. E entre estas huertas que 
de fuera de la ciudad son , están las grandes é honradas casas, 
é el Señor alli tenia los sus palacios é cavas honradas. Otrosí 
los Grandes ornes de la ciudad las sus estanzas é casas entre 
estas huertas las tenian ; é tantas son estas huertas é viñas é 
20 cerca de la ciudad , que quando ome llega á la ciudad, non 
paresce si non una montaña de muy altos arboles, é la c i u -
dad asentada en medio : é por la ciudad, é por entre estas di* 
chas huertas iban muchas acequias de agua ; é entre estas huer-
tas avia muchos melonares é algodones , é los melones desta 
25 tierra son muchos y buenos ; é por Navidad ay tantos melo-
nes é uvas , que es maravilla : é de cada dia vienen muchos 
camellos cargados de melones , tantos que es maravilla como 
se gastan é comen ; é en las aldeas ay tantos dellos , que los 
pasan é facen deilos como de los figos , que los tienen de un 
30 año á otro ; é pasanlos desta manera ; cortanlos al través p e -
dazos grandes, é quitanles las cortezas, é ponenlos al sol j é 
desque son secos , mércenlos unos con otros , é metenlos en 
unas seras, é alli los tienen de un año á otro. E fuera de la 
ciudad ay grandes l lanuras, en que ay muchas aldeas y muy 
35 pobladas, que el Señor fizo poblar de la gente que alli e n -
viaba de las otras tierras que conquistaba. E es tierra muy 
abastada de todas las cosas, asi de pan, como de vino é de car-
nes , frutas é aves j e los carneros son muy grandes, é han las 
co-
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colas grandes; é cameros ay que han la cola tan grande co. 
mo veinte libras , quanto un orne ha que tener en la mano: 
é destos carneros ay tantos é tan de mercado , que estando 
alli el Señor con toda su hueste, valia un par dellos un duca> 
do. Otrosi de mercado avia tan gran mercado , que por un vciq, 
r i , que es medio r e a l , daban hanega y media de cebada; é 
de pan cocido ay tan gran mercado , que non podía ser mas; 
é de arroz ay tanto , que es infinito. E tan gruesa é abastada 
es esta dicha ciudad é su t ierra, que es maravi l la: é por este 
bastimento que en ella ay ovo este nombre Samarcante , e el i q 
su nombre proprio es Cimesquinte , que quiere decir aldea 
gruesa , é Gimes dicen por grueso , é Quinte por aldea; de 
aqui tomo' nombre Samarcante. E el bastimento desta tierra 
non es solamente de viandas , mas de paños de seda setunis 
é camocanes é cendales é tafetaes é tercenales, que se facen 15 
alli muchos, é forraduras de peñas é seda, e tinturas é espece-
ría , é colores de oro é de a z u l , é de otras maneras. Por lo 
qual el Señor avia tan gran voluntad de ennoblecer esta ciu-
dad , ca en quantas tierras él fué é conquistó , de tantas fizo 
llevar gente que poblasen esta ciudad , é en su t ierra, señala- 20 
damente de maestros de todas artes. D e Damasco llevo' los 
maestros que pudo aver , asi de paños de seda de todas ma-
ñeras, como los que facen arcos con que ellos t iran, é arme-
ros, é los que labran el vidrio é barro , que los avia allí los 
mejores del mundo. E de la Turquía llevó ballesteros , é 25 
otros de otras artes, quantos all i falló , é albañis é plateros, 
quantos alli falló ; é tantos destos llevó , que de todos los 
maestros é menestriles que quisieredes, fallariades en esta ciu* 
dad. Otrosí llevó maestros de ingenios é lombarderos, é los 
que facen las cuerdas para los ingenios: é estos sembraron ca- 30 
ñamo é lino , que lo nunca ovo en esta tierra fasta agora, E 
tantas gentes fueron las que á esta ciudad fizo traer de todas 
naciones , asi ornes como mugeres, que decian que eran mas 
de ciento y cincuenta mi l personas: é en estas gentes, que alli 
asi l levó , avia muchas naciones, asi como Turcos é Alárabes 35 
é M o r o s , é de otras naciones , é Christianos Armenios , é 
Griegos Cathólicos , é Nascorinos é Jacobitas , é de los que se 
bautizan con fuego en el rostro , que son Christianos de cier-
tas 
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tas opiniones que en la ley han } é deslas gentes avía tantas, 
que non podían caber en la ciudad, riin en las plazas, nin ca-
lles é aldeas; é de fuera de la ciudad so arboles é en cuevas 
avia tantos , que era maravilla. E otrosí esta ciudad es muy 
, abastada de muchas mercadurías que á ella vienen de otras par-
tes , ca de Rux ia é de Tartaria van cueros é l ienzos, é del 
Catay paños de seda, que son los mejores que en aquella par-
tida se facen , señaladamente los setunis, que dicen que son 
los mejores del mundo , é son los mejores los que son sin la-
jo bores. Otrosi viene almizque, que non lo ay en el mundo sal-
vo en el Catay , é otrosi balaxes é diamantes, que los mas que 
son en esta part ida, de alli vienen , é alxofar é ruybarbo , é 
otras muchas especias. E las cosas que del Catay á esta dicha 
ciudad vienen , son las mejores é mas preciadas de quantas 
1^  alli vienen de otras partes; é los del Catay asi lo d i cen , que 
ellos son las gentes mas sotiles que en el mundo ay ; é dicen 
que ellos han dos ojos, é que los Moros son ciegos, é que 
los Francos han un ojo ; é ellos llevan la ventaja en las cosas 
que facen, á todas las naciones del mundo. E de la India vie-
20 nen á esta ciudad las especias menudas, que es la mejor suer-
te dellas, asi como nueces moscadas, é clavos de girofre, é 
macis, é flor de canela, é gengible é cinamomo é maná, é otras 
muchas especias que non van en Alexandria. E por la ciudad 
ay muchas plazas en que venden carne cocida é adobada de 
25 muy muchas maneras , é gallinas é aves muy limpiamente 
adobadas , é otrosi pan é frutas muy limpiamente : é asi están 
todas estas plazas , siempre asi compuestas de dia como de no-
che vendiendo muchas cosas." Otrosí ay muchas carnicerías de 
carne é de gallinas, é de perdices é faysanes, é fallábanlas de 
30 dia é de noche. E al un cabo de la ciudad estaba un castillo 
que era muy llano de partes de fuera ; pero avia unas quebra-
das muy hondas en demasía, que un arroyo le face , asi que 
es fuerte el castillo por aquellas quebradas ; é en este castillo 
tenia el Señor su tesoro , é non entraba ende ningún orne, 
35 salvo el A lcayde é sus omes: é en este castillo tenia el Se-
ñor fasta mi l omes captivos, que eran maestros de fojas é de 
bacinetes, é de arcos é flechas, que todo el año labraban para 
el Señor. E quando el Señor partió desta c iudad, que vino á 
fa-
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facer gueíra á la Turquía , é destruyó á Damasco , mando qug 
todos los que con él avian de ir en hueste , llevasen consi-
go sus mugeres; que si las dexasen , que les daba licencia que 
íiciesen de sí lo que quisiesen; é esto que lo facia, por quan-
to entendia estar fuera de aquella ciudad siete años faciendo 
guerra á sus enemigos; é juró é prometió de non entrar en 
aquel castillo fasta que fuesen cumplidos los dichos siete años. 
E agora quando el Señor tornaba para esta ciudad , llegáronse 
unos Embajadores que el Emperador del Catay le enviaba, 
con los quales le envió á decir , que bien sabia en cómo te- 10 
nia aquella tierra encomendada por él , que le daba trebuto 
de cada año por ella , é que avia siete años que se lo non avia 
dado, que se lo quisiese dar; el qual le respondió, que era ver-
dad , é que se lo querían dar , mas que lo non daría á ellos, 
porque «e lo non tomasen en el camino , mas que él mesmo i¿ 
se lo quería l levar: é esto decía él en escarnio , ca non tenia 
en voluntad de se lo dar. E este trebuto avia cerca de ocho 
años que se lo non d iera, nin el Emperador del Catay envía' 
ra por ello j é la razón, porque e l Emperador del Catay non 
enviara por este trebuto , es esta. 20 
E l Emperador del Catay finó , é dexó tres fijos, á los qua-
les dexó sus tierras é señoríos 5 é el mayor dellos quisiera to* 
mar el señorío e tierras á los otros dos , é mató al menor, é 
el mediano peleó con el mayor é venciólo ; el mayor con des-
esperamíento que le iba mal todavía con el menor , fizo po- 25 
ner fuego á su rea l , é quemóse él é mucha de su gente , é el 
mediano quedó señor. E desque ovo puesto en sosiego toda la 
tierra , envió estos Embajadores ál Tamurbec , que le diese el 
trebuto que le solía dar á su padre : los quales Embajadores 
tenia el Tamurbec para enforcar, como avernos oído , é non 30 
sabemos lo que sobre esto se faga el Señor del Catay, si que-
ría acolínar esta deshonra , ó non. E desde la ciudad de Samar-
cante fasta la ciudad mayor del Catay , que llaman Camba-
lee , que es la mayor ciudad que en todo el Imperio ay , ha 
seis meses de andadura , é los dos meses dellos non han po- 35 
blado ninguno , salvo de pastores que andan en el campo con 
ganados. E este año avian venido de Camalec á esta ciudad de 
Samarcante en el mes de Junio fasta ochocientos camellos car-
ga-
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gados de mercadurías 5 é quando el Tamurbec agora esfa vez 
alii l legó, con despecho de lo que los Embajadores del Ca -
tay le dixeron , mandó detener estos camellos que los non de-
xa ir , e con ornes que vinieron de Cambalec con estos carne-
í mel los, estovieron los dichos Embajadores 5 é contábanles ma-
ravillas del gran poderlo de gentes é de tierras que el Señor 
del Catay avia ; é señaladamente estovieron con un ome que 
decia que estoviera seis meses en la ciudad de Cambalec , é 
decía que era acerca del mar , é que podia ser tan grande co-
jo mo veinte veces Taur is : es la mayor ciudad del mundo , ca 
Tauris ha en luengo una gran legua é mas; asj que avria vein-
te leguas en ella : é diz que el Señor del Catay avia tan gran 
gente , que quando ayuntaba gente para ir en hueste fuera de 
su señorío , sin los que iban con é l , quedaban en guarda de 
1^  la tierra quatrocientos mi l ornes á caballo , é mas que guar-
daban la tierra : é decia mas, que era costumbre del Señor 
del Catay , que ningún orne pudiese andar á caballo , salvo 
el que oviese mi l omes de suyo, é destos que avia tantos que 
era maravilla ; é estas otras maravillas contaba de aquella ciu-
so dad , é de aquella tierra. 
E este Emperador del Catay solia ser gent i l , é fué con-
vertido i la fe de los Christianos. E estando los Embajadores 
en esta ciudad de Samarcante , cumplíase el tiempo de los sie-
te años que el Tamurbec prometiera de non entrar en el cas-
25 tillo de Samarcante , donde tenia su tesoro ; é entró en él con. 
gran alegría é fiesta , que fué una maravilla : é fizo traer ante 
sí todas las armas que aquellos sus captivos avian labrado des-
de que él partiera de la ciudad ; entre las quales armas tro-
xieron tres mi l pares de fojas guarnidas en tapete colorado ^ 
30 bien fechas, salvo que las non facen fuertes, nin las saben tem-
plar el fierro. Otrosí le troxieron delante muchos bacinetes, é 
partió é dio este día á los Caballeros é otras personas de aque-
llas fojas é bacinetes $ é los sus bacinetes son redondos é altos, 
é algunos fácia arriba 5 é por delante el rostro en derecho de 
35 las narices les dice una chapa tan ancha como dos dedos, que 
llega fasta la barba , que se alza é baxa , é son por guardar 
el rostro de cuchillada de través ; é las fojas son fechas co -
mo las nuestras , salvo que han unas faldas luengas de otro 
Bb pa. 
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paño que salen debaxo de las fojas como camisas. 
E quince jornadas desta ciudad de Samarcame fácia la tier-
ra del Catay , ay una tierra donde fueron las Amazonas é 
hoy dia mantienen la costumbre de non tener ornes consigo 
salvo quando viene un tiempo del año , han licencia de las 
mayores dellas, é toman sus fijas consigo , é vanse á las tier-
ras é lugares que son mas cercanos; é quando los ornes las 
v e n , convidanlas, é ellas vanse con aquel que mas quieren, é 
comen é beben con e l los, é estanse alli un tiempo comiendo 
y bebiendo , é de sí tornanse para sus tierras. E si paren fijas, i0 
llénenlas consigo > é si paren fijos, envianlos al lugar donde son 
sus padres: é estas mugeres son so el señorío del Tamurbec, 
é solian ser del señorío del Catay , é son Chrisdanas á la fe 
Griguesca ; é estas fueron del linage de las Amazonas que se 
acaescieron en T r o y a , quando la destruyeron los Griegos, ca i ^ 
en Troya se acaescieron dos linages destas Amazonas, las unas 
fueron de la tierra de la Turquía , é las otras son estas. E otro-
sí esta ciudad de Samarcante es mantenida en justicia , ca los 
de la tierra non osarían facer desafuero nin fuerza uno á otro, 
salvo con mandado del Señor , é él las facía á tanto que abas- 20 
taba asaz. 
E el Señor trae consigo continuadamente jueces que libran 
en el su real é casa , é quando llegan á alguna tierra, á todos 
los de la tierra l ibran, é oyense el los; los quales jueces son 
ordenados é libran en esta manera: los unos libran los grandes 25 
fechos é querellas de fuerzas que entre ellos acaescen ; é otros 
1 libran en fechos del dinero del Señor , é otros despachan á los 
Procuradores de las tierras é ciudades que al Señor vienen, é 
otros á los Embajadores: é estos, quando el real está asentado, 
ya saben donde cada uno dellos se han de sentar á librar. E 30 
ponen las tres tiendas , é alli oyen é libran á los que ante ellos 
vienen , é de alli se levantan é van á facer relación al Señor; 
é de sí tornan é libran de seis en seis, é dellos de quatro en 
quatro. E quando mandan dar alguna carta, sus escribanos es-
tan allí que la facen luego , é non de mucha escriptura : é co- 35 
mo es fecha, ponenla en su libro del registro , que traen ellos 
consigo , é facen luego una señal: é de sí dala al Oydor que 
la l ib re , é él toma luego un sello de plata cavado, é úntalo 
con 
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con t inta, é de sí ponelo en la carta de partes de dentro, é 
de sí tómala el otro é regístrala, é dala á su Señor, é sella 
con tinta ; é desque ha librado tres o quatro del los, ponen 
en medio otro sello del Señor , que es escrípto de unas le -
, tras que d i cen , z a v e r d a d j é tiene en medio tres señales 
como esta: 
OO 
O 
A s i que cada Oydor tiene su escribano o su registro. E esta 
carta tal desque es dada , é ven aquellos sellos de los Miras-
saes, é el sello del Señor, quanto la vean , luego sin otra luen-
10 ga es ese dia é esa hora cumplida. 
E pues vos he escrebido de la ciudad de Samarcante , é 
de lo que acaescio' en ella á los dichos Embajadores, é lo que 
con el Señor les acaescio , escrebirvos he de cómo e l Tamur-
bec venció é destruyo á Totamix , Emperador que fué de 
15 Tartaria, un poderoso é recio ome que ovo muy mayor po-
der que e l Turco : é de cómo se le alzó con el Imperio de 
Tartaria un Caballero que llamaban Ediguy ,.criado del T a -
murbec ; é e l mayor enemigo que agora el Tamurbec ha , es 
este Ediguy. 
20 Puede a ver once años que este Emperador de Tartaria 
Totamix , siendo gran Señor , é aviendo muy gran gente , sa-
lió de Tartaria con gran poderío de hueste , é vino en la Persia, 
é entró en tierra é señorío de Tur is , é de Armenia la alta , é ro-
bó mucha tierra , é derrocó ciudades é castillos asaz, é destruyó. 
5^ los para sí en parte. E n la qual tierra que así robó , los dichos 
Embajadores fueron por ella , é es esta la ciudad de Colmarin, 
que es en Armenia é en su tierra : é otrosí la ciudad de Susa-
cania é toda su tierra , é otras muchas tierras. E desque fizo to-
do este robo é mas en esta tierra , siendo el Tamurbec Señor 
30 del la , tornábanse para Tartaria ; é el Tamurbec ovo sabiduría 
d e l , é cabalgó con su hueste, como quiera que fuesen m u -
cho mas los de Totamix ; é fué en pos d e l , é alcanzólo á un 
gran rio que es llamado Tes ina , que era ya cerca de Tarta-
ría : é el Tamurbec anduvo quanto mas pudo por tomar aquel 
35 paso del rio ; ca en aquella comarca donde él iba, non avia en 
Bb 2 aquel 
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aquel rio salvo aquel paso que él pensaba tomar : 4 qüando 
el Tamurbec llegó , el Emperador Totamix avia ya pasado el 
rio j é como supo que el Tamurbec iba en pos d e l , tornó á 
guardar el paso del rio , é fizóle cegar con madera : é corno 
el Tamurbec l legó, é falló que Totamix le guardaba el paso 
del rio , mandóle decir : Que por qué Jac ia aquello , que él non 
venia d pelear con é l , que él su amigo era ; é que Dios nun* 
ea quisiese que le mal buscase- C o n todo esto el Emperador 
guardábase d e l , que sabia bien que era artero. E otro dia el 
Tamurbec partió de alii con su hueste el rio arriba, é el Em- i0 
perador de Tartaria movió eso mesmo con su hueste de la 
otra parte del r i o ; é fueronse así el uno de la una parte, el 
otro de la otra ; é do el Tamurbec asentó su hueste , allí asen-
tó Totamix de la otra parte. E desta figura caminaron tres 
días, que non andaba mas el uno que el otro : é al tercero i e 
dia en la noche el Tamurbec mandó por su hueste , que las 
m-ugeres se pusiesen alfaremes en las cabezas, porque páresele-
sen ornes; é mandó que todos los ornes cabalgasen prestamen-
te , é que le llevase cada uno dellos dos caballos, uno en que 
fuese , é otro de la rienda ; é dexó su real asentado , é las mu- 20 
geres que pa.rescian ornes , é los captivos é siervos dellos con 
ellas : é él tornó al paso del rio , é quanto avia andado los tres 
días , tanto tornó á desandar aquella noche , é pasó el rio. E 
ú hora de tercia dio sobre el real del Emperador Totamix, é 
desbaratólo , é tomóles quanto llevaban , que iban muy ricos, 25 
é Totamix fuyó. E este fué un gran fecho é famoso , ca es-
te Totamix traía muy gran hueste , é fué una de las grandes 
foacallas que venció el Tamurbec , é decian que fué mayor que 
la del Turco. E este Emperador Totamix ovo muy gran des-
honra deste vencimiento ; é ayuntó otra vez muy gran hues- 30 
te para venir sobre el Tamurbec , é esperólo , é fué sobre él 
á Tartana , é desbaratólo ; é puso tanto espanto en ellos, que 
fué maravi l la, é fuyó el Emperador Totamix. E con esto los 
Tártaros ovieron gran desmayo , é dixeron que el su Señor era 
deshecho é de corta ventura , pues que asi avia sido vencido; 35 
é ovo entre ellos desacuerdo. E un Caballero criado del Ta-
murbec , que ha nombre Ediguy , desque vido el desacuerdo 
que entre los Tártaros era , traxo sus maneras con ellos , que 
se-
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seria contra el Tamurbec , é contra todas las gentes que con-
tra ellos fuesen : é lomáronlo por Señor , é rebelóse contra el 
Tamurbec , é trató como lo matase ; porque él muerto , ovie-
se la su tierra é la Tartaria. E el Tamurbec súpolo , é qu i -
t sieralo tomar para lo matar , é ñiyole. E agora el Señor de 
Tartaria es muy poderoso orne , é es muy enemigo el uno del 
otro. E el Tamurbec fué una vez sobre él con su hueste, 
Ediguy non lo quiso esperar, é fuyólo : é este Ed'iguy trae de 
cada dia consigo en su Ordo mas de docientos mi l omes á ca-
10 bailo. E Totamix , Emperador de Tartaria , é el Tamurbec fi-
cieronse amigos, é trabajaron de engañar á este Ediguy ; é el 
Tamurbec envió á decir á este Ediguy : Que bien sabia en 
como era cosa suya , ¿ que él que lo amaba , é perdonaba, s i 
algún yerro le tenia fecho , é que él quejnese su amigo ; é que 
15 jorque oviese debdo en su linage , que le daria un su nieto que 
casase con una su fija que él avia.. E diz que el dicho E d i -
guy que le respondió : Que él viviera con él veinte años , é 
que juera él uno de los en quien él mas se fiaba , é que lo co~ 
noscia bien , é sabia todas sus maneras , é que con ta l arte 
20 como aquella que él non lo podia engañar 5 que bien veta que 
aquellas razones non eran salvo seguro p a r a lo engañar , é 
que si amigos avian de ser , que lo avian de ser en el campo, 
é con el espada en la mano. E esta respuesta les dio : e este 
Emperador Totamix avia un fijo , é echólo de la tierra este 
25 Ediguy ; é Totamix fuyó á una tierra que es cerca de Samar-
cante , é el fijo fuese á Cafa , una ciudad de Genoveses que 
confina con Tartaria : el Ediguy vino sobre esta ciudad de C a -
fa , por quanto el fijo de Totamix le facia guerra de alli de 
Cafa , é fizo gran daño en aquella tierra ; é los de la ciudad 
3° ficieron paz con el dicho Ediguy , é el fijo de Totamix fue-
se para el Tamurbec. E este Totamix é sus fijos son vivos , é 
amigos del Tamurbec. E este Ediguy ha tornado y torna de 
cada dia á la seta de Mahomad á los Tártaros , que fasta po-
co tiempo ha non eran bien creyentes en una fé nin en otra, 
35 fasta agora que tomaron la seta de Mahomad. 
E el Señor tiene su gente é hueste que de cada dia anda 
con él ordenadamente en esta manera : tiene fechas Capi ta-
nías , é tiene Capitanes de cien ornes, é otros de mi l ornes. 
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é otros de diez mi l ornes, é uno sobre todos como Condestablej 
é quando manda ir alguna gente á algún lugar , llaman estos 
Capitanes , é por ellos sabe , é reparte la gente que quiere. 
E este que agora es Capitán mayor , llaman Janza Mirassa 
e fué uno de los que fueron en la muerte del Emperador de* 
"Samarcante con el Tamurbec; e es orne i .quien ha fecho nm. 
cha merced , é á quien ha dado mucha tierra , é le ha fecho 
gran Señor. Otrosi el Tamurbec tiene dados sus caballos á Ca. 
balleros, é carneros en guarda por las tierras, aquel m i l , aquel 
diez mi l 5 é si se los non dan, quando los demanda, ó le fa- i0 
llescen algunos dellos , non quiere otra paga salvo tomarles 
quantos tienen , encima matarlos. 
E agora que he escrebido destas razones que avedes oído, 
escrebiré de la venida de los dichos Embajadores, é de lo que 
les acaesció en el camino. E n su viage en esta hueste d?)nde 1^ 
estaban , se ayuntaron con ellos e l Embajador del Soldán de 
Babylonia, é otro que era hermano de un gran Señor de la 
Turquía , que ha nombre A laman Olglan , é otro de Sabas-
tria , é otro de la ciudad de Al to logo , é otro de otra ciudad 
que es llamada Palat ia, é otro de la dicha ciudad de Altólo- 30 
g o , é todos partieron de aqui en una compañia ; ca los M i -
rassaes desque vieron al Señor como estaba , acordaron de los 
enviar en uno : é non troxieron el camino que llevaban á la 
ida , salvo otro que era fácia la mano izquierda fácia la Tar-
taria, s) 
E viernes, que fueron veinte y un dias de Noviembre, 
los dichos Embajadores partieron de aqui de Samarcante, é 
llevaron buen camino é llano é bien poblado , é anduvieron 
seis jomadas de camino bien habitado , donde les dieron todas 
las cosas que ovieron menester , asi como posadas é viandas. 30 
E jueves, que fueron veinte y siete dias del dicho mes 
de Noviembre , llegaron á una gran ciudad que ha nombre 
Boyar , la qual ciudad está en un llano muy grande , é era 
cercada de una cerca de tapias de t ierra, é avia unas cavas 
muy fondas llenas de agua , é al un cabo della avia un casti- 35 
lio , que era otrosi de tapias de tierra ¡, que en aquella tierra 
non ay piedras para de que pudiesen facer cerca nin muro; 
é junto con el castillo pasaba un rio. E esta ciudad avia un 
gran 
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aran arrabal, en que avia grandes edificios: é esta ciudad es 
ciuy abastada de pan é de carne é de v i n o , é todas las otras 
cosas, é de grandes mercadurías. E en esta ciudad fueron los 
dichos Embajadores bien servidos de lo que ©vieron menes-
í ter , é les dieron sendos caballos : é non vos escribo larga-
mente de las cosas deste camino, salvo de ciudad en ciudad, 
porque á la ida fice relación de todo largamente : é en es-
ta ciudad estovieron siete dias , é cayó mucha nieve estan-
do aqui. 
10 E viernes, cinco dias del mes de Dic iembre, partieron des-
fa ciudad los dichos Embajadores , é anduvieron tres jornadas 
por unos llanos bien poblados de muchas aldeas , é llegaron 
al gran rio de Biamo , que a vedes oído que pasaron á la ida; 
é en una aldea que cerca del estaba , íicieron provisión de vi-
15 andas é cebada para llevar , que avian de pasar un yermo de 
seis jornadas , é estovieron en esta aldea dos dias. 
E miércoles, diez dias del dicho mes de D ic iembre , pa-
saron el gran rio de Biamo por barcas, en el qual rio avia 
grandes llanos de arenales, la qual arena movia el viento, por 
20 poco que fuese, de una parte á otra , é facíala montón: é en 
este arenal avia grandes valles é oteros , é el viento movía 
aquella arena de a l l í , é deshacía aquellos cerros donde esta-
ban fechos , é facíalos en otra parte, é el arena era menuda, 
é como la movía el viento , quedaban fechas ondas como de 
25 camelote , é non podían tener los ornes los ojos en ella, quan-
do el sol le daba. E este camino non lo pueden andar salvo 
con guia de ornes que lo saben por señales que tienen pues-
tas ; é estos tales omes que saben estos caminos, llamanlos A n -
chies : é con los dichos Embajadores fué uno destos omes que 
30 los guiaba , é erró asaz de veces el camino. E en este cami-
no non ay agua salvo de jornada en jornada, é son unos po-
zos fechos en el arena con bóvedas , encima cercadas de pared 
de ladrillo al derredor ; é si por aquellas tapias non fuese, e l 
arena las cegaría; é el agua de aquellos pozos es de la que 
35 llueve , ó de las nieves: é la postrimera jornada non fallaron 
agua , é anduvieron todo el día y la noche, é á hora de M i -
sas llegaron á unos pozos, é comieron é dieron agua á las bes-
tias , que lo avian bien menester. 
El 
¿OO V í D A DE t GRAM TaMORLATÍ 
E l domingo , catorce dias del mes de Diciembre , llegaron 
á una aldea, é estovieron alli lunes é martes: é miércoles si-
guiente partieron de aqu í , é entraron en otro yermo que % 
rd cinco jornadas muy grandes , el qaal era llano y de mas 
agua que el primero : é en lo mas del camino avia monte ba-
x o , é era arenal , é es tierra muy caliente : é las tres jornadas 
postrimeras eran muy grandes, é anduvieron días y noches, é 
non quedaban salvo quanto daban cebada é comian. E domin-
go , veinte y un dias del dicho mes de D ic iembre , llegaron 
á una gran ciudad que es llamada Baubartel, es ya tierra del iq 
Emperador de Horazania : la qual ciudad está al pie de unas 
sierras altas que eran cubiertas de n ieve, é era lugar muy frió, 
é la ciudad estaba llana , é non avia cerca ninguna. E aquí 
dieron á los dichos Embajadores sendos caballos é viandas, é 
lo que ovieron menester: é estovieron en esta ciudad domin- i r 
go que alli llegaron , é lunes é martes é miércoles. 
E jueves, que fueron veinte y cinco de Dic iembre, día 
de Pasqua , que comenzó el año del Señor de mi l y quatro-
cientos é cinco años , partieron de aqui ; é el su camino fue 
entre unas sierras altas nevadas, é anduvieron por ellas cinco 20 
dias, e el camino era mal habitado , é de gran frió. 
B jueves, primero dia de Enero , llegaron á una muy gran 
ciudad que estaba en unos llanos fuera de aquellas sierras, que 
avia nombre Cabria , é esta ciudad non avia cerca ninguna; é 
estovieron aqui jueves & viernes ; é esta ciudsd es en tierra 35 
de Media. 
Sábado siguiente, tres días de Enero , partieron de aquií 
é el su camino fué por unos líanos de tierra caliente , que en 
ella non avia nieve ninguna, nin yelos: é anduvieron el di-
cho dia sábado é domingo : e lunes cinco dias del dicho mes 30 
de Enero , llegaron á una ciudad que ha nombre Jagaro ; é 
en el camino fallaron dos aldeas: é esta ciudad non avia cer-
ca : é esta ciudad era ya en el camino que los Embajadores 
llevaron á la ida : é en esta ciudad estovieron el dia.que lle-
garon , é otro dia martes. 3 ? 
Miércoles siguiente partieron de a q u i , é entrafOíi por su 
camino , que era llano , é anduvieron todo el dia sin fallar 
poblado , é ea ^ noche fueron dormir i una casa grande que 
en 
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en el camino estaba cerca de un castillo yermo , é la dicha 
casa estaba otrosi yerma. 
E otro dia jueves partieron de aquí , é anduvieron todo 
el dia sin fallar poblado , é en la tarde llegaron á una aldea: 
c é el camino que estos dos dias troxieron , fué junto, con una 
sierra bermeja sin nieve , é fizo calentura estos dias, ca la tier-
ra era tal. 
E viernes partieron de aquí , é anduvieron este dia sin fa-
llar poblado j é sábado á hora de vísperas llegaron á una clu-
io dad grande que ha nombre Bastan , é por esta ciudad fueron 
los dichos Embajadores á la ida , é otro dia domingo partie-
ron de aquí. E lunes llegaron á una ciudad que es llamada 
Damogen : é siendo quanto una legua desta ciudad , levantó-
se un viento grande é f r i ó , siendo el dia claro ; é tan grande 
i^ era el frió , que era una gran maravilla , que los ornes é las 
bestias non lo podían sofrir. E desque en la ciudad fueron, de-
mandaron de aquel viento , é dixeron , que en una sierra que 
encima de la ciudad estaba, avia una fuente, é quando caía al-
guna alimania ó cosa sucia , venteaba tan recio que era mará-
so villa , é que non cesaba fasta que limpiaban aquella fuente: é 
otro dia fué la gente con palos é garabatos, é limpiaron aque-
lla fuente , é cesó el viento. E en esta ciudad estovieron los 
dichos Embajadores á la ida , é aquí estovieron dos dias. 
E miércoles siguiente, quince dias del dicho mes de En€-
25 ro , partieron de .aqui , y dexaron el camino que á la ida avian 
llevado por el castillo de Perescote , porque era entre sierras 
que avia mucha nieve, y fueron por de fuera dellas, é quedó 
aquel camino á la mano derecha s é fueron á la mano izquier-
da , é llevaron un camino llano.. E en la noche fueron dormir 
30 á una gran casa que estaba despoblada : é otro dia jueves an-
duvieron sin fallar poblado, é viernes eso mesmo ; é sábado á 
hora de vísperas llegaron á una gran ciudad que es llamada 
Cenan : é aqui se acaba tierra de Media , é comienza la Per-
sia. E esta ciudad está en un llano baxo de una alta sierra, é 
35 era muy poblada , é non avia cerca ninguna : é estovieron en 
esta ciudad fasta el lunes que fueron á dormir á un aldea: é e l 
martes llegaron á un castillo pequeño , é en el camino fallaron 
mucha nieve. E partieron de aqu i , é anduvieron por unos l ia-
C e nos 
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nos entre unas sierras que descendían dellas muchas aguas, sal, 
vo que eran saladas ; é eso mestno anduvieron el jueves. 
E viernes, que fueron veinte y tres dias de Enero , l W a . 
ron á una gran ciudad que se llama V a t a m i , la qual era muy 
grande , é lo mas della estaba deshabitado , é non avia cerca 
ninguna ; é esta tierra se llama tierra de R e y . E en esta tier-
ra estaba un gran Mirassa , que era yerno del señor Tamur. 
bec , casado con una su fija : é estaba con él otro Caballero 
grande que llaman Baxambec , é al yerno del Tamurbec lla-
man Cumalexa Mirassa. E estos eran los. ornes que tomaron 10 
los ornes de los Embajadores que quedaron enfermos: los qua-
les fallaron a l l í , salvo los dos dellos que eran finados, j pero los 
que eran vivos fueron bien tratados destos Señores , que les fi-
cieron dar siempre lo que menester ovieron. E otro dia do-
mingo comieron con el yerno del Señor ; é otro dia lunes co- 15 
mieron con Baxambec, é dieronles sendos caballos: é martes 
partieron de a q u i , é fueron dormir á un castillo. 
E jueves veinte y nueve dias de Enero fueron dormir á 
una ciudad que ha nombre Xaharka : é en esta ciudad estu-
vieron los dichos Embajadores á la ida : é de aqui tomaron el 20 
camino que á la ida avian llevado. E viernes é sábado é do-
mingo é lunes anduvieron, é fallaron grandes nieves en el ca-
mino : é martes tres dias de Hebrero llegaron á una gran ciu-
dad que es llamada Casmon i l , é estaba lo mas della derroca-
da : é en esta ciudad avía muchos edificios: é esta ciudad fué 25 
la mayor que en esta partida fallamos , á fuera de Taurís é Sa-
marcante. E en esta ciudad fallamos mucha nieve , que non po-
dían andar por las calles , é omes é bestias non facían sí non 
sacar nieve , é tanta caía, que estaban en peligro ; é la que so-
bre las casas caía, echábanla con palas ayuso , porque les non 30 
derrocase las casas', é estovieron en esta ciudad : é estovieron 
el día martes que ahí llegaron , é jueves é viernes, que non 
pudieron partir por la mucha nieve que en el camino avia. E 
aquí les dieron viandas asaz , é lo que ovieron menester , co-
mo quiera que lo non oviesen de costumbre ; ca desta tierra 35 
es , que á los Embajadores é omes del Señor que les den de 
comer , do quiera que llegaren , tres dias, si allí quisiesen es-
tar 5 é á los que son del linage del Señor que les den de co-
mer 
poR R u y Gonzá lez de C l a v i j o . 203 
mer á él y á toda su gente nueve días 5 é esto que lo paguen 
los Concejos donde llegaren. E sábado partieron de aquí, é 
ante ellos iban fasta treinta ornes á pie con palas en las manos 
que abrian el camino. E los ornes desta ciudad desque Uega-
c ban á alguna aldea d cafallo,, estos omes de pie que asi iban 
abriendo los caminos, tornábanse , é de alli iban otros tantos. 
E las nieves eran tantas , que el suelo é montañas todo era lla-
no della é muy alto , asi que non páresela tierra ninguna , é 
los omes é las bestias non podian ver de los o jos, é eran cié-
¡o gos de catar todavía en la nieve ; é si non porque estaba ela-
da , non se podia andar de mucha que era : é aún quando ome 
llegaba cerca de alguna ciudad d v i l la , non la podia conoscer, 
ca era cubierta de nieve : é desta manera fueron fasta la ciu-
dad de Soltania: e esta tierra era bien poblada é muy abásta-
la da. E viernes , que fueron trece dias del mes de Hebrero , lle-
garon á la ciudad de Soltania ; é estovieron en ella fasta el sá-
bado siguiente , que fueron veinte y un dias del dicho mes. 
E non cuento mas desta ciudad, porque ya escrebí della, quan-
do los dichos Embajadores estovieron en ella de i d a ; pero es 
20 una de las grandes ciudades é nobles de la Persia , é non es 
cercada , pero en ella está un fermoso castillo llano. E la su 
estada destos ocho dias que los dichos Embajadores aqui esto-
vieron , fueron porque avian de ir por fuerza á ver un nieto 
del señor Tamurbec, que llaman Homar Mirassa , que era Se-
25 ñor y Emperador de la Persia , é de otras tierras asaz : el qual 
estaba en un campo que llaman Carabaque con su hueste , que 
hibernara a l l i : é el camino mas derecho para ir alli do él estaba, 
era desde esta ciudad ; é porque en unas sierras altas que avian 
de pasar, avia mucha nieve , esperaban que se abaxase, é pu-
30 diesen á él ir. E en esto ovieron su consejo de se ir á la ciu-
dad de Turis , é que de alli podian mejor ir á Carabaque , é 
mas sin nieve , é íicieronlo asi. 
Sábado veinte y un dias del mes de Hebrero partieron 
desta ciudad de Soltania , é fueron dormir á una ciudad que 
35 es llamada Sanga , en la qual estovieron á la ida : é otro dia 
domingo fueron dormir á una gran casa que en el camino es-
taba : é otro dia martes fueron dormir á otra aldea que llaman 
Miaña : é otro dia miércoles fueron dormir á otra aldea que 
Ce 2 lla^ 
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llaman Tunglar : é otro dia fueron dormir á otra aldea que 
llaman Ugan. 
Sábado postrero dia de Hebrero llegaron á la ciudad de 
T u r i s , é aposentáronlos en unas casas de Christianos Arme-
nios , é troxieronles mucha vianda. E martes siguiente, tres dias c 
de Marzo , dieron á los dichos Embajadores sendos caballos; 
é dixeron que el señor Homar Mirassa estaba en Carabaque 
donde avia hibernado con su hueste. E este Carabaque son 
unos campos l lanos, é de mucha hierba , é es tierra muy ca-
liente , é non ha nieve a l l i , é si cae deshacese luego ; é por es- 10 
ta ocasión va el Señor alli á hibernar cada año , é que alli les 
convenia de lo ir á ver. 
E jueves, cinco dias del mes de Marzo , los dichos Emba-
jadores partieron desta ciudad de Tu r i s , é eso mesmo el Em-
bajador del Soldán de Babylonia, é los de la Turquía, que en i ^ 
uno venian para ir ver al dicho Homar Mirassa á ios dichos 
campos de Carabaque , é con ellos la guia que los traxo des-
de Samarcante , que les facia dar en cada lugar, do llegaban, 
vianda y lo que avian menester: é á estos tales omes llaman 
ellos Xagave. E los dichos Embajadores iban aforrados con al- 20 
gunos de sus omes , é todo lo suyo quedaba en Turis , por 
quanto avian de tornar alli. E los dichos Embajadores siendo 
á dos jornadas desta ciudad de Turis , llegáronles un manda-
dero que el señor Homar Mirassa les enviaba : el qual les di-
xo , que el Señor les enviaba decir , que se tornasen para la 25 
ciudad de T u r i s , é que folgasen alli algunos dias fasta que él 
enviase por ellos ; ca omes que de tanto camino venian, me-
nester avian de folgar : é ovieronse de tornar ; é el Señor en-
vió á mandar que les diesen su alafa, que ellos dicen por su 
mantenimiento. E estovieron en esta ciudad fasta miércoles 30 
diez y ocho dias de Marzo , que los envió á llamar que lo fue-
sen ver. 
Jueves, diez y nueve días del dicho mes de Marzo , par-
tieron de aqui los dichos Embajadores, é pasaron una alta sier-
ra que cerca de Turis está , é entraron en un valle muy po- 35 
blado de aldeas , y de muchas huertas é viñas 5 era tierra muy 
caliente é bien fermosa , é es tierra muy bien templada de fru-
tas , que ha en él muchas: é por medio deste valle va un p á * 
rio. 
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río. E por este valle entre estas huertas é aldeas anduvieron 
quatro jornadas , é al cabo de las quatro jornadas llegaron á 
unos grandes l lanos, en que avia asaz lugares y pueblos: é en 
estos campos avia macho arroz sembrado , é alcandigas é mi-
( jos : é desta tierra se bastecen muchas tierras de arroz ; é non 
se coge aquí trigo nin cebada : é deste arroz ay tanto , que lo 
daban á los caballos. E por estos campos estaba asentada m u -
cha gente con sus tiendas é ganados, que eran de la hueste del 
Señor. 
io Miércoles, veinte y cinco dias del mes de Marzo , los di-
chos Embajadores yendo por entre esta gente de la hueste, 
siendo quanto á diez o doce leguas de donde el Señor estaba, 
fallaron en el camino unos ornes que les dixeron , que á dó 
iban , que en la hueste del Señor avia gran bollicio , é que sq-
15 ría bien que se tornasen : é ellos demandaron .qué bollicio eraj 
é los dichos omes les dixeron , que Janza Mirassa quisiera ma-
tar al señor Homar Mirassa 5 é que la gente de la hueste , é 
otros Señores é Caballeros que vinieron sobre é l , é que lo 
prendieron, é que el Señor le mandara cortar la cabeza: é que 
20 la gente deste Janza Mirassa peleara con la del Señor , é que 
ovieron omes muertos de los unos é de los otros ; é que el 
Señor se pasara con su hueste de la otra parte del rio , é que 
mandara quebrar la puente; é que alguna gente que iba á una 
parte é á otra: é que non sabia mas , salvo que avia en la hues-
25 te gran discordia. E los dichos Embajadores ovieron su conse-
jo , pues que cerca estaban de ir adelante, é fueron. 
E otro dia jueves , veinte y seis dias del dicho mes de Mar-
zo , llegaron al Ordo donde el Señor estaba, é descendieron, é 
esperaron mandado del Señor : é en la hueste avia gran bollicio, 
30 ca todos se ayuntaban en uno, é ayuntaban sus ganados. E estan-
do alli los dichos Embajadores, llego' á ellos un Chacatay que les 
dixo , que el Señor tenia agora mucho de l ibrar, é que le non 
podían ver ; é que les rogaba que se tornasen á Turis , é es-
perasen allí fasta que oviesen su mandamiento , é que él avia 
35 de tornar con ellos á les facer dar lo que oviesen menester, 
que asi era ordenado por el Señor ; é dixoles que cabalgasen 
luego , é tornáronse á Turis. E este Emperador é su hueste 
estaban en unos llanos ribera de un rio ? é podía tener all i con-
si-
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sigo fasta quarenta é cinco mi l ornes á caballo , como quiera 
que aún non tenia toda su gente é su hueste ayuntada, qUe 
estaba en otros lugares ; é porque de cada año el Tamurbec 
venia á hibernar á estos campos de Carabaque, mandó facer 
una ciudad a l l i , en que ay veinte mi l casas, é mas. | 
E este Janza Mirassa, que el dicho Homar Mirassa corto' 
agora la cabeza , era fijo de una hermana del Tamurbec, e era 
el mas valiente y mas recio ome que en todo el linage del 
Tamurbec avia , é e l mas honrado, é era Señor de mucha tier-
ra , e avia mucha gente de hueste que de cada dia con él an- 10 
dan. E quando el Tamurbec fizo Emperador á su nieto Ho-
mar Mirassa \ dióle á este Janza que estoviese con él , y le 
rigiese su casa y su tierra : é asi era , que él mandaba en 
toda su tierra , asi como él mesmo ; é la razón que decían 
porque agora muriera este Janza Mirassa es esta : decíanlo en 15 
dos maneras, los unos decían que le mandaba matar, porque 
se rescelaba d e l , que pues su avuelo era muerto , que él que 
le buscaría la muerte , d se alzaría contra él con todas las gen-
tes , así las del Tamurbec su avuelo , como con todos los Cha-
catays , que lo amaban é querían gran bien : é aún todas las 20 
gentes decían , que pues el gran Señor era muerto, que él me-
rescia ser Señor. E otros decían, que asi como supo este Jan-
za la muerte del Tamurbec, que se armara é l é cierta de su 
gente , é que se fuera á una tienda donde solían facer conse-
jo , é aquí fallara dentro en ella á mi Mola , que era como 55 
Doí lo r , é era muy privado de Homar Mirassa , que libraba 
los fechos que en la hueste acaescian 1 é que lo quería mal so-
bre una muger que e l demandara en su casamiento , é Homar 
Mirassa non se la quiso dar , é dídla á aquel Mo la 5 é por es-
to y por otras cosas lo quería mal , é como lo falló en aque- 30 
lia t ienda, matólo; é como lo ovo muerto, que se fue á la tien-
da donde estaba Homar Mirassa , é que él ú los suyos que lle-
vaban las espadas en las manos : é que quando vieron esto la 
gente del r ea l , que tomaron sus armas, é fueron luego á la 
tienda donde el Señor estaba , é que se fizo por e l Ordo im 35 
ruido, diciendo, que Ediguy Emperador de Tartar ia, é el Rey 
Sordo venia sobre ellos : é que el dicho Janza visto el alboro-
to feo , que se fué á la tienda donde estaban las armas del Se-
ñorj 
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ñor ; é quando allí llego , que fallo mucha gente, e que ge la 
defendió', é torno' á la tienda donde estaba el Señor por lo 
matar, é quando l lego, ya estaba mucha gente con él que lo 
defendieron t é diz que á un gran Caballero, que llego' armado 
í con toda su gente con él al dicho Janza Mirassa , é que le di-
xo , que qué era aquello que facia : é que el sobredicho Jan-
za Mirassa que le dixera verdad al dicho Homar Mirassa , ¿fm 
non aya. ningún miedo , que yo he Jecho esto -por matar a l d i-
cho Jdo la mi enemigo. E el dicho Caballero fuégelo dec i r , é 
10 fallólo que estaba con grande miedo , mostrando poco esfuer-
zo ; é que le dixo : Señor f non ayas miedo , que si tú quieresy 
yo te matare d este J a n z a J\4irassa. E vino luego sobre él 
con poder , é cortóle la cabeza, E desque Jariza Mirassa fué 
muerto , toda la su gente fuyd ; é Homar Mirassa mandó to-
15 mar la cabeza del dicho Janza Mirassa, y llevarla á su padre 
Miaxa Mirassa , é á su hermano Abobaquer Mirassa, que es-
taban en Baldat 5 é envióles á decir , que viesen la cabeza de 
1 su enemigo : é que pues su avuelo era ya muerto , que se vi-
niesen ver con é l , é que allí lo rescibiria por Señor, é se ayun-
so taria por los campos de V ian , cerca de T u r i s , é que él y los 
Grandes de sus tierras le darían el señorío , como era razón é 
derecho. E diz que vista la cabeza de Janza Mirassa , que el 
dicho Miaxa Mirassa que se resceló luego del fijo. 
Desque el Tamurbec fué muerto , que murió en la ciudad 
25 de Samarcante , los Mirassaes é privados del Señor tovieronlo 
encerrado fasta que pusiesen recabdo en su tesoro , é en sus 
tierras ; pero non lo pudieron tanto encelar , que lo non su-
pieron algunos de los Caballeros y gente del Señor. E alli en 
Samarcante estaba con el Tamurbec, quando mur ió , un su nie-
30 to , fijo de Miaxa Mirassa, que ha nombre Car i l Z o l t a n ; el quaí 
así como supo la muerte de su avuelo, ayuntó á sí los Caba-
lleros é gente que pudo, é fué sobre los dichos tres Mirassaes 
que tenian la casa e facienda del Señor en poder , é mató al 
uno dellos que avia nombre Butudo Mirassa , fijo deste Janza 
35 que Homar Mirassa cortó la cabeza : é desque ovo aquel muer-
to , los otros dos fuyeron , é fueron para un fijo del Tamur -
bec que avia nombre Haroc Mirassa , que estaba en tierra de 
Horazania en una gran ciudad que ha nombre Helac. E co-
mo 
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mo este Car i l Zoltan ovo muerto á este privado de sti avíle-
lo fuese luego para el castillo , é apoderóse del tesoro é de 
la ciudad , é tomó á su avuelo é soterrólo ; é apoderado, en< 
vio mandado á Miaxa Mirassa su padre, que fuese luego á Sa-
marcante , é que le entregarla el tesoro ; é si verdad es que \Q í 
acogen , será sin duda Señor, como lo su padre era ; ca el te-
soro que allí está es grande , y todos los Chacatays se ayun^ 
taran á é l , si aquel tesoro oviere , ca son cobdiciosos, é por 
fuerza será Señor ; pero decian estas gentes , que podia estor-
var á Miaxa Mirassa Gansada la su muger^, que lo volvió con 10 
el Tamurbec , que era madre deste Cari l Zoltan , é estaba allí 
en Samarcante con su fijo 5 é que non oviese el señorío , por 
quanto se rescéla del ¡ é que fará á su fijo que tome título 
de Señorío de aquel Imperio de Samarcante. E este Cari l Zol-
tan es orne mancebo de edad de veinte y dos años, é es blan- 15 
co é grueso en el cuerpo , é paresce á su padre : é este fizo 
mucha honra á los dichos Embajadores, quando en Samarcan-
te estaban ; é ya otras dos veces se avia el Tamurbec fecho 
muerto , é echó fama por sus tierras que era muerto, por ver 
quién se le rebelarla ; é algunos que se le rebelaron, fué be- 30 
go sobre el los, é destroyólos: é con esto non podían agora creer 
que era muerto , como quiera que fué cierto ; é aún después 
desto ovo nuevas en esta ciudad de Tu r i s , donde estaban los 
dichos Embajadores, que era vivo , é que venia con su hues-
te , é iba sobre el Soldán de Babylonia. 25 
Miaxa Mirassa desque supo cierto la muerte de su padre 
el Tamurbec , é vista la cabeza de Janza Mirassa que su fijo 
le envió , é las razones que le envió á decir, que se fuese pa-
ra Vían , é que se verían en uno ; partió de la ciudad de Bal-
dat donde estaba , é con él Abobaquer Mirassa su fijo. E an- 30 
tes que ahí llegase, supo en como Homar Mirassa su fijo avia 
ayuntado mucha mas gente de la que antes tenia : otrosí que 
enviara á las ciudades de Turis é de Soltania , que estoviesen 
aparejados para quando él por ellos enviase. E el padre des-
que esto supo rescelóse , y non quiso ir para el fijo , é envió 35 
saber su ardid : é el fijo envió á decir , que non ayuntaba él 
•aquella gente salvo por poner recabdo en la tierra é en las 
fionteras. E desque esto oyó Abobaquer , el otro fijo con que 
él 
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él venia , dlxo á su padre, que éí iría á su hermano y lo to-
maría , é lo traería ante é l , mal que le pesase : y el padre di-
x o , que lo non ficiese por non escandalizar la tierra. E este 
Homar Mirassa é Abobaquer Mirassa eran hermanos de padre 
y y de madre , é su madre dellos estaba a l l í , é fué luego á su 
fijo Homar Mirassa , é dixole : Fijo , tu padre debe ser Señor, 
é todos lo quieren, I f tú estorvaslol: E respondió : Que lo D ios 
non quisiese , mas que estaba presto pa ra facer é cumplir lo 
que le mandase. E la madre tornó al marido , é dixole lo que 
jo con él fablára : sobre lo qual acordó de enyiar á él otro su fi-
jo , é que fuese aforrado sin gente ; é que ambos hermanos or-
denasen como diesen al padre el Señorío. E desque Homar M i -
rassa supo como venia su hermano , acordó de lo prender; é 
como llegó acerca de una tienda donde estaba , salió á él é to-
k molo por Ja mano , y metiólo en la tienda ; é desque lo tuvo 
dentro, mandólo prender : é fasta quinientos omes de á caballo 
que con él iban , fuyeron para el padre. E asi como prendió 
al hermano, enviólo para el castillo de Soltania , é poner en 
fierros; é movió contra el .padre por lo tomar , eso mesmo fu-
20 yó , é fuese por tierra de R e y , donde estaba Culemaxa M i -
rassa su cuñado , é otras gentes de Chacatays é Caballeros. E 
la madre destos Homar IVlirassa é Abobaquer Mirassa, desque 
supo que el uno avia prendido al otro , vino para el dicho H o -
mar Mirassa , é rompióse las vestiduras, y las tetas de Hiera, 
25 liego al fijo diciendole , é llorando de los sus ojos, dixo : Yo 
vos pa r í ,Jijo , ^ é agora quieres matar a l tu hermano , sabien-
do que es tu hermano verdadero , é orne d quien las gentes quie-
ren bien ? E él respondió : Qtie / / non avia preso d su herma-
no , salvo porque era loco é atrevido , é por las razones que de-
30 cía ; ca non quería 4} » salvo que su padre fuese Señor. E des-
que á su hermano tovo preso , entendió que tenia acabada su 
mala voluntad , por quanto era orne muy esforzado , é que lo 
querían bien los Chacatays: é las buenas razones que decía asi, 
eran para asegurar al padre por lo tomar ; y el padre tomó su 
3? camino para Samarcante, é el fijo en pos del. E desque vido 
que lo non podia tomar , traxo tratos con Xaharoc Mirassa su 
¡tio-t hermano de su padre , que fuesen en uno , y lo ayudase 
contra el padre , é que ambos serian Señores: é esto facía, por 
Dd quan-
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quanto el padre avia de pasar por tierra de Hore , donde él 
estaba , é que alli lo podrían tomar. E desque esto supo Mía-
xa Mirassa, que el hermano y el fijo suyo eran de un acuer-
do , estuvo quedo en tierra de Horazania , que non osó ir ade-
lante ; é troxieron tratos , mas fueron tales que nunca el pa-
dre se fio del fijo. E desque Homar Mirassa tovo preso ásu 
hermano , tomóle la muger , que era fija del Emperador de 
Merd in , é envióla á su padre. E en este tiempo envió una 
carta Homar Mirassa á los dichos Embajadores, alli á la ciu-
dad de Turis donde estaban , por la qual les envió á decir, que ro 
non tomasen enojo, porque se les alongaba su partida ; mas que 
agora quanto se aviniese con su padre , que seria muy aina, 
é los librarla é enviarla muy aina de alli. 
E después desto, martes veinte y nueve días del mes de 
A b r i l , dia de Sant Pedro Mártir , estando los dichos Embaja- i r 
dores en su posada , llegó á ellos el A lguac i l de la ciudad é 
un Escribano , é otra mucha gente con é l ; é como entraron 
en casa , tomaron las espadas y armas que ende fallaron, y cer-
raron las puertas , y dixeron á los dichos Embajadores: Que el 
Señor enviaba d mandar , que todas las cosas que avian , se las 20 
diesen y entregasen , porque las ellos pusiesen en recahdo.lílos 
dichos Embajadores dixeron: Que les placía, pues que en su po' 
der estaban 5 pero que el Rey su señor les av ia enviado a l se-
ñor Tamurbec d lo visitar como d su amigo , é que entendían 
de otra mente ser tratados ; mas que pues el gran Señor era 25 
muerto , que podían facer lo que quisiesen. E el Alguacil les 
dixo : Que lo non facía el Señor aquello , salvo porque estuvie-
sen mas guardados , é les non fu&se fecho enojo alguno. E es-
to non lo entendía facer como lo decían , antes quería facer 
el contrario , como lo después ficieron : y tomáronles quantas 30 
cosas tenían , asi ropas como dineros é caballos é sillas, é quan-
to tenían , que les non dexaron salvo las ropas que vestían, é 
pusiéronlo en otra casa en guarda : é eso mesmo ficieron á los 
Embajadores del Soldán é á los de la Turquía , que ahí esta-
ban ; é quando estas cosas íes tomaron , les llevaron furtado^ y 35 
por fuerza mucho de lo suyo. E después desto á cantía de vein-
te días, envióles á decir el dicho Homar Mirassa una carta, 
por la qual les envió á deci r , que non tomasen enojo por lo 
que 
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que les enviara á mandar é facer, mas que se alegrasen é ovie-
sen placer, que él era ya avenido con su padre , é que se ve-
nia á un lugar que se llama Assarec , que es cinco leguas de 
Tur is , é que alli enviarla por e l los, é los verla é librarla : é 
, non era esta la verdad, ca él non era avenido con su padre; 
mas estas nuevas y otras facía él echar por la tierra, por quan-
to todos estoviesen sosegados, é se non levantasen contra él. 
Otrosí de los Chacatays é gente de su hueste nunca podían 
saber verdad dónde estaba la hueste , nín qué querían facer, 
10 nin á do iban , que cada uno decía de su manera ; é son gen-
te engeníosa é sot í l , y nunca dicen aquestos verdad. E desta 
guisa pasaron los dichos señores Embajadores, esperando quan-
do el señor Homar Mirassa venia alli á Assarec. 
E en este tiempo levantóse el R e y de Gargania que ave-
15 des oído , é entró-en tierra de Aumian é de Asseron , que es 
de Armen ia la mayor , é llegó fasta tierra de Tu r i s , é robó 
é quemó muchas aldeas é lugares, tanto que puso gran mie-
do , que los Moros de Turis por eso pensaron que el Señor 
vernia en aquella tierra , e non lo fizo ; mas mandó á un su 
20 gran Caballero viejo que avia nombre Homar Toban , que vi-
niese con cinco mi l omes á caballo , e está frontero en aque-
lla partida deste R e y de Gargania : é mandó á cierta gente 
de Turis é de otras partes, que fuesen con el los; los quales 
fueron por todos fasta quince mi l omes á caballo , é pasaron 
25 por esta ciudad de Turis con gran ofanía, e fueron tener su 
fronteria á unos campos que llaman A la tao , que es en Arme-
nía la mayor. E el R e y Sorso supo del los, é cabalgó con fas-
ta cinco mi l omes á caballo , é vino sobre ellos una noche , é 
desbaratólos , é mató muchos del los, é los que escaparon, fu-
3° yeron fasta en T u r i s ; é el ruido é miedo fué grande en los 
Moros de la ciudad : é decían los Cafares vencer á los Muzal -
manes; é Cafares decían ellos por los Chrístíanos, que quiere 
decir gente sin ley : é Muzalmanes se llaman el los, que quie-
re decir en su lengua , los de la escogida y buena ley. E otros 
35 decían, que lo non facían e l los, salvo su Señor , que era sin 
ventura , que el aventurado era el Señor Tamurbec, que era 
ya muerto. 
E desque Homar Mirassa non pudo tomar á su padre, nin 
D d s se 
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se pudo avenir con é l , tornóse para la ciudad de Solíanla, cJon^ 
de tenia á su hermano preso , é ordenó como lo matasen con 
ponzoña : é de sí partió' de allí.para se venir á Assarec , por 
ordenar allí su gente, é por despachar á los dichos Embaja-
dores. E viniendo su camino , llegáronle nuevas en como mar-
tes , que fueron once dias del mes de Jul io del dicho año su 
hermano Abobaquer se soltara de la prisión , é matara al que 
lo guardara , é avia robado el tesoro d e l , é se era ido ; é tor-
nó luego para la ciudad de Soltania , envió gente tras su her-
mano , é non lo pudieron alcanzar. I0 
Homar Mirassa dexó ordenado cómo matase á su herma-
no aquel que lo guardaba , con ponzoña que le diese, é su-
pieronlo algunos de sus omes, é ficieronlo saber al dicho Abo-
baquer , por quanto les pesaba de su muerte ; é desque lo su-
po , trató con ellos cómo lo ayudasen á salir de a l l í , é pro- je 
metióles que les faria mucha merced ; é ordenáronlo desta ma-
nera : que otro día estoviesen apercebidos de sus caballos é sus 
armas , é que le diesen á él una espada , é como entrase á él 
aquel que lo guardaba, que lo mataría, é que ellos fuesen pres-
tos a lo ayudar , é que se libraria de aquella prisión , é ficie- 20 
ronlo asi. E otro dia en la mañana entraron á él el Caballero 
que lo guardaba, é otros tres de quien él fiaba 'r é dixole: Se-
fíor , vuestro hermano -vos envía a decir , que él es avenido con 
vuestro padre , i qm tnuy cedo vos sacara de aquí , é vos da-
r á muchos dineros , é cosa con que seades contento : / enviavos 25 
J rogar , que tomedes placer , é non ayades enojo } é con estas 
huenas nuevas que vos traygo , vos demando en merced, que 
querades hoy beber vino , / comer comigo. E l qual vino traía 
luego consigo , é venia en él la ponzoña con que lo avia de 
matar; é la su costumbre es de beber el vino antes del comer: 30 
fincó los finojos ante él aquel Caballero que lo guardaba , é 
tomó la taza en la mano , é demandóle de merced que bebie-
se ; é él escusóse de non beber con buenas razones; é enton-
ces metió mano al espada , é dio una ferida en la cabeza á aquel 
que le daba el vino , é matólo ; é de sí mató los otros tres que 35 
con él iban : é el ruido se fizo por el castillo: é los omes que 
lo guardaban, que tenían su fabla ante é l , vinieron luego á él, 
é cortáronle los fierros que tenía , que eran de plata, é cabal-
gó 
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go en un caballo , é otros con é l , é salió del castillo , é fué á 
una plaza onde cogían el derecho , é mato á un tesorero que 
ahí falló. E á este ruido se llegó mucha gente á él , é mandó 
que do quiera que fallasen buenos caballos, que los tomasen, 
* asi de mercaderes, como de otros: é llegáronse á él fasta qui-
nientos de á caballo : é tornó al castillo , é del tesoro que alii 
estaba dio á todos aquellos que con él eran quanto pudieron 
llevar ; é él fizo cargar cien camellos del lo , é fuese para su pa-
dre. E quando á él llegó plógole mucho con é l , é contóle co-
jo mo su hermano Xaharoc Mitassa le tenia el paso , que lo non 
dexaba ir á Samarcante ; é él partió esa noche de allí con la 
gente del padre é con la suya , é fué do estaba el hermano 
de su padre ; é prendiólo, é traxolo á su padre, é mucha gen-
te del tio : é otros asaz se vinieron para é l , desque supieron 
lj[ que era suelto. Otrosi de cada dia se iba gente de la hueste 
de Homar Mirassa , sabiendo que su hermano era suelto: y co-
mo de cada dia se iba la gente para é l , acordó de facer paz 
con su padre ; é el dicho su padre é su hermano tomaron su 
camino para Samarcante. 
30 E Homar Mirassa se vino de su hueste á los campos dé 
V i a n , que era á diez leguas de T u r i s , é envió á decir á la ciu-
dad de Turis é de Soltania , que él quería facer alii una fiesta 
é vigilia por su avuelo , é que para ello que le enviasen cier-
tos carneros é pan é vino é caballos: é otrosi que le envíase 
15 tres mi l ropas, de camocan é de tafes , que allí quería dar á 
sus Caballeros : é envío á mandar que tornasen á los dichos 
Embajadores todo lo que les avían tomado. 
E jueves, trece días del mes de Agosto , Homar Mirassa 
envió á los dichos Embajadores dos Chacatays, con los quales 
30 una carta , en que les envió á decir que lo fuesen á ver. E 
otro día viernes partieron dende , é fueron dormir al campo: 
é otro dia en amanesciendo fueron con el Señor allí en V ian , 
allí onde estaba , é aposentólos cerca de un arroyo , é allí ar-
maron sus tiendas. E luego otro día sábado , día de Sanóla M a -
35 ría de Agosto , el Señor salió de sus tiendas , é vino so un gran 
pavellon , é envió por los dichos Embajadores: é fueron so el 
pavellon onde él estaba , é ficieronle su reverencia, é resabió-
los bien , diciendoles buenas razones j é de sí mandólos llevar 
so 
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so una sombra que ante el pavellon estaba , é comieron allh 
é otro día domingo fizo ir ante sí so aquel pavellon á los d i -
chos Embajadores , é fizo una gran fiesta , é predicaron ante él 
loando aquel dia al Tamurbec ; é la vianda fué mucha este dia. 
E los dichos Embajadores dieronle su presente de ropas dé 
paño , de lana é de seda , é una espada de una usanza bien 
guarnida , que él preció mucho. E su costumbre e s , que non 
quiere ver al que le non lleva nada : é la primera cosa que 
á los dichos Embajadores preguntaron, como al real llegaron, 
fué , si traían algo para el Señor , é que se lo mostrasen. E 10 
martes , que fueron diez y siete dias del mes de Agosto, dio 
á los dichos Embajadores sendas ropas, é dióles un orne que 
les llevase é guiase á el los, y á los Embajadores de la Tur -
quía : é al Embajador del Soldán de Babylonia mandólo dete-
ner , é meter en prisión. E partieron de aqui este dia , é otro 15 
dia miércoles fueron á T u r i s , é pusieron por obra ellos y los 
Turcos de partir de alli aina , é ovieron su consejo del cami-
no que avian de traer. 
E viernes siguiente en anocheciendo , ellos estando apare-
jados para partir de aqu i , vino el Derroga de la ciudad , que 20 
es como Regidor , é con él Alguaciles é Escribanos, é mu-
cha gente que ante él venian con mazas y palos ; é dixeron 
á los dichos Embajadores, que les ficiesen traer ante sí todas 
las cosas que tenian , que las quedan ver ; é en tal son y con 
tal soberbia lo decían , que se lo ovieron de dar: é desque lo 25 
tovieron ante s í , tomáronles ciertos paños de setunis é camo-
canes del Catay , é una ropa de escarlata , é otras cosas; é di-
xeron que el Señor mandaba tomar aquello, por quanto lo non 
avia en aquella tierra tan bueno ; pero se lo mandaría pagar: 
é como esto ovieron fecho , cabalgaron é fueronse. E sobre 30 
esto los dichos Embajadores ovieron su consejo con los E m -
bajadores de la Turquía , é acordaron de partir luego otro dia 
de alli , é decían que eso mesmo avian á ellos fecho , é les 
avian tomado algunas cosas 5 é que si esperaban mas, que es-
te fecho podía llegar á mas. 35 
E otro dia sábado , veinte y dos dias del mes de Agosto, 
antes que amaneciese los dichos señores Embajadores é ios de 
la Turquía partieron desta ciudad de Turis : é el tiempo que 
en 
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en esta ciudad estovieron fué cinco meses y veinte y dos dias, 
que ellos llegaron primero dia de Hebrero , é partieron á vein-
te y dos dias de Agosto , é con ellos iba el Chacatay que los 
avia de guiar: é llego' á ellos una caravana de docientos caba-
c l íos , que iban cargados de mercadurías , los quales iban á la 
Turquía á la ciudad de Bursa , por ir en su compañía , por res-
celo que avian de ladrones; é anduvieron este dia sábado que 
partieron , é domingo: é lunes en amaneciendo llegaron á una 
ciudad que es llamada H o y , é en esta ciudad estovieron á la 
10 ida : é en esta ciudad se acaba la Pers ia, é comienza A r m e -
nia la mayor. E estando aqui supieron por nuevas, que un 
Caballero Turcoman, que se llamaba Caraotoman, era revelado 
al Tamurbec , que solia ser su vasallo , é que andaba en el ca-
mino con diez mi l omes á caballo , y que avia robado y fecho 
i j mucho mal en la tierra 5 y que avia ido sobre la ciudad de 
Arsinga , é que la avia tenido cercada : por lo qual o vieron 
de dexar el camino de Macu , que era su camino derecho por 
do avian ido á la ida , é tomaron á la mano izquierda fácia 
medio dia. 
so E otro dia martes á hora de vísperas partieron de aqu i , é 
anduvieron toda la noche, é anduvieron miércoles, é á hora 
de medio dia dieron cebada en unos prados , é anduvieron to-
do el dia y la noche 5 é jueves siguiente á hora de vísperas 
llegaron á un aldea que avia un castillo pequeño , y era po-
25 blado de A r m e n i o s , y era en tierra de A rmen ia , é era de Ho-
mar Mirassa : é cerca desté lugar fácia medio dia comenzaba 
una gente de Moros que llaman Turcos , é á la tierra Turdus-
tan ; é este señoreaba esta tierra , é viven muchos dellos en -
tre estos Armenios : esta tierra es muy abastada de pan y de 
30 viandas. Y estando aqui ovieron nuevas que Caraotoman se 
avia partido de sobre Ars inga , y estaba en el camino que ellos 
avian de llevar , y enviaron un ome de caballo que fuese de-
lante á saber do era aquel Caraotoman. E otro dia viernes á la 
tarde torno', é dixo , que aquel camino era seguro : é partie-
35 ron dende, é fueron dormir en unos prados cerca de un aldea, 
é este dia llevaron su camino : é fallaron muchas aldeas bien 
pobladas de A r m e n i o s , é avia en ellas Iglesias bien fermosas, 
é cimenterios con grandes cruces de piedra sobre las sepultu-
ras 
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ras é fuesas , 4 estas cruces tan aitas como un orne , é bien fe, 
chas: é en el camino que ellos llevaban, les clixeron que Ca-
raotoman estaba , é que gente suya avia alli llegado á correr* 
é dexaron aquel camino , é tomaron otro mas á la mano iz ' 
quierda fácia medio dia , é quanto mas aquella mano iban 
tanto se desviaban de su camino : é anduvieron por esta tierra 
fasta el domingo , que non fallaron habitación ; é el lunes eso 
mesmo ; é es de saber , que perdieron los Christianos á Arme-
nia la mayo r , por desacuerdo de tres hermanos. 
E martes, primero dia de Septiembre , á hora de tercia 10 
llegaron á una gran ciudad que estaba todo lo mas della des-
habitada , el muro avia derrocado , que fuera muy ancho é muy 
fuerte , é de piedra cal un cubo estaba un castillo aportellado 
en muchos lugares, é moraba en él gente : esta ciudad avia 
nombre A lesqu iner , é en ella avia muy grandes edificios, é 15 
de rúas de casas fechas de piedras. E los dichos señores E m -
bajadores comieron aqui , é contaron la razón porque fuera des-
truida esta ciudad. E decían que en esta Armenia la mayor 
ovo un gran R e y Armenio muy poderoso, é de gran tierra Se-
ñor , é que al tiempo que murió dexo' tres fijos, á los quales 20 
repartió la tierra desta manera : al fijo mayor le dexó esta 
ciudad de Alesquiner con otra t ierra, é al otro fijo dexó la 
ciudad de Aumian con otra tierra cierta , é al otro la ciudad 
de Asseron , que son las tres ciudades mayores que en Arme-
nia avia. E l mayor dellos, viendo que era Señor desta ciudad 25 
de Alesquiner , que era muy fuerte , quiso tomar las tres á los 
otros hermanos, é levantáronse unos contra otros, é ficieron-
se guerra ; é desque la guerra arreció entre e l los, cada uno 
traxo gente estraña que lo ayudase : el que era Señor de As-
seron traxo en su ayuda una gente de Moros que llaman Tur- 30 
comanes, é eso mesmo fizo el otro hermano Señor de A u -
mian , é fueron sobre el hermano mayor ; é quando supo que 
sus hermanos venian con gente estraña, envió él eso mesmo 
por gente que lo ayudase, é traxo una gente de Moros que 
eran sus vecinos, que llaman Turcos ; é estos troxieron sufa- 35 
bla con los Turcomanes que los otros hermanos traían , é fué 
de tal manera , que les dieron la ciudad , é mataron al Señor 
della , é destroyeronla ; é otrosí mataron á los otros dos her-
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manos, é tomaron las ciudades de Aumian é de Asseron , é sus 
tierras : é asi se perdieron estas ciudades , é fueron metidas en 
poder de los Moros , é se apoderaron de toda Armenia : quan-
do esta gente destruyeron esta ciudad , mataron quantos A r -
í menios Christianos fallaron , é nunca mas en ella habitaron. 
E estando aqui ovieron los Embajadores nuevas ciertas que Ca-
rao toman estaba en su hueste en aquel camino que llevaban; 
é ovieron su acuerdo de tornar al camino de Aumian : é este 
consejo fué provechoso para los dichos señores Embajadores, 
10 é partieron luego de aqui : é anduvieron quatro dias é quatro 
noches de yermo : é al quarto d ia , que fue sábado, á cinco dias 
del mes de Septiembre, llegaron á la ciudad de Aum ian : é 
otro dia lunes subieron al castillo á ver á un fijo de un gran 
Caballero que tenia aquella tierra por su padre, y era Chaca-
ijf íay , é avia nombre Toladaybeque , é el señor Tamiirbec le 
avia dado aquella tierra, quando la gano. E desque fueron con 
é l , dieronle una ropa de camocan, que tal es su costumbre; é 
de sí dixeronle su negocio : é él les dixo , que Caraotoman qs-
taba en tierra de Arsinga por do ellos avian de ir , é que an~ 
20 daba faciendo mal ; mas que por honor del R e y su señor , é 
por servicio del Tamurbec , á quien ellos avian venido , que 
él los guiaría , é faria llevar por otro camino seguro ; é que á 
ios dichos Embajadores de la Turquía enviaba por otro camino. 
E este castillo de Aumian era muy fuerte en una peña muy al-
25 ta , é avia tres cercas muy fuertes , una ante otra , é dentro en 
él avia agua de una fuente , e estaba muy bien bastecido de 
todo , é con muy gran recabdo. 
E martes , ocho días de Septiembre partieron de a q u i , é 
con ellos un Chacatay que los avia de llevar por mandado de 
30 aquel Señor de Aumian , é llevóles por el camino de Gurga-
nia , é dexaron el camino de Arsinga á la mano izquierda, 
por el que avian ido á la ida : é esta noche fueron á dormir 
á un aldea que era deste Señor de Aumian . Y otro día ma-
drugaron , é fueron por una montaña muy alta ; é desque fue-
35 ron abaxo de la otra parte , fallaron un castillo que estaba en 
una peña alta , que avía nombre Tarcon : é este castillo com-
batió el señor Tamurbec , é le atrebutó , é es del señorío de 
Gurgania. E fueron dormir á un aldea quanto una legua de 
Ee allí; 
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alli j y anduvieron por estas montañas dos jornadas. E viernes 
que fueron doce días del mes de Septiembre , llegaron á un 
castillo que es llamado V i c e r , el qual era de un Moro Mola 
é Mo la dicen por Doí lo r ó sabidor: é este Mo la les fizo mu-
cha honra , é comieron con él. E toda esta tierra ¿staba albo-
rotada de Garaotoman , y de otras gentes que venian alli fu, 
yendo con sus ganados ; é partieron luego de aqu i , y la gU}a 
que los llevaba les dixo , que era forzado que fuesen ver á un 
Señor, que estaba en una ciudad que llaman AspirVé que él 
traía cartas de su Señor para él , é ovieronlo de ir ver : é el 10 
camino que fasta alli troxieron fué de montañas é sierras des-
de Torcon alli. E este Señor desta tierra avia nombre Piaha-
cabea 5 é esta tierra era abastada de viandas , como quiera que 
fuesen montañas. 
E otro dia sábado fueron ver este Señor , é lleváronle de 15 
presente dos ropas de camocan , é comieron con é l , é dióles 
un ome que los llevase fasta ponerlos en la tierra del Impe-
rio de Trapisonda ; é fueron dormir este dia á un aldea al pie 
de la montaña. 
E otro dia domingo subieron á una muy alta sierra sin mon- 20 
tes , que duraba quatro leguas la subida , é era tan fragosa, que 
las bestias y los omes la subieron con muy gran trabajo : é es-
te dia salieron de tierra de Gorgania, é entraron en tierra de 
Arraquie l . E los Gorganos son omes de buenos cuerpos, é de 
fermosos gestos, é la su creencia es á la Griguesca , é la su 25 
lengua es apartada. 
E lunes siguiente fueron comer á un aldea desta tierra de 
A r r a q u i e l , é partieron luego de a l l i , é fueron dormir á otra 
aldea ; é la razón porque este Moro es Señor de Aspirtenia, 
é desta tierra de A r a q u i e l , es esta : los omes desta tierra eran 30 
mal contentos con su Señor que llamaban Ar raqu ie l , asi co-
mo á la tierra: é fueron á este Señor de Asp i r , é fablaron con 
él que le darian á su Señor, é que él que los defendiese ; é 
ficieronlo asi , é metieronselo en poder , é prendió', é puso un 
Moro en su lugar en aquella tierra , para que la rigiese con 35 
un Christiano. E esta tierra es muy fragosa de montaña , é en 
ella ay muy fuertes pasos que se non pueden andar de bes-
tias , é en lugares ay que de una sierra á otra va una puente 
co-
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como de madero , é por esta tierra por lo mas della non pue-
den ir bestias cargadas, é ornes llevan acuestas los cargos: é 
en esta tierra ay poco pan ; é en esta tierra se vieron los di-
chos Embajadores en gran peligro con los desta tierra ; é co* 
, mo quiera que sean Christianos A r m e n i o s , son mala gente, 
de mala condición , é non dexaron salir á los dichos Embaja-
dores desta tierra , fasta que les dieron algo de lo que lleva-
ban : é anduvieron quatro jornadas por estas montañas , é lle-
garon á unas casas que eran á la m a r , que avia de alli á Tra-
jo pisonda seis jornadas : é de sí llevaron un mal camino fasta un 
lugar que es llamado Lasurmena , é toda esta tierra de Trapi-
sonda que es á la marina , es de muy altas sierras , é de mon-
tañas de arboles altos, é á cada árbol estaba una parra ; é des-
tas parras facen vino , é nunca las labran , é es todo poblado 
i j á curios , que ellos dicen por canterías, que son unas pocas 
de casas ayuntadas en u n o , é otras á otras partes: é en este 
camino se perdieron todas quantas bestias llevaban. 
E jueves diez y siete de Septiembre llegaron á Trapison-
da , é quando ahí llegaron fallaron que una nave avia fecho vela 
20 para se ir en Pera , que era cargada de avellanas, é tovo tiem-
po contrario , é tornóse á un puerto que llaman Platana, que 
es á seis millas de la ciudad. E los dichos Embajadores baste-
cieron de lo que ovieron menester , y tomaron una barca y 
fueronse para la dicha nave , é entraron en e l la , de la qual 
Í5 nave era patrón un Genovés que se llamaba Nicoloso Cojan; 
é anduvieron su viage , é estovieron en Ir fasta Pera veinte y 
cinco dias. 
E jueves veinte y dos dias del mes de Oíhibre , llegaron 
á la ciudad de Pera en anocheciendo ; é como ahí l legaron, 
30 fallaron dos carracas de Genoveses que venían de Ca fa , é iban 
á Genova : é ovieron los dichos Embajadores de se aparejar, 
é partieron con estas carracas miércoles , que fueron quatro 
dias del mes de Noviembre , é miércoles llegaron á Gal ipu l i , 
e cargaron ahí algodones: é partieron luego sábado, é llega-
35 ron. á la isla de X i o . 
E lunes, que fueron diez y siete dias del mes de Noviem-
bre , partieron de a q u i , y llegaron en par de la isla de Sapien-
cia , é del cabo de Sant Ange lo , é entraron en el lugar de 
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Venecla : é lunes, postrimero dia del mes de Noviembre He, 
garon á la isla de Sicilia , é tomaron puerto en la ciudad. 
E miércoles, dos dias del mes de Dic iembre, partieron* de 
aquí , é ovieron gran tormenta que los echó á la ciudad de 
Gaeta , que es del R e y n o de Ñapóles, é estovieron aqui cin-
co dias i é partieron de aqu i , y tomóles otra tormenta que los 
echó otra vez alli á Gaeta. E martes, veinte y dos dias del mes 
de Diciembre , partieron de aqui , y tomóles otra tormenta 
que los echó á Córcega , é tovieron alli la Pasqua de Navi-
dad; é partieron de a l l i , é tomóles otra tormenta que los echo io 
á una vil la que es llamada Gumbin , é partieron de aqui -. é 
sábado siguiente fueron en par del puerto Veane. 
E domingo , tres dias del mes de Enero , fueron en el puer-
to de Genova ; y la ribera de Genova , con seis leguas antes 
que á la ciudad lleguen , es muy poblada de fermosas casas é 15 
huertas é vergeles , que es muy fermosa cosa de ver. Otrosi 
la ciudad es bien poblada , é ha en ella fermosas casas, é en 
cada casa una torre en las mas dellas : é los dichos Embaja-
dores fueron á Saona donde estaba el Papa , por quanto avian 
de ver con él algunas cosas. so 
E lunes, primero dia de Hebrero, partieron de aqui de Ge-
nova en una nave, de que era patrón Micer Bienboso Barbero, 
é en el camino ovieron tormenta é mal tiempo , peor que lo 
nunca en este viage ovieron : é duraron en este camino desde 
primero dia de Hebrero, que de Genova partieron, fasta domin- s J 
go primero dia de Marzo, que llegaron á Sant Lucar, é tomaron 
t ierra, é de all i tomaron camino para la ciudad de Sevilla. E 
lunes, veinte y quatro dias del mes de Marzo del año del Se-
ñor de mi l y quatrocientos y seis años , los dichos señores Em-
bajadores llegaron al dicho señor R e y de Castilla , e falláronlo 30 
en Alcalá de Henares. 
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( N fin á proposito de lo que se va tratando conviene sa^ 
berse ,^[ue el famoso y tan nombrado Tamur , á quien 
nuestros historiadores Europeos nombran Tamur lan, fué 
natural de la ciudad de Samarcante, y Chacatay de nacions 
5 gente de la Schytia de la otra parte del rio Laxarte , llamado 
agora Cal ima. Este insigne y valeroso Príncipe , aunque tene-
mos del tanta noticia , es tan confusa y poco distinta , que se 
pudiera querellar de nuestra mucha negligencia , si es verdad, 
como debe ser , que la virtud y valor de los varones ilustres 
lo merece que se haga de ella memoria para la posteridad , pues 
tan obscura y tenebrosa la dexaron de sus heroycos y valero-
sos hechos; demás de que todos le pintan con una fiera y 
bárbara truculencia , y casi ageno de toda la humanidad y cle-
mencia, que tanto ilustra en un gran Monarca como él fué , las 
15 demás virtudes dignas de un tal Príncipe. Pero la memoria 
que agora hay suya en este Reyno de la Persia , asi de una ge-
neral tradición, como de los historiadores que muy particular-
mente han escrito su vida , aún es agora tan viva y fresca que 
casi no hay quien la ignore , contándose como cosa que anda 
so en boca de todos, aún de las mugeres y muchachos, versos 
y romances de sus grandes hazañas: de lo qual se colige haber 
s i -
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sjdo en todo muy diferente de lo que comunmente se juz^a 
del en Europa , pues demás de su mucha humanidad , libera-
lidad y clemencia con los vencidos , guardó sumamente justi-, 
cía á todos con general equidad , y tan religioso, aunque en 
aquella su falsa y engañosa seda , que jamás emprendió fac- r 
don alguna señalada , que no fuese primero rogando á Dios 
que le diese vidoria , con los mesmos afectos de devoción que 
lo pudiera hacer agora un muy religioso y Cathólico Chr is-
tiano ; y aunque tan arrogante y alt ivo, todos los sucesos prós-
peros que tenia, asimismo los atribuía á Dios , y como veni- i0 
dos de solo su poder , no arrogándose á sí nada, ni ensober-
beciéndose con ellos. Y lo que mas debe admirar de este gran 
R e y , á quien todos los autores Persianos y Árabes que es-
criben su v ida, igualan á Alexandro Magno, es que con ser la 
común opinión de nuestros historiadores, que quando prendió i e 
al gran Turco Hi ldrun Bayacet en la batalla de A n g u r i , lo 
metió en una jaula , trayendolo asi por toda As ia : los auto-
res Asiáticos que pintan muy ingeniosa y particularmente aque^ 
Ha gran facción en que Bayaceto fué vencido y* preso , lo es-
criben del todo al contrario ; porque demás de Condamir y 20 
Mi rhon , autores de grande autoridad entre estas naciones 
orientales, que escriben su vida , Califa Emi r A l i x i r que tara-
bien nos la dexó , aunque en su lengua Persiana como los de-
más , testifica que se halló presente asi á la batalla , como á lo 
que después della sucedió , particularmente quando le traxe- 25 
ron preso á Bayaceto delante de Tamurlan j notando , cómo 
él las refir ió, las palabras y aélos que en aquel trance pasaron. 
L a prisión no fué el dia del vencimiento de la batalla, sino 
otro adelante , en un montecillo á donde Hi ldrun , que asi 
nombran á Bayaceto , se habia retirado con parte de los suyos 30 
que le hablan quedado de la rota ; y que llevándole los Tár-
taros que lo prendieron, descompuestamente ligadas las manos, 
Tamur los reprehendió y trató mal de palabras, mandóle lue-
go soltar, y poner igualmente á su lado , diciendole muchas 
palabras de cortesía , y consolándolo de la adversa fortuna de 35 
aquellos dias , pues asi la buena como la mala era igual á to-
dos , por grandes Príncipes que fuesen. Después todo el tiem-
po que Tamur gastó en conquistar las ciudades principales de 
la 
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la Nato l ia , como A n g u r i , cerca de donde se dio la batalla-, 
Cutheya , Iconio , Adena y Bursia , lo traxo consigo , y aun-
que con guarda , suelto y con toda autoridad y decencia ; y 
su muger, que no la prendieron en el exército el dia de la ba-
e talla , sino algunos dias adelante , en Bursa le fué entregada 
luego libremente , y con toda honestidad : y á una su hija ya 
muger, que asimismo fué presa en aquella mesma ciudad, to-
mó por muger Mi rza Pira Mahamet , hijo mayor de Tamur, 
que fué el que gano' á Bursia y las prendió. Conforma este 
10 autor , juntamente con los otros dos ya nombrados , con ios 
historiadores Europeos, en decir que esta muger de Tamur 
era Griega , y hija del R e y de los Búlgaros d Tr ibalos, á quien 
Califa A l i x i r nombra Sophia : haciendo también muy particu-
lar memoria todos tres de lo bien que pelearon un esqua-
dron de estos Tribalos que H i ld run había traído de Grecia ei 
15 dia que fué vencido : los quaies estuvieron en el cuerno de-
recho de su batalla con su hijo M i rza Ce leb in , haciendo asi-
mesmo memoria del vestido y armas que entonces tenían. Y 
habiendo sido esta grande y famosa batalla de las mas insignes 
que jamás ha habido en el mundo , y entre los dos mayores 
30 Príncipes del muy memorable por toda Europa , casi nadie de 
los nuestros hace particular mención de ella ; como tampoco, 
según se ha dicho , de los demás hechos señalados de Tamur. 
Pero los ya referidos Persianos hacen muy particular memoria 
de ella , mayormente Califa E m i r , que la pinta con tanta ele-
25 gancia y propiedad, que no tiene que envidiar á ninguno de los 
antiguos Latinos y Griegos : dice que fué junto á A n g u r i , que 
se nombro en los siglos pasados Ancy ra de Galacia , llegando 
Hi ld run Bayaceto én socorro 3e la dicha ciudad , que la esta-
ba combatiendo Tamur , habiéndole ya desaguado el foso , y 
30 comenzado á escalalla: el número de la gente de la una par-
te y otra, que se halló en esta facción, es mucho menor , con-
forme á los Persianos , de lo que nuestros autores escriben. 
Porque Condamir afirma , que solos sesenta mi l hombres es-
cogidos á caballo fueron con los que Tamur rompió el exér-
35 cito del Turco , los quaies entre todo su exército él había se-
ñalado por mas valerosos, todos Chacatays y Usbeques, que, 
como se ha referido, eran los antiguos Sogodianos y Baólria-
nos. 
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nos , como sus naturales y soldados viejos, en cuya virtud y 
valor principalmente confiaba. Aunque también se alarga este 
autor á decir en el progreso de la batalla , que tuvo cercada y 
rodeada toda la gente de los Tarcos , juntamente con el monte 
que habían tomado por espaldas con mucha caballería, tirando- r 
les de lexos grande número de saetas: y parece según esto, que 
los sesenta mi l caballos escogidos fueron señalados para pelear 
de cerca , armados de coseletes de laminas de acero y cela-
das , armados asimismo los caballos , los quales con solas cimi-
tarras pelearon y hicieron la facción aquel d i a , rompiendo y io 
disipando el exército de los enemigos. Califa Emi r dice , que 
fueron trecientos mi l hombres los que Tamur metió en la ba-
talla , sin decir el número de los Turcos ; pero que los Grie-
gos y Búlgaros, que vinieron en su ayuda , fueron veinte mil: 
y juntamente con Condamir escribe, que tuvieron rodeados 15 
á los Turcos en aquel monte, sin que Bayaceto pudiese huir, 
y que de sed, no teniendo agua que beber , se rindieron. Y 
según esto se dexa bien entender , que el exército Turquesco 
era mucho menor que el de los Tártaros , asi en el número, 
como en el valor de los soldados 5 siendo los de Tamur vale- 20 
rosísimos , con el perpetuo exercicio de muchos años en la mi-
licia de su prudente y sagacísimo Capitán. E l orden de la ba-
talla de ambas partes fué en cada una de ellas de quatro es-
quadrones de caballería, avanguarda, batalla y retaguarda, apar-
tada buen trecho la avanguarda del cuerpo de la batalla , d es- 25 
quadron del medio , y por socorro de la retaguarda otro es-
quadron; pero Tamur después de este socorro fortifico los dos 
cuernos de su batalla con otros dos esquadrones menores ; y 
asi habiendo rompido al principio los Búlgaros y Griegos el 
cuerno izquierdo de Tamur , con gran matanza y desorden en 30 
los demás esquadrones , el socorro que habla puesto á este 
cuerno rompido , apretó de manera á los que le seguían ya 
muy confiados de vidoria , que por esta parte se comenzó á 
conocer primero de parte de los Tártaros. Finalmente se co-
lige en esta memorable facción , sino en todas las demás de 35 
T a m u r , su increíble solercia y disciplina militar , asi en dispo-
ner y ordenar sus esquadrones , y animallos á pelear , como 
en escoger lugar competente y superior de su parte, fortifi-
can-
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candóse con fosos, trincheras, y cadenas que para esto lleva-
ba : de manera que , demás de la prádica y valor de sus sol-
dados , procuraba con estos reparos cobrar siempre ventaja á sus 
enemigos. Jamás, d que estuviese á vista de el los, ó caminan-
r do con su exército , aunque estuviesen lexos, dexó de fortifi-
car su campo y trincheras, por muy poco tiempo que huvie-
se de parar ; de suerte que á cada jornada se fortificaba como 
sí huviese de parar alli mucho tiempo , ó estuviese á vista del 
exército contrario. E n su primera mocedad Tamur anduvo 
10 haciendo saltos y robos con alguna gente que se le juntó, ha-
biendo cobrado en aquellos primeros años grande opinión de 
valiente y juicioso en todo lo que emprendia ; siendo ayu -
dado en esta su primera milicia del valor y mucha industria 
de un cuñado suyo llamado Mirocen ; pero como se juntasen 
i>e por ios Capitanes y Gobernadores de la tierra número de gen-
te contra é l , aunque no era poderoso para le resistir , juntan-
do los que quisieren seguüle en compañía de su cuñado ya 
nombrado , se retiró á los mas lejos confines de Baóbra , adon-
de de todos los lugares comarcanos se hacia contribuir gran 
20 suma de dinero, con el qual haciendo mas soldados que con 
lo que antes llevaba , llegarían á diez m i l , saqueó y forzó á 
que le contribuyes.e todo el Reyno de Badajan , que fué an-
tiguamente parte de los Parapamissas, quedando el mesmo R e y 
por su tributario. Este fué el 'principio de toda su grandezaj 
25 porque habiendo con estos buenos sucesos cobrado mayores 
espíritus, acometió desde alli los demás Reyezuelos y Señores 
de la primera India , que son los Parapamissas, A r i a , Ar lana, 
y Arachosia , con tan gran terror de todos , que le fué fácil sa-
quear y robar toda aquella tierra , con destruicion de las mas 
30 principales ciudades que en ella habia. Las muchas riquezas 
que adquirió desta jornada con k opinión de su mucha pru-
dencia y valor mi l i tar , mayormente con la increíble liberali-
dad suya , fueron causa de juntársele tanto número de solda-
dos , habiendo vuelto á su naturaleza , que sin mucha dificul-
35 tad se vino á hacer Señor de todos los que antes le eran ene-
migos ; conquistando luego las demás provincias de la Persia 
mas vecinas, y luego el resto de Asia la mayor ; porque no 
hallándose en toda ella , fuera de los Soldanes de Egyp to , 
F f quien 
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quien le pudiera resistir á este , después de haberle vencido 
en dos grandes batallas, y despojadole las principales ciudades 
de Suria , le forzó á quedar su tributario. D e manera , que so_ 
lo quedo' el gran Turco Bayaceto , á quien en lengua Tur-
quesca llamaban por sobrenombre H i ld run , que quiere en ella 
decir relámpago , que pudiese resistir á su mucha potencia; 
habiéndole después , como se ha dicho , vencido y preso en la 
batalla referida, y ganado toda Asia la menor 5 siendo esto , y 
con razón , la mayor de todas sus hazañas. L a ciudad de esta 
parte de As ia que mas resistencia hizo al Tamurlan , después (o 
de la prisión de Hi ldrun , fué Smyrna en la costa del Archi-
piélago , de la antigua provincia de Jon ia , que entonces poseían 
los Caballeros de la Religión de San Juan : la qua l , habién-
dose perdido muchos años antes Ptolemayda, tenia su asien-
to en la isla de Rhodas 5 habiase conservado sola esta ciudad 15 
en poder de nuestros Christianos Europeos entre todas las de-
más de la Natolia , d As ia la menor , defendiéndola valerosa-
mente estos Caballeros de la furia y potencia de los Turcos, 
no solo en todo el tiempo de Bayaceto , que continuamente, 
antes que Tamurlan le prendiese , los tuvo sitiados haciendo- 20 
les cruel guerra ; pero en vida de Amurates su padre , á cu-
ya potencia resistieron siempre j defendiendo juntamente con 
Smyrna el fuerte castillo de San Pedro , en la costa mariti-
ma de Lyc ia en frente de Rhodas. A esta ciudad envió Ta-
mur á mandar le reconociese como las demás de la As ia , que 25 
sin resistencia se le habían rendido , pareciendole que era mu-
cha quiebra para su grandeza y reputación que sola ella que-
dase immune y libre de la subjecíon que le debía como á 
vencedor de todo el Oriente. Respondiéronle generosamente 
los que estaban en su guarda , que no reconocían á nadie si- 30 
no á su religión , estando ya de antes apercebídos de lo que 
para su defensa les era necesario , valiéndose contra tan pode-
roso enemigo de los mismos Turcos mas cercanos á la ciu-
dad , con quien poco antes tenían perpetua guerra ; porque 
fué tan grande el temor , aún en lo mas interior de la Gre- $5 
cía , luego que se supo el vencimiento y prisión de Bayaceto, 
que al momento los Turcos comarcanos á Smyrna hicieron 
paces con los Christianos Latinos que la habitaban , entrando 
buen 
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buen número de ellos dentro , para juntos los unos y los otros 
defendella , si Tamur viniera á sitialla. Acudió gran cantidad 
de Turcos de muchas partes de la Natolia , á favorecerse de 
los que antes hablan tenido por enemigos , pasándose muchos 
c á las islas cercanas del Archipiélago , y otra gran cantidad no 
cabiendo en Smyrna , todos se hicieron fuertes en un monte 
cercano á la ciudad 5 adonde , demás de la aspereza del s i -
tio , se fortificaron con los reparos que la industria y necesidad 
presente les enseño': aunque no con tan evidente causa ha-
10 bian antes los Griegos , y demás Christianos de Europa mas 
cercanos á la costa de Asía , cobrado el mismo temor á la 
primera fama que les llegó que Tamurlan entraba por Asia, 
mayormente después que supieron que habia tomado á la clu-
dad de Sebaste , que antiguamente se llamó Cesárea i y ago-
15 ra en lengua Arábiga y Persiana , Cay seria. Y hallándose en 
aquel tiempo cercada Constantinopla por Bayaceto con un 
muy apretado sitio , olvidaron asi los Tu rcos , como los Gr ie -
gos , la enemistad presente , y el peligro mas cercano de los 
unos, y ambición de los otros; y de presente se confederaron 
30 para resistir y oponerse á aquella gran tempestad de guerra 
que habia arruinado tanta parte del mundo. Y no obstante 
que poco antes temblasen todos de Bayaceto , asi por el pe-
- ligro y estrecho en que tenia puesta á Constantinopla , como 
por la gran rota que en aquellos dias habia dado junto á N i -
25 copoli á los Ungaros , Tudescos /Franceses y Búlgaros, con 
tanto daño de la república Christiana , muchos de las mismas 
naciones le fueron á servir contra Tamur , siendo estos Christia-
nos los que mas se señalaron en aquella gran batalla. Los au-
tores Persianos no dicen distintamente de qué naciones de 
3o Europa eran estos Christianos , solamente nombran á los Búl-
garos , diciendo que venian en socorro de Bayaceto muchos 
Francos, y entre ellos los que eran vasallos del padre de So-
phia su muger , con un hermano suyo : con lo qual se entien-
de que eran los Búlgaros ó Tribalos , siendo Bayaceto casado 
35 con hija del Déspoto de Bulgaria. A estos particulamente se-
ñalan el vestido , diciendo que era negro , que parece ageno 
de la milicia y si ya esta nación , como de la Mysia inferior, 
no acostumbrasen vestirse de negro en la guerra , como lo usa-
F f s ban 
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ban antiguamente los Thraces sus vecinos. D ice mas en este 
lugar el ya referido Califa Emi r , que entre estos Francos ha-
bia muchos armados de armas graves hasta las piernas y p¡es 
admirándose de que se fechaban y cerraban de manera, qUe 
nadie sino eran ellos mismos se las acertaban á poner ni qui. 
tar. D e lo qual se infiere, qui sin los Griegos ni Búlgaros se 
hallaron también en esta batalla en ayuda del Hildrun Baya-
ceto soldados á caballo Franceses , Tudescos ó Boemios; pues 
los Griegos Thraces ni Búlgaros no usaban armadura semejan-
te , como acostumbrados á pelear á la ligera. Y habiendo obli- íq 
gado á estas naciones á juntarse y dar socorro á Bayaceto, 
siendo tan capital y cruel enemigo suyo , con estar aún con 
todas las fuerzas de su Imperio enteras, por el gran temor 
en que los avia puesto la fama de las vidorias de Tamurj 
mucho mayor seria la causa que forzase á se unir y confede- i * 
rar para su defensa los Turcos que habia en aquella parte de 
la Nato l ia , con los Latinos que defendían la fuerza de Smyr-
n a , después de haber sido Bayaceto vencido y preso. Ningu-
na cosa incitó tanto á Tamur para emprender ganar esta ciu-
dad r como la fama que hallo' en As ia del mucho valor con 20 
que aquellos Caballeros la hablan defendido tantos años de 
Bayaceto , y de su padre Amura tes ; y asi luego que supo la 
resolución que los de dentro tenian de defenderse, aunque era 
por medio y en el rigor de hibierno , vino con todas las fuer-
zas de su exéreito sobre aquella ciudad. Luego como llego' 25 
comenzó á un tiempo á labrar minas por la parte que mira 
á la continente , no obstante la mucha hondura del foso , y á 
levantar junto á él tres grandísimos baluartes , ó montañas de 
madera y tierra , con gran parte mas altos que la muralla j y 
aunque desde aqui con gran número de saetas herian y mataban 30 
á los que estaban á la defensa , los Caballeros y soldados que 
por mar se habían prevenido de todo , se defendían valiente-
mente , usando en esta necesidad de las máquinas antiguas de 
escorpiones y catapultas , con que tiraban gruesas y largas sae-
tas , aunque no podían resistir ningunas armas ; y asimismo de 35 
las ballestas ó trabucos con que arrojaban grandes piedras , ma-
tando con lo uno y lo otro muchos enemigos. Califa Emi r , 
que es el que mas en particular cuenta esta presa de Smyrna» 
tra-
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tratando de este género de artilleria antigua , declara qual fue-
se , diciendo , que los tales ingenios se armaban y disparaban 
con tornos, dando muchas vueltas, á que nuestros Españoles 
llaman trabucos , aquellos que arrojan piedras, con que mu-
chas veces aportillaban y abrian las murallas, y á las catapul-
tas ó escorpiones ballestas de puja ; pero estas máquinas pos-
teriores eran rustica y groseramente labradas, y sin el arte y 
arquitedura con que las labraban y usaban los antiguos. E n -
carece mucho el dicho autor asi la gran fortaleza de la ciudad, 
10 como el valor y esfuerzo de sus defensores; diciendo que te-
nia de ordinario , sin los moradores, mi l soldados Francos de 
presidio , que pagaba el Señor y cabeza principal á quien obe-
decían , señalando con esto al Maestre de la Religión de San 
J u a n , y aunque sin decir adonde residía , ni otra cosa de R h o -
15 das, en donde entonces tenían su asiento aquellos Caballeros. 
Pero escribe también , qUe en la misma ciudad de Smyrna 
tenían un templo en gran veneración, adonde todos acudían 
trayendole muchas ofrendas de otras partes. Ganóse Smyrna, 
después de haberse defendido sus defensores de los combates 
so que continuamente le daban de los tres baluartes, con las mi-
nas , que desde el principio del sitio hablan comenzado á ha-
celle ; porque como después de habelle cortado todo aquel 
lienzo de muralla que tenia á la parte de tierra , lo susten-
tasen con gruesos puntales, y todo el vacío hinchiesen de le-
25 ña seca con mucho aceyte y resina , le dieron fuego en el ín* 
terin que con mas hervor y ruido desde los dichos baluartes 
y muralla se peleaba por ambas partes; y habiendo caído, des-
pués de quemados los puntales, la muralla repentinamente, los 
mas valientes soldados de Tamur arremetieron , hallando la 
30 entrada l lana,por haber la ruina hlnchldo del todo el foso. Los 
sitiados que hablan sentido ya el olor del humo , teniéndose 
por perdidos , gran parte dellos se salvaron en los navios y ga-
leras que tenían á punto , y poniéndose los demás animosa-
mente á la batería, y peleando con grande obstinación , fueron 
35 todos degollados, y la ciudad entrada y saqueada. Llego' lue-
go que la ciudad se entró, una grande nave con gente de so-
corro , que , según parece , debía venir de Rhodas , que vista 
la destrulcion de los suyos, los que en ella venían quedaron 
con 
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con gran temor y espanto , mayormente después que desde 
la muralla les arrojaban los enemigos las cabezas de los que 
les habían muerto , y con esto se habían vuelto. Los que se 
salvaron por mar, se recogieron á un castillo , que.también de-
bía de ser de la Religión , el qual estaba un día de navegación 
de Smyrna ; pero enviando Tamur á su hijo Pira Mahamet 
sobre él , se le rindió luego : con lo qual fueron admitidos be-
nignamente , y ayudados con dineros de T a m u r , dándoles li-
cencia para que seguramente , como lo hicieron , volviesen á 
habitar á Smyrna ; quedando muy contento y vanaglorioso es- i0 
te arrogantísimo Príncipe de la v isor ia que de esta ciudad ha-
, bia alcanzado. N o parece que este castillo rendido, á que Ca-
lifa nombra Fugia , fuese el de San Pedro , asi por estar este 
mas lejos, y en el canal que divide á Rhodas de la costa de 
L y c i a , como por decir nuestros historiadores haberse defendido 15 
siempre de qualesquiera enemigos , hasta la ultima ruina de la 
Religión en la isla de Rhodas. Fué tan grande el terror y es-
panto de todo aquel traóto marítimo hasta el estrecho de Ga-
l ípo l i , que sin resistencia se entregaron al vencedor Tamurlan. 
Y aunque la isla de X i o parece, que por tener aquel granea- 20 
nal en medio, pudiera defenderse, no teniendo los Tártaros ar-
mada , el Gobernador della pasó á la continente , y con gran-
des presentes y submisiones la ofreció y rindió á Tamur ; pe-
ro él que solo pretendía que nadie pareciese que se le podía 
resistir, fácilmente se satisfacía y aplacaba con qualquiera re- 25 
conocimiento que se le hiciese: y asi le hizo mucha honra, 
dándole joyas y otros dones de mucho valor. N o le dá nin-
guno de los autores Persianos el nombre propio á esta isla 
de X i o , mas de llamalla en Persiano isla de Zaques, que es 
lo mesmo que de encíenso ó almaciga, y que el Gobernador y 30 
los que la poseían eran Francos: con lo qual se dexa bien en-
tender ser ella , asi por la mucha cantidad de almaciga que 
produce , como por ser entonces, como lo fué muchos años 
después, señoreada, y su principal ciudad habitada de Geno-
veses. Volvióse muy contento Tamur á A m a s i a , que es la 35 
antigua Capadocia, trayendo siempre consigo en muy honrado 
lugar á Bayaceto , hasta que el generoso ánimo suyo , no pu-
diendo sufrir verse en poder de quien le habia derribado de 
tan-
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tanta grandeza , enfermó de un gran fluxo de lá cabeza , de 
que se le causó una esquinencia ó engina , que en Persiano 
Ilamin hanac, como los médicos la nombran , y asi se quedó 
en un lugar no lexos de Cesárea llamado Agaxar ; y Tamur 
c sintiendo mucho su mal , dexó con él dos grandes médicos 
que Califa Emi r nombra , el uno que era Persiano, y de la ciu-í 
dad de X i r a s , se llamaba Masaut ; y el ot ro, que era Árabe, 
Xelaladun : pero aunque con mucho cuidado le curaron la 
engina , fué de tanta malicia que en pocos dias le mató. A n -
10 tes que muriese, habiendo llegado la nueva á Tamur , que ha-
bía pasado adelante , del peligro en que estaba , le envió con 
mucha priesa á visitar ; pero hallándole muerto , mostró te-
ner dello gran sentimiento , diciendo á sus Capitanes , que 
particularmente sentia la muerte de Bayaceto , porque desean-
15 do y pretendiendo que en todo el mundo se entendiese que 
en ninguna parte del había hallado resistencia ; su fín había 
sido , después de haber ganado lo que quedaba de Asía la 
menor , dexalle con alguna submisíon y reconocimiento todo 
su Reyno : y parece por lo que adelante sucedió, que pudiera 
So esto ser así, pues de la misma manera lo dexó luego á su hi-
jo Celebín ; no pudiendo de otra manera este Príncipe , que 
también andaba en poder de Tamur como su padre , acudir á 
lo que tenia en Europa , quando Sigismundo R e y de Ungria 
y Boemia , después de haber sabido el vencimiento de H i l -
25 drun su padre , entró con un gran exército por la provincia 
de Servía , para cobrarla en tan buena ocasión , juntamente con 
lo demás que los Turcos habían ganado en Grecia ; pero ha-
llándose Celebín libre por la liberalidad que con él usó T a -
mur , habiéndole dexado á la Natolia , acudió con mucha pres-
30 teza y todas sus fuerzas juntas á dar socorro á lo que tenia 
en Europa , venciendo en una gran batalla junto á Samandría 
á Sigismundo , que no tuvo en ella mejor fortuna que pocos 
años antes en la de N i cópo l i ; porque de otra manera no pa-
rece verisímil que había de dexar Celebín , que había por be-
35 neficio de su enemigo succedido en el Imperio de su padre, 
en poder de los Tártaros , después de partido Tamur , su anti-
guo patrimonio de las provincias de la Na to l i a , por defender 
lo ^ue nuevamente habían su padre y su avuelo adquirido 
en 
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en Europa. N o quiso la fortuna , después de haber dado tan 
felices sucesos á Tamur , dexarle sin que probase alguno de 
sus contrastes: y asi en estos dias , y muy poco tiempo des-
pués que murió Hi ldrun , en el mismo lugar de Agaxar en, 
fermó gravemente su hijo segundo Soltan Mahamet , á quien 
él queria tiernamente , y en pocos dias murió. Sintió Tamur 
de manera su muerte , que sin valelie la mucha grandeza del 
ánimo suyo, ni la decencia y autoridad de tan gran Monarca, 
á quien todo el Oriente obedecía , arrebatado y vencido del 
do lo r , con grande ímpetu quitándose el turbante de la cabe- 10 
z a , lo arrojó lexos de sí , y con grandes lamentos y gritos las-
timosos , dexandose caer en el suelo descompuestamente, se 
revolcaba por é l ; sin poder aplacalle, ni vedalle que no se die-
se muchos golpes , los que á la dolorosa nueva se hallaron 
presentes. Pero después que la furia del dolor desfogó , y dio i f 
lugar á volver en sí , con muy tierno y lastimoso llanto, y 
abundancia de lágrimas , estuvo llorando mucho espacio de 
tiempo , diciendo y publicando muchas cosas en loor de su 
hijo , con que movia á compasión á todos los que le oían, 
provocándolos asimismo al propio llanto. Y dice Califa Emir, 20 
que todo lo que sobre ello llorando y lamentando Tamur de-
cía , era en versos, que unos con otros hacían consonancia, 
que según sonaban, leyéndose en Persiano , eran muy cortos 
y de pocas sílabas, muy semejantes á nuestras antigqas ende-
chas Españolas , que son los hendecasíiabos de los antiguos. 25 
Pudieran algunos juzgar por descompostura bárbara semejante 
sentimiento en este grande y poderoso R e y , si en otros tales 
como el suyo no hubiera tenido tan ínclitos y señalados varo-
nes por compañeros en los siglos pasados; pues si se mira en 
los primeí-os de que se tiene noticia, vemos el que hizo Achí- 30 
les por Patroclo, C y r o por Abradatas, Agesilao por Cleonino, 
Pericles por su hijo Paracles, el Magno Alexandro por ClUo 
y Ephestion , Masinisa por Sophonisba , Marco Catón el U f t 
cense por Cepíon su hermano , y Augusto Cesar por el exsf-
cito que perdió en Alemania. D e manera , que no solo so- $5 
lemnizaron con lágrimas y gemidos las n>uertes de sus anji-
gos y soldados, pero con grandes llantos y clamores. Demás 
que por ser pérdida particular la de Augusto Cesar , habiendo 
en 
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en aquej veterano exército hombres tan señalados , que no 
podían muchos dellos dexar de le tocar en familiaridad y san-
gre ; fué mayor su descompostura quanto su grandeza, mucha 
prudencia y edad fué mayor que. la de los que se han nom-
r brado : pues le saco el repentino dolor tan fuera de sentido, 
luego que le dieron la nueva de aquella rota , que sin mirar 
que juntamente con el exército habia sido muerto Quinti l io 
Varo su Genera l , dándose de cabezadas por las paredes, y gri-
tando , le pedia que le volviese el exército que le habia en-
jo fregado. Muchas veces acordándome de esto , me vinieron á 
la memoria los muchos loores qu® en Madrid se daban á al-
gunas Señoras de las mas ilustres de aquella gran* Corte en 
ocasión de haber perdido sus maridos ; porque con tenerlos 
muertos delante , no solo no planteaban , que en ello pudie-
13: ran tener disculpa , pero se vian muy en sí, sin oírseles siquie-
ra un pequeño gemido , ni verter alguna lagrima ; y aunque 
mucha parte de esta afeitada ^ y viciosa entereza se pudiera 
atribuir á la ambición , que ordinariamente se halla en todas 
las mugeres principales, mayormente en las que se crian y ha-
20 bítan en las Cortes de los grandes Príncipes y Reyes : mas 
propiameníe se debda juzgar en algunas .á tener diminutos 
los sentidos, y en otras á no poder fingir sentimiento ni lá-
grimas , siendo una pasión aún tan natural en los hombres, 
por hallarse aliviadas de la molestia y poco apacible compañía 
25 de sus maridos ; y las que en casos semejantes son del vu l -
go alabadas de valerosas , dándoles muchos con gran impropie-
dad y vulgarmente este nombre , no llevarían mi voto en es-
ta dureza mas que entereza suya ; pues las^  pasiones humanas 
tienen de ser y regularse conforme á la grandeza de los afec-
30 tos que las mueven 5 si ya acaso por exquisito milagro de na-
turaleza no se hallase en estas Señoras aquella increíble y ra-
ra tolerancia que violentamente Cicerón quiere probar en las 
Tusculanas, según la dodrina de los S^oycos. E n Ital ia, asi 
en algunos siglos propinquos al que agora vivimos , también 
35 como en el presente, se han señalado mas que en otra parte 
del mundo muchas principales matronas en mostrar la gran-
deza del ánimo , venciendo el dolor que á los fortisimos y 
prudentísimos varones del todo ha rendido y descompuesto; 
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y asi como cosa muy cierta se puede afirmar , haberse trans-
ferido de Italia á España esta afectada sombra de valor en las 
mugeres; aunque no la pudo llevar al cabo , ni dexarnosla por 
exemplo á las Españolas Blanca Maria Visconte , Duquesa de 
Milán , con ser de las mas ilustres y señaladas mugeres de su 
tiempo ¡ la qual queriendo llegar á mirar el cuerpo de su di-
funto marido Francisco Sforza , con la compostura y entereza 
que ya entonces debía de estar en uso , sin demostración de 
lágrimas y sentimiento , al cabo vencida del dolor , como de-
bía á la pérdida que tenia presente , cayo en el suelo , resuel- iq 
ta toda en abundantísimas lágrimas y lastimoso llanto. Mas 
fortaleza ^e vio muchos años adelante en Victoria Colona, 
Marquesa de Pescara , la qual aunque fué un exemplo á to-
das las ilustres matronas de aquella edad en todo género de 
virtud , fué asimismo quien por las insensibles y exteriores 15 
muestras , con que disimuló el dolor de la temprana muerte 
de su marido , han querido imjtar otras muchas ; no obstante 
que todo el resto de la vida efe esta insigne y nobilísima mu-
ger de muy pocas podría ser imitado. Y porque esta censu-
ra no cobre en defensa de estas insensibles tolerantes muge- 20 
res mas crédito y estimación que en aquella edad, adonde con 
mayor poder y grandeza floreció la República Romana , y 
quando las costumbres de sus antiguas matronas aun estaban 
enteras, y sin la mudanza y alteración que después cobraron, 
diré el juicio que se hizo de una de ellas : esta fué la grande y 25 
memorable Cornel ia , hija de Scípion Africano el mayor,y ma-
dre de Sempronio y Cayo Graco , que murieron en las sedicio-
nes y civiles tumijltos sobre promulgar las leyes agrarias: la 
qual , algunos años aún después de la muerte de sus hijos, quan-
do por la memoria de su padre y de su marido Tiberio Graco 30 
era visitada de todos los Reyes , y demás personages ilustres 
que venían á R o m a , como hablase en aquel lamentable suceso, 
y que tanto le tocaba , con grande entereza , gravedad y com-
postura , era tenida de muchos por muger que había perdido 
con las calamidades pasadas gran parte de su juicio , parecíen- 35 
doles imposible dexar de acompañar con lágrimas tan lastimo-
sa narración. Y por concluir á probar el llanto de Tamur, co-
mo tan propio afedo de nuestra naturaleza , digo que David, 
que 
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que por su prudencia , singular fortaleza , y mucha santidad, 
mereció ser tan favorecido y querido de Dios ; planteo terni-
simamente con endechas la muerte de Abner , y de Absalon 
su hijo : y finalmente , nadie podrá negar que Christo Salva-
c dor y Señor nuestro , conforme á la naturaleza, pasible de hom-
bre , con sensibles gemidos y evidentes lágrimas no llorase la 
muerte de su amigo Lázaro. Algunos años antes de la guer^ 
ra con Bayaceto habia emprendido Tamur una empresa dig-
na de su mucho valor y grandeza de ánimo , que fué la jor-
ro nada contra los Tártaros Nogais , y después á los Mongalen-
ses , de cuyo Ordu salió el gran Qsg i s , como ya se ha dichot 
las prevenciones que hizo con admirable providencia para es-
ta jornada , después de las armas y máquinas de guerra, sin 
los muchos mantenimientos, fueron de gran suma de azado-
M nes , picones , palas de hierro , hachas , y todo género de otras 
herramientas , espuertas , cestones y carros, con todo el demás 
aparato de campaña , gran número de cuerdas gruesas y me-
nudas , y toda suerte de cueros para calzado , con mucha can-
tidad de vigas, tablones y cadenas. Pasó tan adelante TamUr 
20 por aquella grandísima región , que después de vencidos en 
diversos trances y batallas estos invencibles Tártaros , y anti-
guos Scythas , jamás domados, llegó á lo mas septentrional de 
la Scythia , y. adonde los tres meses estivales no se escondía 
el sol debaxo de su horizonte, que según esto era muy dentro 
25 del circulo ártico , y en el paralelo de las islas de Rustene y 
Groetlant , y la nueva Zembla. Y siendo hasta aqui la Tar-
taria ó Scythia septentrional, y toda la demás tierra hasta de-
baxo del polo ártico , poblada de naciones bárbaras muy sim-
ples , y sujetas á qualquiera injuria y violencia ; hacen en ella 
3a los Tártaros continuas entradas y correrlas, sacando de alli mu-
cha cantidad, de aquellos miseros pobladores , para vendellos 
por esclavos ; y asimismo las mejores Zebelinas del mundo: 
y porque las dichas entradas que los Tártaros hacen , es por el 
hibierno , que los rios , lagunas y pantanos están helados , y la 
35 demás tierra helada y tiesa , para mas fácilmente ser andada; 
siendo por su mucha altura la mayor parte del hibierno per-
petua noche , la llaman los Tártaros y Moscovitas á esta tier-
ra región de las tinieblas; y aunque la mitad del año opuesta 
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al hibierno , por la misma causa se podría llamar tierra de la 
luz , no escondiéndoseles jamás el so l : por el dicho tiempo las 
naciones que van á roballa , no pueden hacer su viage de ve-
rano, por estar el suelo ínvio y pantanoso, por los muchos hie-
los y nieves que hallan resueltos en agua con el calor del sol. 
D e manera , que esta remotísima tierra ha adquirido solo el 
nombre de tiempo obscuro y tenebroso, en que robada y sa-
queada de otros que vivan y habiten climas menos septen-
trionales que los Moscovitas y Tártaros , que tanto mal hacen 
á estos míseros, como á mas vecinos, podrían ellos también 10 
ser tenidos por moradores de región de tinieblas, ó de mucha 
luz , según el tiempo en que fueron conocidos , como lo fue-
ron del exército de Tamur estos septentrionales Scythas del 
Monga l , admirándose los Ghacatays y Usbeques, como de nun-
ca oído milagro de naturaleza , de hallar allí tanta cantidad 15 
de días sin ninguna noche ; y fuera la misma admiración , si 
Tamur hiciera de hibierno su jornada , hallando tantas noches 
después sin día. D e Condamir y Califa Emi r , autores ya nom-
brados , que dexaron escrita esta conquista con las demás de 
Tamur , se colige conforme á lo dicho , ser la Tartaria contí- 20 
nuada y continente con Groet lant, y la demás tierra que es-
tá debaxo del polo ártico, contra el parecer de muchos que 
se persuaden á que hay canal y paso para desde «el mar Scyhd* 
co septentrional poder pasar al mar Indico, y costa de la China 
y Chatayo 5 y aunque algunos años se trato en Madrid por los 25 
Ministros de S. M , Cathólica de que se impidiese la navegación, 
que asi por esta parte del nordeste, que es la derecha del polo, 
como por la izquierda , que es al noroeste entre Groetlant 
y Stoti lant, enviandose sobre ello particular embajada al Rey 
de Inglaterra , por continuar entonces los Ingleses sus viages 30 
porfiadamente para hallar salida al dicho mar oriental: afirme 
muchas veces que era imposible hallarse la tal navegación; 
porque demás que parecía imposible dexar de ser continente 
estas partes del mundo , conocidas ya de los siglos pasados, 
con lo nuevamente descubierto de nuestras Indias occidenta- 3) 
les , pues todos sus moradores tienen tan aparente figura con 
los Tártaros : la experiencia de tantas navegaciones sobre bus-
car en vano este viage asegura ser cierta mi opinión , estan-
do 
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' do evidentemente probado con las correrlas dichas de los Tár-
taros á esta tierra debaxo de nuestro polo , no haber salido al 
mar Indico , á lo menos por el nordeste : por el noroeste , aun-
que no tenemos tan probable razón , es sin comparación el 
r mar que estos últimos años los Ingleses por alli han hallado,' 
mucho mas estrecho con canales, 6 propiamente calas, y es-
teros del todo ciegos y sin salida ; demás de los terribles y 
grandes pedazos de hielos á modo de islas, con que los hallan 
impedidos , y la mayor parte del año del todo cerrados 5 por-
10 que si por esta tierra hubiera estrecho que pasase del un mar 
al otro , la misma marea , con la gran corriente que en tal 
estrecho habia de causar , llevara por una parte y por otra 
al mar ancho estos hielos , y con su continuo movimiento los 
disipada , como vemos en el estrecho de Magallanes ; y aun» 
i j que este no está en tanta altura como la tierra de Stotilant^ 
pues la mayor es de 53, grados ; pero en esta parte del polo 
antartico vemos por cierta experiencia , que en muchos me-^ 
nos grados que en los climas septentrionales del polo ártico, 
hace mucho mayor frió. D e manera , que los que quieren 
20 doblar el Cabo de Buena Esperanza muy á la mar , llegando 
á 38. grados , no pueden sino es con mucho trabajo echar de 
las naves la mucha nieve , siendo el frió tan intenso , que no 
pueden marear las velas : y asi los Ingleses por la parte i z -
quierda del polo , como los Holandeses por la derecha, ha-
25 ciendo prueba de grandes hombres 4e mar , y admirable tole-
rancia , al cabo han trabajado en vano, sin haber podido des-
cubrir tal estrecho , pudiendo sin esta experiencia afirmar que 
no le hay ; pero, como yo decia en Madrid á muchos que fir-
memente estaban persuadidos que lo habia , dado caso que lo 
30 hubiese , y muy sabido, que marinero que no fuera del todo 
ignorante , de ninguna suerte habia de quererse aventurar á na-
vegar por é l , siendo aquel clima tan frió y tempestuoso, y po-
cos dias aptos á navegar por é l , aún quando no se hallara el 
impedimento tan grande de los hielos y nieves que agora se 
35 hallan. Demás de que estaban engañados todos aquellos que 
creían abreviase el viage para la India por aquella navegación, 
siendo cosa sabida que hablan de subir á 75. y mas grados, 
y después de haber girado con muchas vueltas hasta el meri-
dia-
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diano opuesto , habían de baxar á la equinoccial adonde estati ' 
las islas de la Especería , quando no quisieran pasar , ni con-
tratar á otras partes de la India ; y quando se contentasen 
del comercio del Cathayo , la China y Japón, también había 
'de ser el viage mucho mas largo á respedo de la dificultad 
de la navegación , y ser forzoso hibernar en ella : aunque con-
forme á la disposición y distancia del globo que forman el aoUa 
y la tierra , pareciese mas corto , y que según esto pudiera se-
guramente S. M . Gathdlica convidar y ofrecer á todos los que 
no fuesen sus amigos con la tal navegación , y ayudarlos en ro 
e l la , quando no la quisiesen hacer por otra parte. Mas quan-
do alguno , favoreciéndole milagrosamente su buena fortuna 
en ello , hallase este estrecho tan buscado y deseado , solamen-
te podría serville para dexar en él á la posteridad famoso su 
nombre , sin tener envidia al que en el estrecho austral del i s 
polo antartico con perpetua memoria suya nos dexó Hernan-
do de Magallanes. A s i en los viages de tierra en regiones lar-
gas y poco conocidas, como en las navegaciones de mares no 
descubiertos , han sido engañados muchos tan á costa suya, 
que gran parte de ellos han perdido con las haciendas también 20 
las vidas, porfiando en llevar al cabo las tales empresas. Esto 
se ha visto muchas y diversas veces en las Indias occidentales 
y australes del nuevo mundo , por la inmensidad y grandeza 
de la tierra , y por la ambición y codicia ; pasiones tan vehe-
mentes en los hombres,, que fácilmente se persuaden á aque- 35 
lio que desean,.aunque la razón del todo lo contradiga. Para 
ayudar esta falsa persuasión y engaño jamás han faltado hom-
bres charlatanes y noveleros, muchos de los quales son ígno* 
rantisimos, que se han atrevido á inventar grandes impostu-
ras y novelas; pero quán aparentemente dirigidas á conseguir 30 
tan grandes cosas , que en qualquier tiempo diversas veces 
han sido bien admitidos: y por no encontrarme con lo que 
en casi semejante materia se tiene ya tratado en el libro pre-
cedente á este , se dexará de alargalla , aunque había un muy 
espacioso campo para referir aquí infinitos casos sucedidos en el 35 
mundo con semejantes envaydores. Pero solo di ré, por ser á 
apropósito del estrecho septentrional, de que se, ha hecho lar-
ga mención , como hallándome en Madrid el año de 1609. ha-
bía 
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bia algunos meses antes aparecido allí un hombre de nuestra 
nación no conocido de nadie , mas de decir él que se habia 
criado en Flandes, y en algunas de las ciudades Anseáticas, y 
que asimismo tenia gran práélica y conocimiento de las cosas 
r de mar , de manera que con su industria y trabajo habia descu-
bierto el estrecho tan deseado, y que con tanto cuidado busca-
ban entonces los Ingleses. Y como en aquella Corte se comen-
zase á publicar esto, mayormente que se ofrecía que dentro de 
tres meses después que partiesen de España, podrían llegar las 
10 naos á las Philipinas y Maluca , acudían muchos á él como á 
singular marinero ;*dando también á entender , que alcanzaba 
otros grandes secretos de naturaleza. C o n este favor popular 
se atrevió á dar memoriales á algunos Ministros , diciendo, que 
por este estrecho podian navegar las armas de S. M . con mu-
j ^ cho menos tiempo y costa , asi á las partes susodichas , como 
á las demás de la India, afirmando que él habia navegado por 
todo el estrecho hasta salir á la costa de la China y Japón, 
y que el canal era muy ancho , l impio y sin impedimento algu-
no : y creyendo como hombre tan ignorante, que se acreditaba 
20 mas con hacer alguna demonstracion del tal estrecho, dio mu-
chos diseños del en menos espacio que medio pliego de pa-
pel , no solo ignorante , sino bestialisimamente sin ningún gé-
nero de propiedad , ni aparencia de las tierras y mares que 
, alli señalaba ; pero en fin fué escuchado y admitido , y de tan-
25 ta mayor gana , quanto comenzó con este primer favor á des-
cubrir de sí otros mysterios mayores , diciendo , que él solo 
sabia del secreto para descifrar la clavícula de Salomón ; con 
lo qual se venia i á alcanzar y perficionar el verdadero lapis, 
nunca jamás enteramente hallado de los alquimistas en tan-
30 tos siglos. Y aunque esta fábula con tan vulgar estilo y ma-
nera de hablar era mas para con risa menospreciarse que ad-
mitirse , en Hn siendo cosas tan grandes las que prometía, co-
mo convertir en oro los mas baxos metales * se halló quien 
luego le ayudase con casa competente , y cantidad de dineros 
35 para comenzar á poner en obra su fábrica : y como todos es-
tos miserables químicos, para mas engañar á los codiciosos de 
que se van aprovechando , alargan el efecto de su obra , d i-
ciendo que es menester mucho tiempo para la transmutación 
de 
10 
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de los metales: este entretuvo á los que le favorecían , y ^ 
ban larga pensión mas de dos años, diciendoles, que ya anuei 
milagroso parto estaba muy cerca y para salir á luz. E n este 
ínterin , que era en el mismo tiempo que Fonseca andaba 
también publicando su aguja Hxa , como en la navegación 
del primer libro se ha dicho ya , un conocido mió me l le-
vó á mi posada á este grande marinero alquimista , como á 
hombre raro y de alto ingenio , para que de experiencia me 
certificase haber arriba de la tierra del Labrador y Stotilant el 
estrecho referido , sabiendo que yo era de opinión que no le 
hubiese. E l nombre que entonces publicaba tener no me acuer-
do mas, de que le autorizaba con la dignidad militar de Ca< 
pitan , como muchos de los tales engañadores suelen hacer 
sin jamás haber llevado paga de un simple soldado ; pero en-
tró con tanta gravedad y mesura , como si todo quanto pro- 1 e 
metia lo hubiera ya probado y hecho cierto : y no tratando 
de la profesión de alquimia, por no ser á mi propósito , le pre-
gunté en qué tiempo había navegado por aquel estrecho, y 
el que había gastado en navegarlo todo hasta salir al mar orien-
tal , y asimismo en qué grados estaba la entrada y salida de 20 
él. Respondió muy sosegado y confiado , que la entrada esta« 
ba en 78. grados, y la salida en 75. y que lo había navega-
do en pocos mas de 30. días por los meses de Noviembre y 
Diciembre. Quedé admirado de tan desvergonzado disparate, 
y corrido de aquel amigo mío , no obstante que era muy prác- 25 
tico en su profesión ; pero muy poco en la navegación y cos-
mographía, aunque inclinado mas que medianamente á la trans-
mutación de los metales. C o n esto se acortó y acabó la con-
versación , y aunque este hombre estuvo muchos meses mas 
en Madrid , no le v i otra vez alguna. Pero como el Marqués 30 
de Ve lada , Mayordomo mayor , y del Consejo de Estado de 
S. M . Cathólica^, me mostrase uno de los designios suyos del 
estrecho de Anían , que tal nombre le había puesto , y me 
comunicase lo que trataba , y lo mucho á que se ofrecía , le 
desengañé , diciendole lo que sentía de la ignorancia suya, y 35 
lo que de él se podía esperar , y de los demás que tienen y 
han tenido aquella manera de vida. Este alquimista desapa-
reció , y se fué ocultamente, sucediendole mejor que á otros 
de 
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de su profesión , que han pagado con la vida sus embustes, 
porque no se trato mas de é l , ni yo supe después en que ha-
bía parado , tampoco como de Fonse¿a su contemporáneo en 
lo de su aguja fixa. Es mucho para notar , que semejante suer-
/ te de hombres , que por la mayor parte son del todo idiotas, 
y sin algún ingenio , hayan siempre en el mundo engañado y 
persuadido á lo que quieren á tantas personas graves , que por 
uso y experiencia de variedad de negocios han sido tenidos y 
estimados por varones enteros y prudentes ; pero considerándo-
lo lo bien , no hay que maravillarse de los tales sucesos, pues el 
engaño que en ellos hay, no nace de la industria del envaydor, 
sino dé la vehemente pasión de quien lo admite , teniendo 
rendido y ciegamente inclinado el ánimo á la materia que con 
ellos se trata ; como agora en nuestros dias sucedió á muchos 
1^  con Bragadino en Venec ia , y antiguamente en Roma en tiem-
po de Nerón , como escribe Cornelio Tácito , que se dio tan-
to crédito á un impostor llamado Cesselio Basso , que se ofre-
ció á sacar á luz de las ruinas de Carthago los grandes te-
soros de su primera fundadora El isa D ido , que como de co-
ío sa cierta y segura se prometían grandes riquezas ; de modo, 
que se gastaba con mas prodigalidad que antes :, adquiriendo 
por esto muchas deudas el Emperador. N o contento el ven-
cedor Tamur con el dominio de toda Asia , después de haber 
domado los Tártaros Mongales casi hasta los últimos fines del 
8J septentrión , revolvió asi al occidente sujetando también toda 
aquella parte de Tartaria hasta el rio Volga , y no detenien-
do el curso de sus vi6torias la grandeza de este gran rio , pa-
só adelante haciendo guerra á los Tártaros occidentales del 
Ordu de Casam , cuyo distrito se termina con el rio T a -
30 nais, llamado agora de los Tártaros y Moscovitas el Don . Cau-
só un general terror esta guerra, no solo á los Tártaros de 
aquel O r d u , mas á los Moscovitas y demás naciones Ruthe-
nas; de manera , que juntándose todos con las ayudas de otros 
eircunvecinos suyos le dieron la batalla j pero siendo vencidos, 
35 y perdiendo ia mayor parte de su exército , los demás se sal-
varon en la espesura de los bosques, pasando después por la 
misma fortuna que los demás , aplacando con dones la furia 
del vencedor. Y aunque los autores ya referidos no aclaran 
Hh par-
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particularmente qué naciones fuesen las que vinieron en favor 
de los Moscovitas ; de Mart in Cromero , Matías Micoviense 
y Antonio Bonifacio , se colige , aunque obscura y confusa-
mente , haber sido Vitoldo Duque de Lithuania , quien pnn. 
cipalmente hizo este socorro. E l qual como hombre tan seña-
lado y valeroso en la guerra entre todos los de Europa en 
aquella edad , juntó un exército de sus L i thuanos, Polacos y 
Prutenos, y acudió á la fama de este grande incendio , que 
habiendo abrasado á toda As ia , amenazaba también á Euro 
pa. Nuestros historiadores no se aclaran en escribir, n fué en r0 
favor de los Moscovitas , que entonces aún no estaban en la 
grandeza á que después llegaron , mas de decir , que paso á 
hacer guerra á los Tártaros ; y aunque encarecen la grandeza y 
muchas fuerzas de su exército , mayormente gobernado por 
un tan famoso y hasta entonces invÍ6lo Capitán , succintamen- 15 
te y en muy pocas palabras dicen todos haber sido vencido 
con pérdida de la mayor parte de sus soldados , salvándose 
él apenas con la velocidad de los caballos que tenia en para^ 
das. L o qual no parece que pudiera haber este caso sucedi-
do con tanta facilidad , sino fuera por tanto mayor poder, sin 20 
comparación , que el que Vitoldo llevaba : y asi cotejado el 
tiempo , no podemos atribuir esta rota , que de todos es llo-
rada por lastimosa y grande , sino al invencible exército, y 
singular pericia militar de Tamur. Demás , de que también 
en alguno de los dichos autores , con la misma brevedad y 25 
confusión , se hace mención y nombra á T a m u r , por no haber 
en aquel tiempo bárbaro , y de mas naciones tan bárbaras co-
mo en esta jornada se hallan , quien pudiese dar mas distin-
ta relación que esta. N i los autores Persianos la dexaron, por 
la poca ó ninguna noticia que tenían de las naciones , ó Prín- 30 
cipes de Europa : y como la felicidad humana no tenga cier-
to limite , ni enteramente pueda satisfacer el ánimo de los 
hombres , tampoco bastaron á Tamur las viftorías de toda 
As ia , para tenello quieto y sosegado : antes, aunque ya car-
gado de años , visto que no hallaba con quien contender, 35 
puso los ojos en el grande Imperio del Cathayo, no obstan-
te las grandes dificultades que se le ofrecían en esta empresa, 
mayormente de su edad , y de tan largo camino j y siendo 
siem-
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siempre los pareceres de los Ministros y Consejeros muy acó-
niodados , y conformes las mas veces con la inclinación del 
Príncipe que los gobierna; asi también poniendo Tamur en 
consejo , y proponiendo á sus Capitanes, si era bien hacerse 
c esta jornada , de común consentimiento de todos se acordó 
que se hiciese. Comenzóse luego con general ambición de to-
dos los principales de su exército á se apercebir lo necesario á 
tan ardua y peligrosa empresa , haciéndose en Samarcant y en 
su comarca la junta y masa del exército , no pareciendoles á 
10 aquellos soldados habituados y envegecidos con el exercicio 
de la guerra , en la qual tantas veces habian salido vencedo-
res , que pudiese ningún poder humano resistir al suyo. E n -
carece Califa Emi r el fausto , grandeza de ánimo , y mucha 
arrogancia de los Capitanes principales de Tamur ; de mané-
is ra , que en pericia de la disciplina mil i tar, reputación y gran-
des riquezas , eran iguales á su mismo Emperador , cosa que 
siempre ha sucedido en la milicia de los que en el mundo 
han sido grandes y señalados hombres en ella. E n el procinc-
to de esta famosa expedición, que tal fuera el la, sí se executá-
20 ra y llevara al cabo , le llegó á Tamur la embajada que el 
R e y de España D o n Enrique el Tercero le envió segunda 
vez ; aunque los Persianos no le dan particular nombre ai R e y 
sil provincia de Europa de donde fué enviada , mas de de -
cir , que era Embajador de los Francos : y llamar indivtinta-
?5 mente asi á todas las naciones Europeas , mayormente á las 
Lat inas, lo ha causado la poca noticia que entonces tenían de 
nosotros , creyendo que todos fuésemos sujetos á un R e y y 
señor ; pero asi del tiempo en que Condamir y Califa Em i r 
hacen mención de esta embajada , como de la relación que 
30 nos dexó en su lengua Castellana antigua R u y González de 
Clavijo , que se halló en ella , se colige indubitable y clara-
mente , haber sido la que envió el R e y D o n Enrique el E n -
fermo ; porque demás de conformarse con los Persianos nues-
tro Castellano en haberse recibido los Embajadores en Samar-
35 cant, no dentro de la ciudad , sino en grandes y soberbias 
tiendas cerca de ella en la campaña , dice R u y González, co-
mo también la escribe Califa Emi r , una particularidad nota-
ble , escribiendo que en un gran banquete que en las tiendas 
H h 2 les 
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les dio Tamur á todos los Embajadores que entonces en su 
Co r te , se hallaron á los del gran Cham , que le pedían hicie, 
se el reconocimiento á su R e y que antes solian sus mayores 
les hizo grandes amenazas arrogante y soberviamente, de qUe 
avia de arruinar y deshacer el Imperio del Cathayo. Los Per-
sianos escriben distintamente las cosas que nuestros Embaja-
dores llevaban á Tamur de parte de su R e y , encareciendo 
como de cosa que entonces puso grande admiración, las figu-
ras y pinturas de algunos tapices ; y también de las labores de 
relieve de los vasos de oro y plata , en que se vian figuras io 
muy al natural , por no haber en ellos ningún primor, ni de 
pintura ni escultura , siendo sus vasos, fuentes y tazas, grose-
ramente labradas, y sin arte alguna. Después de haber despa-
chado los Embajadores , mandó que su hijo Mirza Jaru los 
acompañase hasta la primera jornada , y que por todo el ca- 15 
mino se les hiciese el mismo regalo que á su propia persona. 
Apresuró luego la expedición que con tanta ambición tenia 
destinada al Cathayo , y para ella escogió de toda la gente pa-
gada que él tenia , asi en el exército ordinario que con él re-
sidía , como del que habia en presidio de las provincias mas 20 
cercanas, en que habia ochocientos mi l hombres, trecientos y 
ochenta mi l de la gente de mas valor y experiencia de guer-
ra , parte de los quales eran infantes, aprovechándose mucho 
dellos contra la común costumbre de los Asíanos en las mas 
de sus facciones : estos no usaban arcos , dardos, ni otras armas 25 
arrojadizas , sino cubiertos de grandes escudos peleaban con 
solas cimitarras, conforme á como antiguamente lo usaban los 
Romanos: los demás , en cuyo número entraban los mas va-
lientes de sus veteranos á caballo , iban armados defensiva-
mente de fuertes corazas y celadas; y aunque los mas pelea- 30 
ban con arcos y flechas, como armas suyas ordinarias, muchos 
dellos llevaban escudos, para que defendidos dellos sin las de-
más armas defensivas, peleasen mas seguros con sus graves d-
mitarras: para gastadores y gente de servicio de este exército 
tenia trecientos y doce mil hombres. Todo el qual número de 5$ 
gente mandó que comenzase luego á caminar con Hambrain 
Soltan su hijo , siguiéndole él luego con su Corte con gran 
priesa suya y de sus soldados 5 pero como habiendo camina-
do 
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do veinte jornadas desde Samarcant , llegase á un lugar llama-
do sAgasplae , y cargase mucho el hibierno con las mayores 
aguas y nieves que en muchos años se hubiesen visto , aun-
que contra su voluntad , le fué forzoso parar ; y por haberle 
e avisado su hijo que el exército que algunos dias marchaba ade~ 
lante , no era posible por la mucha inclemencia del tiempo 
proseguir su camino , afligió' esto de manera el encendido áni-
mo de Tamur , que impacientemente se quexaba de su fortu-
na , de que en ocasión tan deseada del se le retardase y del 
10 todo impidiese su viage ; según escribe Califa Em i r era en la 
fuerza entonces del hibierno , diciendo que el sol habia entra-
do en el signo de Piscis , que según esto seria casi mediado el 
mes de Febrero ; y demás de ser el año extraordinariamente 
tempestuoso, en aquella región , como ya en los confines de la 
15 Scythia, los fríos habian de ser intensos y grandes ; y asi , con-
cibiendo grandísima tristeza Tamur con esta tardanza, comen-
zó á no tener sosiego ni quietud en el sueño , y luego á es-
pantarle en él terribles insomnios, acrecentando su trabajo las 
disensiones domésticas de sus hijos y nietos, no siendo posible 
30 dexar de ser as i , siendo tantos, y los mas dellos ya hombres, 
y constituidos en gran dignidad. Tenia entonces Tamur de di« 
versas mugeres treinta y seis hijos y nietos varones , á los qua^ 
l e s , conforme á la muy antigua y generosa costumbre délos 
Reyes de Persia , tenia dadas las principales provincias de su 
35 Imperio en gobierno y tenencia por sus vidas; á Pira Mahamet 
su hijo mayor , y á quien él tenia destinado por succesor su-
yo , había dexado por Gobernador de Samarcant y de toda 
aquella provincia de los Chacatays, que como se ha dicho es 
la antigua Sogodia ; y como viniese aviso á Tamur que con 
30 una hija de este Pira Mahamet tuviese deshonesta y secreta 
conversación otro hijo suyo , y tío della llamado X a M a l i c , 
sintiólo notablemente sobre las inquietudes, insomnios y triste-
zas que le habian causado el ver impedida empresa por él tan 
deseada ; pero queriendo remediar la desorden de los suyos 
35 con el menos escándalo que fuese posible, como hombre pru-
dentísimo , llamando á X a M a l i c , sin decirle ni reprehendelle 
nada sobre el caso, le persuadió que se casase, pues no tenía mu-
ger} y como él se escusase dic iendo, que no quería casarse8 
le 
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le volvió á mandar el avuelo que lo hiciese , y al fin dlxo que 
lo haría ; pero que había de ser con cierta muger que le se, 
ñaló , natural de la provincia de Corasan. Tamur vista la per, 
vicacia y malicia del hijo , le replico' diciendole , que por md 
teniendo mugeres de su propia sangre , no escogía alguna de- r 
lias? A l fin concluyo X a Maiíc con decir , que aquella por ser 
doncella muy sabia y recogida quería, y no otra alguna. Ta-
mur sintió profundamente la inobediencia y desvergüenza del 
hijo , y aunque tuvo gran deseo de castigallo capitalmente • no 
se atrevió', porque no se moviese alguna sedición entre la gen- 10 
te'i de guerra que allí había , y también por no publicar la cau-
sa por que tal castigo se hiciese ; y juntando á esto el amor 
que al hijo tenia , no aclarándose mas con é l , y disimulando, 
envío por aquella doncella con mucha priesa á Corasan , y 
dándole muchas joyas, le dio licencia al hijo , y le mandó que 15 
fuese y se casase luego con e l l a , dándole solamente una táci-
ta reprehensión , advírtiendole , que mirase de ahí adelante, 
que no solo en casa de los deudos, pero de los amigos, te-
nían los hombres obligación á refrenar y tener en poder de 
la razón los ojos, la lengua , los píes y las manos. Continua- 20 
ba la furia increíble de las nieves y aguas, y Tamur querien-
do contrastar á su liado , aunque lastimado, por no haber po-
dido reparar la desorden del hijo , prosiguió su viage hasta lle-
gar ya dentro de la Scythía á un gran rio , que siendo al 
nordeste , ó viento Griego de Samarcant, conforme al camino 35 
que se llevaba al Cathayo , debía de ser el Laxar les, ó alguno 
otro que entrase en él 5 y aunque este río era muy hondo, 
lo halló todo helado , siendo la grosura del hielo de diez co-
dos : de manera , que los carros y todo el demás impedimen-
to del exército pasaron seguramente por él. Peí o al cabo la 30 
incontrastable furia del tiempo que cargó furiosamente , ven-
ció la constancia y ardiente deseo de Tamur , forzándole á pa-
rar siete jornadas de Agasulat , en otro lugar llamado Anzar, 
adonde vencido del dolor de ver impedidos sus grandes de-
signios , cayó en una gravísima y mortal enfermedad , laqual 35 
le comenzó de un fluxo ó corrimiento que por todo el lado 
izquierdo le vino á parar en la pierna con grandes dolores; 
sobrevínole luego una ardentísima fiebre , y juntamente con 
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ella dos apostemas, una en el hígado , y otra en el lado i z -
quierdo arriba de la hijada , conociéndose luego por los acci-
dentes y grandeza de la enfermedad , ser incurable , demás 
de que luego él mismo desconfió del todo de su salud : h i -
r cieron los médicos sus diligencias; pero hallaron complicación, 
no solo de las dichas , sino de otras muchas enfermedades: 
de manera , que los medicamentos de las unas eran contrarios 
á las otras. A uno de estos médicos alaba con grandes enca-
recimientos Califa Emi r , diciendo que era único y singular 
jo hombre de su profesión , gran Filosofo y Astrólogo , llamado 
A c h i m Tazladin : y por ser cosa notable , y en loor de nues-
tra sagrada Religión , pondré aqui lo que este autor escribe 
sobre alabar y encarecer la sabiduría y maestría grande de es-
te medico , siendo como ha sido esta la principal causa por-
15 que yo he querido referir tan particularmente lo que pareció 
que pudo causar la muerte de T a m u r , no obstante que se de-
bía á la memoria de un tan grande y poderoso R e y . D i ce 
pues, que asi como Christo resucitaba y daba vida á los hom-
bres después de muertos, asi A c h i m Tazladin á los que ya es-
so taban deplorados y propinquos á morirse , con su arte y mucho 
saber les restauraba la vida y volvía sanos y con entera salud. 
Había llegado Pira Mahamet su hijo mayor de Tamur de Sa-
marcant á la fama de las indisposiciones y desabrimientos que 
en Agasulat habia comenzado á tener , y asimismo todo su 
25 Árame con su principal muger llamada Zoraydacanu , que por-
que no le fuese impedimento en camino tan largo, desde A g a -
sulat había enviado á Samarcant. Declaro antes que muriese 
por succesor en toda la monarchia á Pira Mahamet su primo-
génito , y á los demás en las Satrapías y gobiernos como estaban 
30 antes, nombrando particularmente en la de Corasan á Mírza 
Ja ru , á quíen él quería mucho, envíandole, luego que se sintió 
agravado del m a l , á llamar , aunque no pudo llegar hasta al-
gunos días después de ser muerto su padre. Este Mírza Jaru 
fué el que algunos años adelante envió una muy solemne em-
35 bajada al gran Cham del Cathayo , como muy particularmen-
te , demás del tantas veces referido Califa Emi r A l í x i r , escri-
be Mírhon , que continuó la historia de Condamír con largo 
y elegante estilo. A i onceno murió Tamurlan con general 
do-
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dolor y sentimiento de todos, de edad de setenta y un años, 
habiendo sido R e y los treinta y siete , después de haber muer! 
to á Mirhocen su cuñado , que habia succedido en los R,ey_ 
nos de Corasan , Balza y Samarcant , á A m i r Carcham su 
tio. Fué Tamur de habitud y composición Scythica , peque-
no de cuerpo , aunque de miembros robustos , de color blan-
co , rostro y cabeza grande , y cuello grueso , ojos pequeños, 
y la frente ancha y prominente , con algunos pelos en la pun-
ta de la barba , y desde su nacimiento cogeaba un poco del 
pie izquierdo, por cuya causa adquirió el sobrenombre Lang, íq 
que en lengua Persiana significa coxo. Fué este invencible y 
famoso R e y el primero que usase y se aprovechase de la arti-
lleria en As ia , pues catorce años antes de la guerra de Clodia 
entre Genoveses y Venecianos, que fué la primera vez que 
se conocieron en Ital ia, se valió de ella , batiendo la ciudad 15 
de Torsis en la provincia de As ia \ usando asimismo de in-
fantes arcabuceros casi en aquella sazón , y en la guerra de 
Mongal contra Tomiscan , y en otras facciones. 
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